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REVISTA DE PSICOANALISIS 


Año I Buenos Aires, Octubre de 1943 Núm. 2 


PSICOANALISIS DE LOS INDIGC 
Y SENTENCIAS JUDICIALES. 


por el Dr. Theodor Reik 


(Nueva York) 


I. La PRUEBA DE INDICIOS Y LOS ERRORES JUDICIALES. 


El famoso caso ocurrido hace algunos siglos, de un joven panadero que 
fué ahorcado, no obstante ser inocente, decidió al Senado de Venecia a 
adoptar la siguiente costumbre: en todo juicio, del que podía resultar una 
condena de pena de muerte, un embajador del Senado se presentaba ante el 
Tribunal y exclamaba solemnemente: “Recordad al pobre panadero.” 

Si tal institución hubiera sobrevivido hasta nuestros días, el funciona- 
rio en cuestión tendría que leer una extensa lista de errores judiciales, la que 
no contendría seguramente la totalidad de sensibles extravios de la justicia, 
ya que muchos han permanecido y permanecerán siempre ignorados. Se 
podría alegar que en épocas pasadas los métodos de investigación eran muy 
malos y que los casos de errores judiciales, eran más frecuentes que en la 
actualidad. Sin embargo, el abundante material reunido por Sello, Alsberg, 
Hellwig, Rittler y otros, demuestra cuántos errores se cometen, precisa- 
mente por pruebas de indicios sobre las que se basa casi exclusivamente nues- 
tro procedimiento penal (*). 

Nadie puede oponerse a que, como psicólogos y manteniéndonos den- 
tro del campo de la psicología, examinemos el material que poseemos, con 
el objeto de establecer una patología de sentencias judiciales. A pesar de 
que podemos dar numerosos ejemplos, determinando en cada uno el ele- 
mento que contribuyó a que se cometiera el error judicial, prefiero, sin em- 
bargo, citar sólo un ejemplo que evidencia el papel desempeñado por los 

(1) Erich Serio: Die Irrtimer der Strafjustiz, 1911. Armerr HeLLwic, Justizirrtiúmer, 
1914. Theofor Rittler, “Der Indizienbeweis und sein Wert”, “Schwezerische Zeitschrift fur 


Strafrecht Jg.”, XLII, 1929. Puede confrontarse también el abundante material proporcio- 
nado por las obras de Max ALSBERG, (ROSS, etc. 
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factores psicológicos en la génesis de tales errores. Comprendo las obje- 
| ciones que pueden hacerse a tal procedimiento y me propongo considerarlas 
a continuación. Es cierto que un caso particular no puede contemplar todas 
las posibilidades psicológicas, y que muchas de éstas, aun importantes, serán 
omitidas. Pero mi interés se circunscribe sólo a aquellos factores psico-* 
lógicos que son especialmente importantes en la psicogénesis de los errores 
judiciales. Y en cuanto a los que no puedan ser demostrados en el ejemplo 
que mencionaré, trataré, por medio de una breve referencia, de citar otros 
casos en los que las pruebas de indicios han conducido al error. Si bien es 
cierto que no puedo tener la esperanza de agotar el abundante material que 
existe a este respecto, podré, en cambio, despertar el interés de otros inves- 
tigadores (?). La minuciosa descripción, que me propongo hacer de este 
ejemplo, está justificada por mi intención de que sirva para demostrar el 
importante proceso mental en que estamos interesados. 

Creo que el ejemplo más adecuado lo constituye un caso de homicidio 
ocurrido hace cuarenta años. Cuidadosamente tramitado, la prueba de este 
caso fué toda de carácter indiciario. Está citado en la colección de Sello y 
Hellwig, como ejemplo representativo de un error judicial basado en prueba 
de indicios, y fué estudiado minuciosamente por maestros de las leyes penales, 
por jueces y por fiscales. Después de estudiar el caso, ninguna persona im- 
parcial podrá dudar de lo frágiles que son los cimientos de la justicia humana. 

En la mañana del día 28 de octubre de 1886, cerca del pequeño pueblo 
de Finkbrunner, en el sur de Austria, fué hallado el cadáver de una sir- 
vienta llamada Juliana Sandbauer (*). Yacía en un granero de propiedad 
de un tal Andreas Ulrich. Presentaba terribles heridas en la cabeza y el 
cráneo completamente hundido. “Todo el pueblo tenía la convicción de 
que ún curtidor, Gregor Adamsberger, era el asesino. La víctima había 
estado a su servicio durante varios años. A pesar de ser casado y de tener 
dos hijos, enamoró a la joven —que era ocho años menor que él— en seguida 
de comenzar ésta a trabajar en su casa y en cuatro años tuvieron cuatro 


(2) (¿Qué es lo general? El caso único. ¿Qué es lo especial? Millones de casos. C. 
GOETHE.) 

(3) En el informe del caso hecho por el fiscal Nemanitsch, que se encuentra en Gross, 
“Archiv”, Bd. VI, S. 272 y siguientes, se mencionan sólo los nombres de las personas que 
intervinieron; los apellidos que nosotros usamos son ficticios y los hemos agregado para hacer 
más vívido el relato. 
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hijos. Aunque había dejado su empleo, ella lo visitaba casi diariamente. 
Ambos tenían mala reputación; se decía de Juliana que era liviana y de 
Gregor que era brutal, vengativo y exaltado (*). También se rumoraba 
que de noche robaban en los campos. Habían tenido violentas disputas a 
causa de los pedidos de dinero de Juliana. El domingo anterior al crimen, 
un testigo, Hans Berger, vió salir a Juliana de la casa de Gregor y oyó que 
ella, amenazándolo con el puño le gritaba: “Te denunciaré a la policía.” 
Estas amenazas se referían a un hecho muy conocido. El 3o de septiem- 
bre de 1879 se había incendiado una de las dependencias del establecimiento 
de Gregor, quien recibió tres mil florines de la compañía de seguros. Tres 
años después, Juliana contó .a algunas personas que, instigada por Gregor, 
había provocado intencionalmente el incendio. Ya con anterioridad, estando 
ambos una tarde en el mercado, y con voz que todos los presentes pudieran 
oírla, ella le arrostró: “Tú me obligaste a incendiar esa dependencia; yo he 
robado más de doscientos gulden para ti.” Más tarde declaró que estaba 
ebria cuando contó esas historias y que lo hizo para vengarse de Gregor, 
por los malos tratos que le daba. Todos sabían que éste le pegaba; le habían 
visto echarla de su casa con un palo. Otro vecino afirmó también que Ju- 
liana amenazaba a Gregor con denunciarlo por incendiario. La semana ante- 
rior al crimen había vuelto a manifestar que si no conseguía que le diera 
dinero, para ella y sus hijos, iría a la policía. Gregor, por su parte, había 
amenazado muchas veces con “matar a esa maldita mujer”. 

Gregor admitió que Juliana había pasado en casa de él las últimas horas 
del dia anterior al de su muerte. La suegra de Gregor no tenía muchas 
cosas buenas que decir de éste. En el Tribunal declaró que el día 27 de 
octubre, en horas de la tarde, los dos hijos de Gregor habían entrado en su 
habitación, diciendo que los había enviado su madre porque su padre estaba 
disputando violentamente con Juliana. Parecía como si ella hubiera escu- 
chado la reyerta, porque continuó diciendo: “En seguida oí un grito que 
partía de la casa de Gregor y pensé que era la voz de Juliana. Luego todo 


(4) El fiscal doctor Aucusr von NEMANITSCH describe el caso en “Archiv fir Crimina- 
lanthropologie”, Bd. VI, 1901, y dice: “Juliana tenía en el pueblo una reputación como la 
de hija de «Venus Vulgivaga». Gregor pudo haber vivido bien si no hubiera sido un devoto 
de Baco y Venus” Esta era la forma mitológica en que se expresaban los fiscales en el siglo 
pasado, 
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quedó en silencio.” Después de esto, nadie volvió a ver a Juliana viva. A la 
mañana siguiente se encontró su cadáver. 

Ante estos hechos, Gregor sostuvo enérgicamente su inocencia. Admi- 
tió que Juliana le había visitado aquella tarde, pero que se había retirado 
en seguida, diciéndole que tenía una cita con su amante, el hijo de Anton 
Kunz, el panadero, y que desde entonces no volvió a verla. El primer pro- 
tocolo terminaba diciendo que él nada más tenía que declarar. 

Sin embargo, pocos días después agregó algunos detalles ante el juez 
instructor. Dijo que Juliana le había contado muchas veces que acostum- 
braba encontrarse con e: joven Franz Kunz en el jardín de la casa de los 
padres de éste. En tales ocasiones él le daba comida y bebidas. La última 
vez que la vió, le dijo que esa noche tenían una cita. El, Gregor, le prestó 
un saco viejo, pues ella sentía frío. En efecto, sobre el cadáver ¿aé hallado 
ese saco, identificado luego como el de Gregor. ¿Pero por qué no men- 
cionó este hecho antes? ¿Por qué esperó a que se descubriera que el saco 
era suyo? Si esto era sospechoso, ¿qué verosimilitud tenía la historia sobre 
Kunz>» Franz era un enfermizo adolescente de dieciséis años, conocido en 
el pueblo como bueno y modesto. Una aventura amorosa con una mujer 
fea, que le doblaba la edad y que gozaba de mala reputación, era algo muy 
poco posible, sobre todo que nadie en el pueblo tenía la más leve sospecha 
de la aventura. La historia de Gregor, a la que se aferraba obstinadamente 
como sólo puede hacerlo un torpe mentiroso, era evidentemente falsa. Su 
falsedad estaba probada por la declaración de la madre de Franz, quien 
manifestó que su hijo, que trabajaba como aprendiz en el negocio del padre, 
había subido a sus habitaciones en el primer piso al mismo tiempo que ella 
y sus hermanos, a las seis de la tarde. En seguida se fué a dormir y se le- 
vantó recién a medianoche para bajar a la panadería. El mismo Franz, en la 
forma más tranquila y convincente, negó haber tenido relación alguna con 
Juliana, y sostuvo que la historia de sus encuentros nocturnos con ésta era, 
“por supuesto, inventada”. También hizo notar la circunstancia bien cono- 
cida de que Juliana esperaba otro hijo de Gregor y terminó diciendo: 
“nadie ignora con qué crueldad Gregor trataba a la mujer. Yo sé que ella 
vino en una oportunidad a nuestra casa, con heridas en la cabeza, diciendo 


que él se las había producido”. 
Posteriormente, Gregor trató de aumentar las sospechas contra Franz, 
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pero fué en vano, pues se demostraba que todo cuanto decía era absoluta- 
mente increíble, lo cual agravaba su situación. Dijo que Juliana le contó 
que el 27 de octubre había enviado, con su hijo de 13 años, una carta a 
Franz pidiéndole dinero. El muchacho dió inmadvertidamente la carta a un 
mensajero, Valentín Pirgauer, y Franz la regañó severamente por su falta 
de cuidado. Cuando el hijo de Juliana fué interrogado, declaró que eso no 
era cierto y Valentín Pirgauer afirmó que era un invento de Gregor, agre- 
gando: “Yo no creo ni una palabra de esta aventura amorosa, porque Franz 
es muy joven y sin experiencia, y además porque una historia así no podría 
permanecer en secreto en un pueblo como Finkbrunner.” Esto fortaleció 
la opinión oficial de que Gregor había inventado esa historia a fin de sal- 
varse acusando a Franz Kunz. 

La conducta que Gregor observó después, contribuyó a que esta opi- 
nión se considerase como la más probable. Viendo que su historia no había 
producido el efecto esperado, trató de hacer recaer las sospechas sobre otro 
vecino, del cual se decía que estaba enemistado con Juliana. Pero la inves- 
tigación que se efectuó en la casa de éste no dió resultado alguno. 

Todo el pueblo estaba convencido que Gregor era el asesino (*). Al 
encontrarse el cuerpo de la mujer, ésta yacía de espaldas y tenía la cara 
vuelta hacia un lado. Presentaba 12 heridas, casi todas en la cabeza y algu- 
nas muy graves. El granero en donde se la encontró estaba en un campo 
cercano a la aldea. Las investigaciones revelaron otro hecho importante: 
Juliana estaba en el séptimo mes de embarazo; Franz Kunz ya lo había men- 
cionado. ¿No sería éste el verdadero motivo del crimen? Los médicos 
informaron que las heridas se habían producido con un hacha afilada y que 
el crimen había sido premeditado. 

Ulrich, el dueño del granero, hizo una extraña declaración. Cuando 
descubrió el cadáver, los vestidos de la mujer estaban levantados y tanto él 


(5) Como ejemplo de la clamorosa vox populi podemos citar la declaración del anciano 
Franz Púrnagel: “No puedo dejar de manifestar mi convicción de que Gregor Adamsberger 
fué quien mató a Juliana Sandbauer, a fin de escaparse de sus permanentes demandas de 
dinero y para librarse de la única persona que compartía su secreto. La mayoría de los 
habitantes de Finkbrunnen opinan en la misma forma. El único que podía tener interés en la 
muerte de Juliana era Adamsberger, ya que ésta no poseía dinero.” No puede dudarse de la 
sinceridad de dicha declaración, aunque nos sorprende que los campesinos de Finkbrunner 
pudieran expresarse en un perfecto alemán de abogado. 
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como el hombre que lo acompañaba en ese momento, llegaron a la con- 
clusión que había sido asesinada durante o inmediatamente después de haber 
realizado un acto sexual. Ellos, por razones de decoro, le bajaron las faldas, 
de manera que cuando llegó la policía, el cuerpo no se hallaba en su posición 
originaria. 

El fiscal pidió la exhumación del cadáver, pues algunos puntos del 
informe post-mortem no eran suficientemente claros. Así se hizo; el cadá- 
ver fué examinado nuevamente y se presentó un segundo informe en el 
que se establecía que las sospechas de Ulrich, no concordaban con los he- 
chos. Más tarde, los peritos manifestaron que el crimen no podía haberse 
cometido en el lugar donde fué hallado el cuerpo, pues en él había sólo una 
pequeña mancha de sangre en el suelo y los vestidos de la mujer tenían muy 
pocas, no obstante las terribles heridas recibidas por la víctima en la cabeza. 
Además, el hombro presentaba una herida en forma de media luna, produ- 
cida evidentemente con un cuchillo de hoja curva, como los que usan los 
curtidores para cortar suelas. Teniendo en cuenta que era muy difícil que 
el asesino solo hubiera llevado el cadáver hasta el lugar donde fué encon- 
trado, se sospechó que Juliana había sido asesinada en la casa de Gregor y 
que éste, con la ayuda de su esposa, lo transportó después hasta el granero. 
Entonces la historia del malvado Gregor surgió bajo una nueva luz. El había 
acondicionado las ropas de la muchacha, con el fin de que las sospechas, 
que luego hizo recaer sobre Kunz, parecieran más verosímiles. 

La esposa de Gregor debió ayudarlo. Ella sin duda odiaba a su rival. 
Su conducta, el día siguiente al del crimen, resultaba sospechosa. Una vecina 
había declarado: “Cuando me enteré del crimen fuí a la casa de los Adams- 
berger y le dije a la mujer: —Encontraron a Julia asesinada, ¿qué ocu- 
rrió?— y ésta, sin demostrar emoción alguna, repitió «asesinada». Enton- 
ces Gregor, que había oído mis palabras a través de la puerta abíerta, entró 
en la habitación y vi que palidecía intensamente. «¿Cómo es posible eso? », 
dijo. «Aun ayer a la noche estuvo aquí. Le presté un saco y ella se fué por 
un atajo al campo a buscar leche.» Yo sé —continuó diciendo la testigo— 
que Juliana era muy tímida y nunca salía sola de noche. Después de esto 
me fuí de la casa de los Adamsberger y vi que la mujer salió detrás mío, ba- 
jando hasta el arroyo, donde dijo que tenía que lavar algo apresuradamente.” 
Expresó asimismo que Gregor maltrataba a Juliana cuando quedaba emba- 
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razada. En esas épocas, ella solía recurrir a la testigo, mostrándole las las- 
timaduras y quejándose de que Gregor amenazaba con matarla. Otras dos 
mujeres declararon que, indudablemente, la señora Adamsberger había ba- 
jado apresuradamente al arroyo. ¿No era lo más probable que ella, temiendo 
una investigación en su casa, hubiera tratado de lavar sus ropas ensangren- 
tadas? 

El móvil del crimen era claro. Gregor quiso librarse de una querida 
molesta y de la responsabilidad de otro hijo. Además, aquélla era partí- 
cipe del secreto de su incendio y le extorsionaba pidiéndole dinero. Fué 
acusado de homicidio y condenado. Esta condena pudo haber impuesto la 
muerte, pero ciertas formalidades legales limitaron el castigo a prisión per- 
petua (*). 

Al principio Gregor interpuso el recurso de apelación, pero luego 
cambió de idea y empezó a cumplir su condena el 30 de julio de 1887. Y así 
se creyó que se había castigado un crimen grave. Ninguno de los funcio- 
narios vinculados al caso tenía la más ligera duda de la culpabilidad de 
Gregor y este mismo daba la impresión de admitirla, ya que no había ape- 
lado el veredicto. En un caso de esta naturaleza, en el que las pruebas 
materiales y psicológicas acreditaban la culpabilidad del acusado, la confe- 
sión era superflua. 

Dos años después de que Gregor comenzara a cumplir su condena, se 
produjo un cambio decisivo en la situación. Un panadero de Seefeld, lla- 
mado Georg Halter, tenía como ayudante desde la primavera de 1889, a un 
joven de quien estaba ampliamente satisfecho. Este era alegre, tenía buen 
carácter, evitaba la compañía de mujeres y empleaba sus horas de ocio ha- 
ciendo trabajos de sierra y tocando la cítara. Este ayudante era Franz 
Kunz, a quien Gregor había acusado de haber asesinado a Juliana. El 20 de 
febrero de 1890, Franz Kunz entregó dos cartas al hijo de su maestro dicién- 
dole: “Remita estas dos cartas a sus destinatarios.” Y agregó: “Yo he sido 
ana criatura muy desgraciada durante estos últimos años.” Luego se encerró 
en su pieza, y cuando forzaron la puerta, le encontraron con las arterias 

(6) Lo que le salvó de una inevitable condena a muerte, fué que el jurado le consideró 
culpable de incendio premeditado. La pena a trabajos forzados que corresponde por este 
delito se considera un agravante de la pena capital, lo cual está prohibido por las leyes aus- 


tríacas. Gregor había cometido más que asesinato; por esto no fué condenado a muerte. La 
aplicación lógica estricta de las leyes, a veces produce resultados útiles. 
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cortadas. El médico pudo contener la hemorragia. Las cartas estaban diri- 

gidas, una al Tribunal de Marburg y la otra a sus padres; en ellas explicaba 

las causas de su tentativa de suicidio y contenían una detallada confesión 
del asesinato de Juliana. No había podido soportar por más tiempo los re- 
proches de su conciencia. Posteriormente, repitió la confesión ante el Tri- 
bunal. Dijo que en una ocasión en que Juliana fué a comprar pasteles y él 

estaba solo en la panadería, ella le había seducido. Desde entonces se re- 

unían secretamente en el jardín de la casa de sus padres, sin que nadie en 

el pueblo sospechase esas relaciones que mantenían muy reservadamente. 

Después de un tiempo Juliana le dijo que estaba embarazada y comenzó a 

asustarlo con amenazas y chantajes. El se vió obligado a robar provisiones, 

licores y dinero a sus padres, para entregárselos y evitar que cumpliera sus 
amenazas. Dos días antes de cometer el crimen, había vuelto a pedirle 8 gul- 
den que no tenía para darle. Su vida era tan angustiosa que resolvió librarse, 
de Juliana de cualquier manera. 

Después describió cómo había procedido. Cuando en la tarde del 27 de 
octubre Juliana le pidió el dinero, la citó en el jardín para la noche. A las 
6 de la tarde se acostó. en la cama que tenía en la habitación que compartía 
con su hermano. Alrededor de las 7 bajó la escalera de puntillas y salió al 
jardín, donde ya la mujer le estaba esperando. Le pidió que fueran al cam- 
po, pues allí estarían más seguros. “Tomó secretamente un hacha corta de 
madera que había ocultado el día anterior cerca de la casa. Cuando estaban 
aproximándose al granero, Juliana se acostó y levantándose las faldas, le 
invitó a realizar un acto sexual. “Sin decir ni una sola palabra, me arrodillé 
frente a ella. Me pedía que me apurase, pero yo con mi mano derecha 
tanteé su cabeza mientras que con la izquierda —porque soy zurdo—, le- 
vanté el hacha. Luego la descargué con todas mis fuerzas sobre su cabeza.” 
Franz siguió contando cómo había regresado a su casa, y aserrado el hacha 
en pedazos que arrojó al excusado. Allí, en efecto, se encontró el arma 
oxidada. 

El caso fué revisado y Gregor Adamsberger absuelto. “Teniendo en 
cuenta que Franz Kunz era menor de veinte años de edad, al cometer el 
crimen, fué condenado a siete años de trabajos forzados en un penal. 

Los juristas y criminólogos no tuvieron dificultades para criticar 
severamente la conducta del Tribunal que había entendido en la causa, 
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con respecto a la aceptación de las pruebas. Estas críticas pueden encon- 
trarse en el libro de Nemanitsch ya citado, y en varios estudios realiza- 
dos por Sello, Hellwig, y los profesores H. Gross (7) y Stooss (*). 

No es necesario que repitamos en detalle todas las observaciones de 
tales críticas, pero podemos mencionar algunos puntos importantes. Ne- 
manitsch dice que las conclusiones a que se llegó en el caso, no podían 
deberse sólo a la casualidad o a un accidente, pero también sostiene que 
nadie tuvo la culpa. El error judicial cometido debe imputarse al sugestivo 
poder de la vox populi; depende de un destino trágico e inevitable. Stooss 
culpa también a la opinión pública, pero responsabiliza a los jueces y peritos 
por dejarse influir por ésta. Hans Gross llega a la misma conclusión. 
Atribuye el error a lo superficial del examen preliminar, influído por 
la opinión pública, “esa prostituta —dice— a la que todos pueden com- 
prar” a pesar que con tanta frecuencia es aclamada como vox Dei (*). Apro- 
vecha la oportunidad para señalar los innumerables peligros que entraña la 
prueba testimonial, comparados con las ventajas de la prueba indirecta. Ve 
el futuro de las leyes penales, dirigido por “realidades”, por esos “factores 
objetivos e incorruptibles, incapaces de engañarnos, y que se pueden obte- 
ner por medio de la enseñanza de la criminología, aumentada y corregida 
por investigaciones de ilimitada extensión”. Carl Stooss, contrariamente a la 
opinión de Gross, no ve en este caso un argumento para basar toda la prueba 
en indicios (*%); pero piensa que no hay razón alguna para suponer que tales 
pruebas no son útiles. El caso muestra simplemente la necesidad de obser- 
var la mayor prudencia al usarlas. En el caso de que los funcionarios hubie- 
ran considerado con absoluta imparcialidad si estaba probado que Gregor 
Adamsberger había asesinado a Juliana, hubieran tenido que llegar a una 
conclusión negativa. Pues aun cuando los hechos señalen a una determi- 
nada persona como autora del crimen, la respuesta debe ser negativa, a menos 
que los hechos sean de tal naturaleza que no despierten duda alguna. Si el 
juez siguiese cualquier otro principio, condenaría por “sospechas”. Podría 


(7) Gross: Anmerkungen. “Archiv fir Kriminalanthropologie”, Bd. VI S. 290, etc., 
también Ein fataler indizienbeweis, Gegenbemerkungen zu den Bemerkungen in diesem 
Falle, ibid. Bd. VII S. 323 y sigs. 

(8) Srooss: Ein fataler Indizienbeweis, ibid. Bd. VI, S. 312 y sigs. 

(9) Archiv. Bd. VI, S. 290. 

(10) Archiv. Bd. VII (1901), S. 327. 
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condenar a una persona “porque puede ser culpable y no porque lo es y no 
puede ser inocente”. Hellwig, que era juez, sostenía la responsabilidad del 
magistrado que intervino en el caso. En su opinión, con suficiente cautela 
debió y pudo haber evitado una falsa condena. Hellwig cree sin duda que 
la considerable influencia de la opinión pública, determinó que los jueces 
y peritos no pusieran el necesario cuidado en sus exámenes. Si el magis- 
trado y el fiscal hubieran mirado objetivamente el caso, sin dejarse influir 
por la opinión pública, Gregor Adamsberger nunca podía haber sido halla- 
do culpable. El caso que hemos citado, sólo muestra la importancia que 
reviste el ser muy estricto en la valoración de la prueba. 


II. Un COMENTARIO SOBRE LA PSICOPATOLOGÍA DE LAS SENTENCIAS JUDICIALES. 


Á nuestro juicio las explicaciones que han dado prestigiosos juristas 
y criminólogos acerca de la génesis de los errores judiciales, son muy super- 
ficiales. No ofrecen una visión profunda del problema. Los conceptos de 
la vox populi, de “falta de moral, de coraje o de debida cautela”, no pueden 
suplir la falta de comprensión psicológica. Era fácil señalar algunos factores 
que podían haber influído en la resolución de los jueces, pero estos factores 
no explican los motivos o mecanismos psicológicos, ni las causas O propósi- 
tos ocultos de los errores judiciales. Nada más podía esperarse, ya que estos 
expertos en cuestiones legales son profanos en psicología. Formulan promesas 
en lugar de dar explicaciones, que es lo mismo que ofrecer un menu a una 
persona hambrienta, en lugar de darle comida. 

Hasta el punto de partida de las investigaciones psicológicas de los cri- 
minalistas está mal elegido. Para éstos es lo más natural el considerar y estu- 
diar como objeto aislado el acto forense de valoración de pruebas y de dictar 
una sentencia. Pero este aislamiento artificial constituye un obstáculo que 
impide la comprensión psicológica de aquellos procesos. El método más fácil 
para llegar a dicha comprensión es el de compararlos con otros procesos 
parecidos que hayan sido mejor estudiados por la ciencia. Pero, ¿dónde po- 
demos hallarlos y qué medios tenemos para explicarlos? 

El psicoanálisis nos muestra una serie de fenómenos mentales que en su 
estructura psíquica son análogos a los errores judiciales. Pero podría pre- 
guntarse, ¿qué semejanza existe entre las características de la institución de 
las pruebas de indicios y los fundamentos de un mecanismo neurótico? Sin 
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lugar a dudas, un estudio comparativo entre ambos puede proporcionarnos 
- conclusiones de sumo interés. | 

¿Qué es lo que más choca en el caso Gregor? ¿Cuál es el factor prin- 
cipal que condujo al error judicial? “Todos los indicios señalaban a Gregor 
como el asesino y la concordancia general de las declaraciones de los testigos, 
parecía no admitir otra posibilidad (**). La poderosa lógica de los hechos 
le acusaba y donde había lagunas, resultaba fácil a los jueces y peritos lle- 
narlas con sus conocimientos y deducciones. Todo indicaba una dirección 
determinada y todos la siguieron. La forma en que había ocurrido el terrible 
hecho se presentaba clara, tanto para el hombre culto como para el profano. 
La culpabilidad de Gregor satisfacía todas las conclusiones de la lógica y de 
la psicología, proporcionando, a la vez, la única explicación posible de los 
datos conocidos. 

Y sin embargo todo era falso. Cuando se aclaró el crimen y se conoció 
al autor, resultó que la cadena de hechos que parecían ser los únicos posibles, 
había sido construída artificialmente. Se descubrió que la aportación reali- 
zada por el intelecto, fué engañosa y deformada, los conceptos psicológicos 
dudosos, inciertos los argumentos y las pruebas empleados y mal aplicada 
la lógica. Todo construído sobre arena. Pero, ¿qué nos hace recordar a los 
psicoanalistas una situación mental tan ambigua? Ya hemos encontrado ante- 
riormente, en ciertos casos, datos que, aunque parecían probar inequívoca- 
mente una determinada relación de cosas, estaban en realidad encubriendo 
algo más profundo e importante. 

Recordemos todos los indicios de este caso y comparémoslos con un 
grupo de fenómenos aparentemente distantes, vale decir, con la explicación 
consciente de la génesis y del carácter de una psiconeurosis. Veamos el si- 
guiente caso. En una ciudad provinciana, un joven arquitecto se sintió ata- 
cado de pronto por una profunda depresión. Hasta entonces había sido un 
hombre serio y consciente, satisfecho de su trabajo; pero ahora no quería 
volver a su oficina, permanecía acostado en franca desesperación, llorando 

(11) BrerLinG (“Juristische Prinzipienlehre”, 1911, Bd. VI, S. 117): formula dos propo- 
siciones empíricas como reglas básicas de las pruebas circunstanciales. La primera es que no 
puede deducirse de un simple hecho positivo otro hecho positivo, aunque aquél sea tan singu- 
lar como para poseer gran valor probatorio. El segundo es que numerosos hechos indepen- 


dientes que considerados separadamente carecen de importancia, pueden bajo determinadas 
circunstancias probar la probabilidad de otro hecho, que todavía no ha sido establecido. 
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horas enteras, comiendo poco y con disgusto, negándose a ver a sus amigos y 
declarando que su vida había terminado. Cuando me llamaron para que lo 
viera, le encontré desconsolado. Me aseguró que nada ni nadie podían ayu- 
darlo, que todo estaba perdido y su existencia arruinada. ¿Qué le había 
sucedido? Vivía con su madre, llevando una confortable vida de soltero. Era 
uno de los representantes más estimados de su profesión y su trabajo le deja- 
ba tiempo para recrearse y divertirse, lo cual no le resultaba muy difícil 
dadas sus muchas vinculaciones, sobre todo artísticas. Su reputación aumen- 
taba, su salud era excelente. Tenía- 35 años, era atrayente y con aspecto 
más bien afeminado. Sus amigos lo habían considerado siempre como una 
persona equilibrada. Las razones que daba de su depresión la hacían aparecer 
comprensible y también justificaban la intensidad de ésta, porque era un 
hombre muy ambicioso, interesado por su propia reputación y la de su em- 
presa, cuya dirección ejercía. 

Su relato fué el siguiente: pocas semanas antes, había terminado de cons- 
truir un edificio de departamentos para uno de sus mejores clientes, habién- 
dole dedicado mucho tiempo y efectuado un cuidadoso trabajo. El edificio 
estaba próximo a ser habilitado y los futuros inquilinos lo aguardaban impa- 
cientes, pues en aquella época —después de la guerra— los departamentos 
eran escasos. El arquitecto que había construído la casa y controlado los 
trabajos, estaba satisfecho de su labor. 

Era muy significativo, que mi interlocutor no pudiera precisar cómo y 
bajo qué circunstancias comenzó a dudar de la seguridad del edificio. Si las 
dudas habían aparecido espontáneamente o a consecuencia de alguna obser- 
vación de los miembros de la comisión designada para revisar la obra. El 
presumía que después de terminada la estructura principal del edificio, y de 
revisadas las paredes, cielo rasos y techos, pensó por primera vez, en la posi- 
bilidad de que las filtraciones subterráneas de agua podían ponerlo en peligro. 
Con gran emoción me describió las precauciones y el cuidado con que había 
examinado el terreno antes de comenzar la construcción. Constantemente 
le dominaba la idea de que en muy poco tiempo, el agua socavaría los cimien- 
tos y causaría su derrumbe. Sus explicaciones demostraban grandes conoci- 
mientos técnicos y era muy fácil comprender los peligros que amenazaban 
a los futuros inquilinos de la casa. Una horrible catástrofe, donde todos 
podían morir y de la cual él sería único responsable. Este pensamiento le 
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obsesionaba. A su urgente pedido, una comisión especial de peritos examinó 
otra vez el edificio y los cimientos. Me mostró el informe y aunque yo care- 
cía de conocimientos para comprender todos los detalles, algunos pasajes 
me parecieron que admitían la posibilidad del peligro, mientras que otros la 
descartaban, por lo menos durante mucho tiempo. Sin embargo, mi inteligen- 
te enfermo terminó por convencerme, que las últimas conclusiones del in- 
forme demostraban realmente, aunque de manera velada, la existencia del 
peligro. ; 

Es posible que el observador no analítico no halle incongruencia alguna 
entre la desgracia sobrevenida al enfermo y la extensión de su afecto. Cuan- 
do el joven y ambicioso arquitecto, luego de intensa y afanosa labor de 
muchos meses, descubre que su obra pone en peligro la vida de numerosas 
personas y que, por tanto, está asegurada así su propia ruina, ¿no es natural 
que sea víctima de una profunda depresión? La intensidad de ésta aparecía 
cada vez más justificada, a medida que se conocían sus temores y sus causas. 
El informe, que él mismo había presentado, era claro, ordenado y consisten- 
te. Además, hasta un profano, leyendo dos o tres veces el informe de los peri- 
tos, podía encontrar alguna justificación a sus temores. Todos los datos 
coincidían con las manifestaciones del enfermo y podían ser comprobados. 

No. obstante, la lógica de sus pensamientos así como también todas sus 
conexiones, eran puramente artificiales. Su depresión estaba motivada por 
razones inconscientes totalmente distintas. Un observador cuidadoso podía 
notar que existían algunas discrepancias en su conducta, no obstante ser fácil- 
mente comprensibles su dolor y su depresión. Algunas de las interpreta- 
ciones que hacía del informe pericial, eran forzadas, muchos de sus argu- 
mentos parecían sofísticos. Aunque bastante lógicos, no eran convincentes. 
La historia, a pesar de su consistencia, tenía dos o tres contrasentidos. Todo 
en ella era verdadero, pero ciertos detalles mo parecían completamente 
naturales. 

Dando rienda suelta a su desesperación por su inevitable ruina, el joven 
mencionó, entre paréntesis, que no tenía casa propia, sino que vivía con su 
madre. Esta observación completamente incidental y refiriéndose a su profe- 
sión, podía haber tenido un significado humorístico; sin embargo, me impre- 
sionó. Otras alusiones efectuadas a grandes intervalos y fragmentos unidos 
como un mosaico, me permitieron hacer una extraña reconstrucción del pro- 
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ceso mental que había ocasionado su depresión. Los puntos principales eran 
los siguientes: poco tiempo antes había comenzado a tener relaciones íntimas 
con una mujer casada. Estas relaciones tropezaban con muchas dificultades, 
no siendo de las menores, la del lugar donde los amantes podían encontrarse, 
ya que él vivía con su madre. La pequeña ciudad, en la que abundaban las 
murmuraciones, les brindaba muy pocas posibilidades de hacerlo reservada- 
mente. El problema se agravó durante la época en que construía el impor- 
tante edificio. Justo cuando estaba considerando la posibilidad de arrendar 
un departamento para sí, sin despertar sospechas, surgió una preocupación 
distinta. Su anciana madre enfermó y fué asistida por un médico, quien 
diagnosticó la posible existencia de un cáncer de útero y aconsejó otro examen 
más minucioso. Por supuesto, el hijo estaba muy angustiado por el estado de 
su madre. Todo esto yo lo supe mucho después y en forma completamente 
desvinculada de la razón alegada para justificar su depresión. Sin embargo, 
hubiese resultado una cosa extraña que su interés por el estado de la madre, 
no hubiera tenido ningún papel en la génesis de su depresión. Mi reconstruc- 
ción de la situación, que no se alejaba mucho de los hechos patentes, suponía 
una estrecha relación entre los dos. Es cierto que su preocupación por la 
vida de su madre no era la causa directa de la depresión, pero ciertas alusio- 
nes, que se repetían constantemente, me llevaron a la siguiente conclusión: 
mientras estaba angustiado por la salud de su madre, pensó en la mujer que 
él quería y en las dificultades que trababan sus entrevistas con ella. Los dos 
juegos de pensamientos se encontraron durante un momento y repentina- 
mente se presentó un tercero, que rechazó horrorizado. Este “terrible” pen- 
samiento, como después lo calificó a menudo, había sido: “S1 mi madre 
muere, el departamento será mío y podré recibir a mi querida tranquila- 
mente.” Sin duda, tal pensamiento constituía un deseo en su forma primaria. 
La reacción psicológica contra este deseo, el horror hacia él, el aumento de 
pesar por su madre y el incremento reactivo de su afecto por ella, consti- 
tuían las causas ocultas que habían provocado su enfermedad. 

¿Qué conexiones existen entre esos pensamientos inconscientes y los que 
el paciente presentó como los motivos de su depresión? Es indudable que 
él estaba preocupado por el edificio, pero, por otra parte, el análisis demos- 
tró que tenía ideas y deseos vinculados a la enfermedad de su madre, y que 


había rechazado con horror su idea de la posible muerte de aquélla. La 
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verdadera serie de pensamientos causantes de su depresión era inconsciente. 
Por tanto, y siendo desconocida para el yo, era necesario construir otra arti- 
ficial. La elaboración de esta serie de pensamientos substitutivos, destinados 
a explicar aquello desconocido, que su yo rechazaba a lo más profundo de 
la psiqué, dió nacimiento a un sistema, cuyas peculiaridades solemos conocer 
muy bien en psicoanálisis. Este caso es un ejemplo elocuente de construc- 
ción de un sistema neurótico. Sabemos que existían grandes motivos que 
impulsaban al arquitecto a desear la muerte de su madre y que las fuerzas 
mentales lucharon contra este deseo, consiguiendo reprimirlo. El pensamien- 
to secreto decía: “Tal vez el cáncer mate a mi madre.” La desviación de 
este material mental latente hacia otro fin se realizó mediante un desplaza- 
miento, relacionado con el edificio recién terminado. Podemos observar, 
además, las conexiones psicológicas que existían entre el material reprimido y 
el que tenía acceso a la conciencia. En el edificio existían pequeños depar- 
tamentos disponibles. El afán de tener uno de ellos, le había llevado a los 
deseos de muerte, que fueron rápidamente reprimidos. Estamos ahora en 
condiciones de poder comparar el sistema neurótico y los pensamientos que 
éste ocultaba. La forma del material que es capaz de ser consciente está 
determinada —como sabemos— por la elaboración secundaria, la cual reor- 
dena el material mental, une los elementos separados, y crea un significado 
donde el verdadero significado original ya no es accesible al yo. Un nuevo 
significado artificial, tal como apareció conscientemente a mi enfermo des- 
pués de la elaboración secundaria, era el siguiente: “El edificio que estoy 
construyendo no reposa sobre cimientos firmes; la incesante acción del agua 
subterránea llegará a minarlos y provocará su derrumbe. Esta catástrofe 
arruinará mi carrera.” En un sentido amplio, el material mental reprimide 
correspondiente era: “Mi madre tiene una enfermedad peligrosa. La súbita 
acción destructiva del cáncer está haciendo progresos alarmantes; por eso 
tengo tal desesperación.” 

Los puntos comunes de estas dos líneas de pensamientos son fácilmente 
visibles. El examen médico corresponde al examen del edificio hecho por 
la comisión de técnicos; el cuerpo enfermo de la madre está simbolizado por 
el edificio en peligro; la fuerza subterránea del agua representa el oculto 
poder de la enfermedad; una catástrofe está equiparada a la otra. Natural- 
mente que la sustitución no puede ser completa, la elaboración secundaria 
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no puede modificar todos los elementos y reemplazar todos los detalles omi- 
tidos por otros nuevos. Algunas veces, detrás de la consistencia lógica y de 
la exactitud del pensamiento, es posible percibir el viejo instinto inconsciente, 
como una pobre pieza de ropa interior bajo un vistoso pero inapropiado 
manto. Son como aquellas pequeñas lagunas que aparecen, aquellas minu- 
cias inconsistentes, aquellas grietas en el sistema, que solamente la aguda 
observación puede descubrir. Estas son análogas a los errores e imperfec- 
ciones que surgen del estudio crítico del sumario del caso Adamsberger. 

Examinando una por una las pruebas de indicios tenidas en cuenta en 
este caso, podemos disponer cada elemento en dos series. Los datos son com- 
prensibles, cuando se parte de la suposición de que Gregor era el asesino, y 
tambjén son comprensibles y correctos cuando se los considera a la luz de 
lo que realmente había ocurrido (*?). Todo el material basado en la culpa- 
bilidad de Gregor, es razonable e incontrovertible. Lo mismo sucede en la 
depresión del joven arquitecto, cuando la consideramos como una reacción 
suya, frente a la inseguridad del edificio. Sin embargo, se equivocaría, quien 
considerase esto como el fundamento causal. 

Lo que, consciente e inconscientemente, ocurre en la mente de los indi- 
viduos puede ser igual a lo que ocurre en la mente de los jueces, peritos y 
demás funcionarios legales. Lasprofunda depresión del arquitecto necesitaba 
una explicación y como su conciencia no podía admitir los factores reprimi- 
dos, se apoderó del primer material psicológico que se le ofrecía, realizándose 
así una ilación inteligente, donde antes sólo había un caos mental. Esta era 
la única forma de asociar un hecho extraño, con sucesos conocidos. La 
explicación hallada, no sólo representa una síntesis, llevada a cabo por una 
función del yo, sino que sirve para mantener a raya a la conexión incons- 
ciente. Su triunfo demuestra que la cadena de causas más profundas no fué 
reconocida. En el caso del homicidio, los funcionarios se enfrentaron con 
la pregunta ¿quién cometió este crimen? Sus investigaciones señalaban indu- 
dablemente a Gregor Adamsberger; cada indicio parecía ratificar al siguien- 
te. No admitieron la posibilidad de que existiera otro culpable, pues negar 


(12) En un congreso de profesores alemanes de Derecho Público, realizado en 1926, 
Erich KaurMANN en un trabajo sobre la igualdad ante la ley dijo que la técnica judicial no 
era mejor que una prostituta dispuesta a todo por cualquiera. Lo mismo puede decirse con 


algunas reservas sobre la prueba circunstancial. 
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la culpabilidad de Gregor significaba hallarse ante un enigma y los enigmas 
son muy impopulares. Gregor Adamsberger no era culpable, pero podía 
serlo. 

Esa función mental, a la que atribuimos la construcción de un sistema, 
puede observarse mejor aún que en las neurosis, en los síntomas de la psicosis. 
En la paranoia, por ejemplo, toda la enfermedad está dirigida por un sistema 
y lo que nos impresiona como alucinación, en su mayor parte, es material 
mental que ha sido “transformado” por la elaboración secundaria. El para- 
noico inventa combinaciones que triunfan deformando al mundo de acuerdo 
con ese sistema, llevando a cabo una especie de reconstrucción, que en reali- 
dad es imponente por su lógica y por su consistencia. En los sueños, que 
son el producto más cercano de la alucinación, pueden observarse los resul- 
tados de la elaboración secundaria. Un sueño que en vigilia a menudo parece 
tan caótico y sin ilación, puede a veces dar la impresión de ser razonable y 
coherente. Sin embargo, lo que aparece tan ordenado y lógico, cubre y subs- 
tituye las verdaderas conexiones subyacentes, el contenido latente del sueño. 
En algunas partes de éste, cada elemento concuerda con el otro y juntos 
tienen un sentido; pero esta superficie uniforme y razonable engaña y es un 
medio para engañar; es la expresión del disfraz del sueño, el resultado de una 
posterior reinterpretación. Lo que parece ordenado es ya el resultado de una 
reordenación; lo que concuerda tan natural y exactamente ha sido agregado 
después; lo que parece todo de una pieza son trozos laboriosamente unidos. 
Un ejemplo de esta clase de “fachada” del sueño, realizada por la elaboración 
secundaria, lo encontramos en un sueño relatado por una mujer. Una de 
las partes del mismo representaba una producción artística, una danza. Ella 
dijo: “entonces el público aplaudió a la bailarina. Alguien manifestó: “esto 
está a destiempo” (Das ist nicht in Takt), es muy moderno.” Esta parte del 
contenido manifiesto del sueño, concordaba con la otra perfectamente; todo 
estaba bien ordenado y parecía surgir de la situación. Algunas partes del sue- 
ño son tan consistentes, claras y lógicas que hacen que el contenido mani- 
fiesto se tome equivocadamente por los pensamientos latentes. La tentación 
de hacer esto es particularmente grande cuando el material del sueño es de 
origen reciente, como ocurría en el presente caso. Este aparece entonces, 
como si el sueño no fuera más que un recuerdo ligeramente cambiado de 
un suceso del día anterior. La soñante, en efecto, había asistido el día ante- 
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rior (al del sueño), a una exhibición ofrecida por una escuela de bailes rít- 
micos. Cuando siguió diciendo que había escuchado ejecutar una melodía 
exótica, y pensó “es muy moderna”, parecía que el contenido manifiesto 
del sueño expresaba su significado. En realidad, ¿quién podía negar que 
muchas músicas modernas dan la impresión de “estar a destiempo”> Parte 
de las asociaciones de la soñante nos hacen seguir la dirección que a nuestra 
mente consciente le gustaría tomar, pero sólo una parte de ellas. Otra parte 
no concuerda con este esquema de cosas. Más aún, teniendo en cuenta que 
la soñante continuó diciendo que el día anterior había estado preocupada 
pensando en los problemas que se presentaban como consecuencia de los 
distintos puntos de vista de diferentes generaciones, se podría considerar 
apropiada aquella vinculación. Al principio esto parecía confirmar nuestra 
impresión, que tal vez el sueño expresaba los pensamientos de la soñante 
sobre las diferencias entre la música de las nuevas y de las viejas generaciones 
y que esos pensamientos habían surgido a raíz de la composición que había 
¿scuchado. 

Sin embargo, tal aparente conexión natural de ideas no armonizaba 
con las asociaciones siguientes de la soñante y sólo podía sostenerse en una 
forma muy artificial. Los pensamientos sobre las generaciones aparecieron 
cuando fué invitada a dar una conferencia en el Club de Mujeres y eligió 
como tema, las dificultades y diferencias de conceptos que existen entre dos 
generaciones, especialmente entre madres e hijas. Esto la llevó a pensar 
—últimamente lo hacía a menudo—, en los conflictos que había tenido de 
niña con su propia madre. Se había sometido a todas las convenciones mo- 
rales de su tiempo y cuando se casó, algo tarde, todavía era virgen. Sin 
embargo, había tenido que sostener una difícil lucha con sus fuertes instintos 
sexuales. Pensando en la generación presente, no podía evitar el tener un 
amargo sentimiento contra su madre. Las muchachas modernas no se pre- 
ocupaban de conservarse vírgenes; el hecho de que el himen no estuviera in- 
tacto la noche de la boda, carecía de importancia. Por otra parte, el marido 
no lo esperaba, esto “ya no era moderno”. A esta altura ella podía interpretar 
sola el fragmento de su sueño en la siguiente forma: “esto no está intacto” 
(Das ist nicht intakt) (1%); “esto es moderno”; e invirtiendo el orden, el sen- 

(13) Nicht in Takt=a destiempo; nich intakt =mo intacto. La unión entre el conte- 


nido manifiesto y el latente del sueño se efectúa a través de este juego de palabras, intradu- 
cible en castellano. (N, del T.) 
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tido aparecía aún más claro. “Esto es moderno, o sea, no está intacto.” Así, 
vemos que el pensamiento no se refería a la música, sino a la moral sexual y 
al problema de la virginidad, que le hubiera gustado plantear en su confe- 
rencia. La capa superior del sueño, que parecía tan clara, no era más que 
una elaboración secundaria, y su lógica era artificial y engañosa. La inocente 
cadena de pensamientos reemplazaba a otra, que estaba más oculta. La fa- 
chada del sueño, más que ayudar a descubrir la verdadera semilla de éste, 
la escondía. 

Exactamente en la misma forma en que hemos sido engañados por las 
estratagemas de los pensamientos conscientes, pueden ser engañados los fun- 
cionarios legales por el aspecto lógico en las cuestiones de inocencia o cul- 
pabilidad de una persona. La compulsión irradiada por la función sintética 
del yo es tan poderosa que algunas veces hace que pasemos por alto impor- 
tantes discrepancias y hasta que inconscientemente hagamos una interpreta- 
ción falsa de la verdad del material que se nos presenta. A menudo puede 
conseguir su propósito mediante un ligero cambio —un leve desplazamiento 
o deformación en un detalle imperceptible y aparentemente sin importan- 
cia, antes de incorporarlo al contexto elaborado—. La frase “Das ist nicht 
in Takt” que parecía corresponder tan bien con los pensamientos sobre la 
danza y la música, estaba destinada a prepararnos a una asociación muy 
natural y casi obvia. Nosotros la aceptamos y referimos inmediatamente a 
la música, y eso nos hizo mirar el contenido como lógico y armónico. 

Innumerables ejemplos de criminología ilustran este punto. Citaré uno 
que demuestra cómo los factores mentales interesados nos pueden engañar 
aun cuando estemos muy atentos y observando cuidadosamente al mundo 
exterior. Un día, en el Lainzer Park de Viena, se encontró asesinada a Ka- 
therine Fellner, que había venido desde Trieste. La policía desarrolló una 
febril actividad para esclarecer el caso. Por una curiosa coincidencia fué 
posible identificar a la víctima y averiguar los detalles de su vida. Era una 
rica vividora que antes había sido camarera, casándose más tarde con un 
húngaro de mala reputación, de nombre Fellner, de quien pronto se separó. 
Aunque hacía mucho tiempo que sus relaciones habían terminado, la policía 
de Viena, famosa por su sagacidad psicológica, consideró que el hombre es- 
taba obligado a conocer la desaparición de sw esposa y que su sospechoso 
silencio debía ser el resultado de una mala conciencia. Además, algunas per- 
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sonas habían visto merodeando por el parque a un “hombre de aspecto si- 
niestro y de grandes bigotes”, que, según decían, debía ser un meridional. 
Con un poco de imaginación tal descripción podía referirse a Andreas Fellner. 
Un hecho decisivo se agregaba a todo esto. Fellner, que vivía en Italia, 
había viajado a Viena la noche anterior a la del crimen. Su nombre estaba 
registrado en la frontera de Maribor el 17 de julio de 1928, había cruzado 
la frontera italiana ese mismo día, dirigiéndose a Viena. Entonces, la energía 
largamente reprimida de la policía surgió de pronto. El marido de la mujer 
asesinada fué encontrado y arrestado en- Abazzia durante el verano de 1928. 
Investigados sus antecedentes se descubrió que había sufrido varias condenas. 
¿Se necesitaba algo más para probar su culpabilidad? 

Sin embargo, resultó que el hombre arrestado podía probar que el 17 
de julio de 1928 había sufrido un accidente de automóvil en el pueblo Istria- 
co de Oderzo, siendo asistido por un médico del mismo pueblo. Por tanto, 
era imposible que hubiera cruzado la frontera ese mismo día. Los investiga- 
dores oficiales habían cometido un error, debido probablemente a que en 
Hungría, la mujer acostumbra usar el nombre y apellido de su esposo, agre- 
gando un corto sufijo para distinguirse de éste. En el Registro de la fron- 
tera figuraba escrito “Fellner Andreasne”, lo cual significaba “la esposa de 
Andreas Fellner.” Efectivamente, la señora de Fellner había cruzado esa 
noche la frontera. De manera que toda la construcción imaginativa de la 
policía de Viena se derrumbó. 

La comparación entre la equivocación inconsciente de la frase “nicht 
in Takt” con la falsa construcción realizada por los detectives es muy ilus- 
trativa. Tanto en una como en otra, toda la cuestión consistió en descuidar 
un detalle, pero en el caso Fellner el error pudo ocasionar una tragedia. En 
ambos casos encontramos la misma acción psicológica reinterpretando un 
cierto hecho en forma más o menos forzada, con el objeto de hacerlo encua- 
drar dentro de una estructura ya presupuesta. En ambos casos esta reorde- 
nación se produce inconscientemente. Numerosas reinterpretaciones relacio- 
nadas unas con otras forman un sistema que encubre las verdaderas causas 
de las neurosis. 

La comparación del resultado de la elaboración secundaria en las neuro- 
sis y en criminología, también nos enseña otra lección. En nuestro trabajo 
de interpretación de los sueños aprendimos a desconfiar en especial de aque- 
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llas partes del sueño, que son más lógicas, consistentes y claras. Los crimi- 
nalistas y los jueces deberían hacer lo mismo cuando se encuentran con una 
cadena de hechos que parecen simples y fácilmente comprensibles. Puede 
ocurrir que los criminales se burlen con toda premeditación de esa prefe- 
rencia natural por lo sencillo y traten que los hechos aparezcan de acuerdo 
con la elaboración secundaria, confiando en que aun los mejores criminalistas 
tendrán un gran deseo de eludir las dudas y tomar una evidente posibilidad 
como si fuera realidad. Algunas veces, si se rechaza lo obvio, quedan sólo 
las posibilidades más inverosímiles. Pero es precisamente en el crimen, donde 
ocurre lo inverosímil. 

Los jueces, juristas, peritos y fiscales tienden a cubrir las lagunas de sus 
materiales en el sentido indicado. Sucumben generalmente a la compulsión 
psicológica de comprender claramente la forma en que ocurrieron los hechos 
y de suministrar una explicación “razonable”; pero sus funciones no consis- 
ten en proporcionar una explicación razonable, sino una que sea correcta. 


(Traducción del inglés del doctor Simón VVENCELBLAT). 


EL TRABAJO COMO SUBLIMACION* 


por Karl A. Menninger 
(Topeka, Kansas) 


La sublimación, que ha sido descrita como “la clave de nuestra cultura” 
constituye un proceso psicológico designado por Freud con este término 
en su celebrada obra Tres contribuciones a la teoría sexual publicada en 
1905. Freud creía en aquella época que la función principal del yo consistía 
en la dirección y control de los impulsos sexuales y en su adaptación a la 
realidad y a las leyes sociales. El pensaba que cierta energía sexual se “subli- 
maba” o convertía en actividades desexualizadas que eran socialmente acep- 
tables. En esto, mo era enteramente original. La misma idea había sido 
sugerida mucho tiempo antes por Ovidio (quien aconsejaba: “vosotros, que 
tratáis de dar fin a vuestra pasión, atended a vuestra ocupaciones... pronto 
la voluptuosidad os dará la espalda”) * y por muchos otros desde Ovidio. 

El doctor Harry B. Levey (op. cit.) * ha realizado un prolijo estudio 
de los cambios operados en la formulación de Freud subsiguientes a 1905 
y de las interpretaciones efectuadas sobre éstos por otros analistas. Concluye 
su excelente revisión con el comentario de que “el concepto de sublimación 
es una recapitulación mejorada de hechos conocidos empíricamente, pero... 
hemos olvidado revisarlo de acuerdo con stándards metapsicológicos”. Como 
lo demuestra su estudio: Freud nunca revisó su teoría de la sublimación en 
concordancia con su modificación de la teoría de los instintos. 

Yo creo que esta revisión en el concepto de la sublimación está ahora 


(*) Parte de un capítulo del libro del autor, Love Against Hate (“Amor contra odio”), 
publicado por Harcourt. Brace £ Company. Nueva York, 1942. 

(2) Heroes (traduc. por RiLeY). Librería Bohn, Londres, 1912; citado por W. S. Tay- 
LOR: AÁ Critique of Sublimation in Males. “Genetic Psychology Monographs”, núm. 13, pá- 
gina 9. Enero de 1933. 

(b) Levey Harry B.: 4 critique of the Theory of Sublimation Psychiatry, 2 : 239-270. 
Mayo de 1939. 
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claramente indicada. Se acepta, en general, aun hasta por aquellos que no 
se adhieren a la teoría de los instintos como un todo, que el yo tiene que 
dirigir no sólo los impulsos sexuales sino también las tendencias agresivas, 
cualquiera sea su fuente. Aquellos de nosotros para quienes la teoría dual 
instintiva de impulsos constructivos y destructivos explica mejor los fenó- 
menos, concebimos la vida instintiva (los impulsos eróticos) como la influen- 
cia principal, por medio de la cual los impulsos destructivos se dominan y 
reorientan. En una civilización primitiva es innecesario modificar o restrin- 
gir, ya sean los impulsos agresivos o los impulsos eróticos, pero en un mundo 
civilizado es necesario restringir ambos y esta restricción es cumplida por la 
fusión. Si el impulso erótico domina lo suficiente, el resultado es una con- 
ducta constructiva; si los impulsos agresivos dominan, el resultado es una 
conducta más o menos destructiva. En una persona, teóricamente normal, 
podríamos resumir el destino de la energía agresiva del siguiente modo: parte 
de ella es completamente reprimida, parte se expresa directamente en la 
autodefensa o en la protección de terceros; parte es internalizada como cons- 
ciencia y otra parte es “sublimada”, es decir, convertida en actividad útil 
pero esencialmente actividad agresiva. En el individuo menos normal, debe- 
mos tener en cuenta la parte que se expresa directamente contra los otros 
como crueldad, crimen, provocación, etc., y la que se vuelve contra él 
mismo, como depresión, inhibición, enfermedad, neurosis y suicidio. 

He elaborado esta teoría de la sublimación en el libro mencionado en 
el comienzo de este artículo, pero deseo presentar aquí, más completamente, 
una forma particular de sublimación llamada “trabajo”. 

De todos los métodos disponibles, para orientar las energías agresivas 
de la humanidad en una dirección útil, el trabajo ocupa el primer lugar. 
Quizá no sea el más antiguo, en realidad no es el más placentero, pero tiene 
cierta cualidad natural que lo hace parecer el más práctico y obvio de todas 
las sublimaciones. Casi todo el mundo aceptará como evidente que debemos 
trabajar para poder vivir, nadie cree que debemos jugar para vivir o que 
debemos tener algo en qué creer o a quién amar. 

Por otra parte las conexiones del trabajo con el instinto destructivo son 
estrechas y claras. Es fácil ver que todo trabajo representa una lucha contra 
algo, un ataque hacia el ambiente. El labrador ara la tierra, la surca, la 
rompe, la pulveriza; arranca las malezas, las corta, o las quema; envenena 
insectos y lucha contra la sequía y las inundaciones. Sin duda todo esto es 
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realizado con el propósito de crear algo, por cuya razón lo podemos llamar 
trabajo y no rabia. La destructividad es, por así decirlo, especializada o 
dirigida selectivamente, obteniéndose entonces un “producto” neto. Pero 
aun este producto debe ser roto o cortado de su matriz productora por medio 
de más trabajo, transportado por trabajo a otros lugares para almacenar o 
para el consumo, y preparado para ser usado como alimento o vestido por 
otra nueva energía destructiva. Es cortado, aplastado, secado, arrancado, 
quemado, hervido, retorcido, rastrillado, expuesto al sol y al aire para la 
desecación. La construcción de graneros de resguardo requiere la destruc- 
ción de árboles o la explosión y disgregación de rocas y la reconstrucción 
de los fragmentos en una estructura artificial. La forjadura de herramientas 
o de armas, la confección de ropas, hasta la fabricación y atesoramiento de 
monedas, el símbolo del valor, requiere el expendio de energía agresiva. 

Se podría llevar el ejemplo más lejos aún, dentro del reino en que hay 
que dominar el mar y el aire, o forzar la tierra, la arcilla o el metal en moldes 
o crear energía quemando carbón o sacrificar animales para alimento y ves- 
tido. En cada ejemplo ocurre lo mismo: la energía destructiva se aplica a 
un fin constructivo a través de la discriminación entre lo deseable y lo 
indeseable, estimulando lo primero mediante la eliminación, supresión o mo- 
dificación de lo último. 

Quizá se sienta el lector un poco decepcionado por la selección de estos 
ejemplos, y piense más bien en ejemplos tales como el del trabajo del pintor 
de casas, el de la costurera, el del abogado o el del banquero, que no parecen 
ser tan evidentemente destructivos. Admito que hay lugar para argumentar 
en este punto. Algunos de mis colegas(*) piensan que debemos distinguir en 
el trabajo otro elemento, descrito mejor como un impulso tendiente a domi- 
nar, controlar, reformar, organizar, dirigir, etc. Pero para mí, este apremio 
por dominar algo, sea esto un rompecabezas mecánico, un complicado pro- 
blema de contabilidad, o un caballo recalcitrante no parece distinguirse en 
su esencia, del impulso destructivo y agresivo dirigido intencional y conve- 
nientemente. En tanto que algo se ha dominado, alguna clase de resistencia 
se ha derribado o vencido. Por supuesto que la destructividad del pescador 
de ballenas es diferente de la del leñador, y la destructividad de éste es dife- 


(1) Ives HenoricH: Work and the Pleasure Principle, leído en la 44* reunión de la Aso- 
ciación Psicoanalítica Americana. Mayo 18 de 1942; y BunreiD: The Psychology of the 
Infant, Brentano, 1929. 
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rente de la del minero y la del minero es diferente de la del cirujano; pero 
todos ellos trabajan contra algo, en un esfuerzo por dominar una situación 
o un material y producir finalmente algo. Es la modificación de esta energía 
destructiva en forma tal que realice esta creación de algo, lo que distingue al 
trabajo de una desenfrenada destructividad. 

También podría objetarse que no siempre es el amor lo que modifica las 
energías agresivas, haciéndolas útiles y fructíferas. El hambre, la necesidad de 
protección contra los elementos, el temor de enfrentar enemigos, parecieran 
ser los determinantes más inmediatos de las tareas descritas. Debemos recor- 
dar que el hombre necesita comer para vivir y necesita trabajar para comer. 
Pero esta objeción no tiene en cuenta el concepto más amplio del amor, que 
está implícito en esta exposición así como la otra objeción adopta una visión 
demasiado estrecha de la agresión. Este es el viejo obstáculo en la teoría 
psicoanalítica de hace 20 años, un obstáculo que durante muchos años con- 
fundió aún, el pensamiento de Freud. Porque no se puede dividir fructífe- 
ramente la función del amor destinada a nutrir nuestra propia vida y el amor 
aplicado a alentar la de los otros. El amor es el reflejo del instinto de vida, 
y el amor a nosotros mismos es de la misma naturaleza que el amor hacia los 
otros; es el amor a la vida misma. Lo que el hombre hace para sobrevivir 
es dictado por el mismo amor que dicta su compulsión a continuar la especie. 
El estímulo emocional inmediato puede ser temor o cólera, o curiosidad o 
avaricia o el deseo de cordialidad, paz y cariño, pero el instinto es el mismo. 

No nos detendremos, entonces, sobre estas objeciones. El punto esen- 
cial es que en el trabajo los impulsos agresivos están moldeados y orientados 
en una dirección constructiva por la influencia del instinto creador (erótico) 
en contraste con la destrucción sin finalidad. 

El primer trabajo del hombre salvaje fué matar. Cazaba y mataba hom- 
bres y bestias. Muy estrechamente relacionado con este trabajo se encon- 
traba el culto que consistía en sacrificios y esfuerzos para propiciar a los 
dioses y prevenir sus agresiones. Con el desarrollo de la organización social 
tuvieron lugar ciertos cambios importantes. Por razones puramente egoístas 
se tuvieron que concertar acuerdos mutuos entre los individuos para imponer 
algunas restricciones a la destrucción indiscriminada. De acuerdo con el 
concepto de Freud, fué el padre de la horda primitiva el que acabó con el 
dominio del individualismo total, y por medio de sus prohibiciones dirigió 
las energías destructivas hacia fines constructivos. 
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Estos fines que debían ser considerados primariamente constructivos por 
el que gobernaba, fueron puestos en rigor mediante su poder y para sus 
propósitos. Pero también contribuyeron a procurar ventajas personales a 
los individuos del grupo ya que les permitió concentrar energías destructivas 
contra los enemigos. Pero la disciplina, la obediencia, la postergación del 
provecho personal en favor del bien comunal y la restricción de la destruc- 
ción de ciertos objetos específicos, fueron iniciadas probablemente por la 
fuerza, y, mientras Únicamente procuraban ventajas personales al individuo 
que lo imponía, fueron aceptadas sólo con resentimiento. Este resentimiento 
contra el poder de la autoridad perdura en la tendencia a considerar al tra- 
bajo como un mal necesario. El trabajo se disocia del placer en la medida 
en que se disocia de la iniciativa personal. La concepción del trabajo como 
tarea penosa que cada uno experimenta en cierta medida y que algunas per- 
sonas experimentan en un grado muy alto, está relacionada con esta resisten- 
cia a la autoridad. En el transcurso del tiempo, con el desarrollo de la 
sociedad, esta autoridad se introyectó y el trabajo que había constituído 
anteriormente una puerta de escape para energías agresivas quedó rodeado de 
un cierto halo sentimental y sacrificial. Fué descrito como algo que enno- 
blece y considerado como fin en sí mismo. Pero era aún “trabajo”. 

La aversión al trabajo no surge aisladamente del resentimiento contra 
su necesidad. Si nos preguntamos qué es, exactamente, lo que hace del tra- 
bajo una tarea penosa, alguno de nosotros podría contestar que es su mono- 
tonía; otros podrían decir que es su vinculación con el dolor o con el esfuerzo 
muscular o la imposibilidad de apreciar resultados tangibles o su falta de 
conexión con algún credo o propósito. “Todos estos factores están probable- 
mente presentes (”). Sería interesante examinar por qué algunas personas 
deben realizar de continuo lo que parece constituir principalmente una 
tarea penosa, mientras otras son capaces de efectuar lo que parece ser un 
trabajo agradable y aun encantador si es que realmente se lo puede llamar 
trabajo. Algunos antropólogos lo explican por la teoría de que el trabajo 
era originalmente una cuestión de poder físico: los hombres preferían la 
tarea de cazar y como eran más fuertes que las mujeres, hicieron que las 
mujeres (y los esclavos) cocinaran, prepararan el fuego y otras cosas que a 


(2) Una exposición de los factores que mejoran o perturban la productividad en el tra- 
bajo puede verse A. C, Ivy. The Phisiology of Work, “Journal of the A. M. A.”, 118: 569-573. 
Febrero 21 de 1942. 
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ellos (los hombres) no les “gustaba” hacer. “El trabajo sólo cansa a una 
mujer, pero arruina a un hombre” dice un viejo proverbio africano. Otros 
explican la especialización como la consecuencia de cierta clase de predilec- 
ción instintiva como ha sido ya discutido en el capítulo sobre la femineidad. 
Los marxistas lo explican, naturalmente, en base a un determinismo econó- 
mico y al poder del capital acumulado (o en la época anterior al período 
capitalista, por alguna otra forma de poder organizado). Los psicólogos, en 
el pasado, lo explicaban en base a la capacidad intelectual. Esta teoría era 
muy halagieña y mientras permanece admitida la explotan algunas personas 
intelectualmente pobres, pero económicamente triunfadoras. Es probable que 
todos estos factores entren conjuntamente provocando las diferencias en 
las cualidades de la labor especializada. En años recientes Thorstein Veblen 
y muchos otros han analizado este problema llegando a diversas conclusiones. 

La gran multiplicidad de las teorías que explican lo penoso del trabajo 
sugiere que ninguna de ellas es adecuada. Podemos aventurarnos entonces 
a agregar otra interpretación de acuerdo con nuestras teorías psicológicas. 
Quizá pudiéramos definir el trabajo penoso, como esa forma o aspecto del 
trabajo en el que la satisfacción del elemento agresivo no está combinada con 
una erotización suficiente, como para proporcionar cierto grado de satis- 
facción consciente en el trabajo mismo. 

La satisfacción en el trabajo puede estar relacionada con el producto, 
como en el caso del placer que experimenta un artesano cuando ejecuta 
un hermoso vaso, o un autor cuando escribe un buen libro. O bien puede 
relacionarse con la aprobación que se recibe de un superior o con el senti- 
miento de que el trabajo ha sido realizado para la propia consideración. 
O bien, el placer puede derivar principalmente de un sentido de cooperación, 
compañerismo, esprit de corps, fraternidad. Finalmente, puede derivar de 
cierta erotización de las técnicas involucradas en la realización de la tarea 
misma (*). Recuerdo a una sirvienta que obtenía un evidentísimo placer de 
su fregado diario de pisos. No era solamente porque se enorgullecía de la 
escrupulosidad de su limpieza o de las felicitaciones que recibía de las perso- 
nas que pagaban su diligencia; a ella le gustaba realmente salpicar con el 
agua jabonosa y meter bulla, y hubiera atacado los pisos sucios con algo 
del vehemente placer reflejado en el anuncio del producto para la limpieza 


(2) BerNFELD and HENDRICH (Op. cit.), insiste: sobre este último punto como base de la 
satisfacción en el artesanado en las artes manuales, en la habilidad en la pintura, etc. 
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“La vieja limpiadora holandesa” (Old Dutch Cleanser). ¿Qué otra tarea 
podría ser peor y más penosa para el común de la gente que el fregado de 
pisos? Todas las tareas ya mencionadas constituyen formas en las cuales 
el instinto erótico puede neutralizar realmente los elementos destructivos en 
la sublimación del trabajo. 

S1 el trabajo es ejecutado sólo por compulsión interna o externa y no 
proporciona ninguno de los placeres mencionados, se siente como tarea peno- 
sa y no constituye una completa sublimación. Tomad por ejemplo la ocupa- 
ción del ama de casa: la limpieza, etc., prueba ciertamente su deseo de hacer 
cosas agradables para los demás y para ella misma y como tal es una mani- 
festación de amor hacia otras personas y hacia las cosas que cuida. 

Pero al mismo tiempo da también expresión a su agresión destruyendo al 
enemigo, la suciedad, que en su pensamiento inconsciente ha llegado a repre- 
sentar cosas “malas”. La agresión y el odio original derivados de las fuentes 
más primitivas pueden abrirse paso en aquellas mujeres que hacen insopor- 
table la vida a su familia por su continua “limpieza”: en ellas el odio es 
vuelto, realmente, contra las personas a quienes aman y cuidan. En otras 
palabras la sublimación se derrumba. 

Aunque estos principios parecen ser evidentes por sí mismos, es asom- 
broso descubrir cuántas opiniones ampliamente divergentes prevalecen en el 
tema del trabajo. En una época en que se gastan billones de dólares en 
provocar una producción eficaz y creciente, en una época en que el trabajo 
ha sido exaltado, hasta llegar a constituir la justificación de la existencia, es 
casi increíble cómo han sido descuidados, los requisitos básicos del trabajo. 
El prerrequisito psicológico de una labor exitosa es apenas percibido y mal 
dirigido hasta por aquellos para quienes constituye un problema de impor- 
tancia capital. Considerad los estúpidos y costosos disparates de la industria 
en sus relaciones con los trabajadores. La organización de la tarea en contra 
de los patrones origina trabajadores en estrecha trabazón fraternal y un 
formidable enemigo sobre quien ellos pueden proyectar todas sus agresiones. 
Los que están en el poder, ven esto como una amenaza e intentan asegurar 
su posición peleando, pero al hacerlo están obligados a ceder terreno a causa 
de las pérdidas en que incurren por la disminución de la producción. Tanto 
más rígida es la oposición cuanto más se intensifica la lucha hasta que gran 
parte de la energía que se hubiera destinado a la producción de mercaderías 
es derivada hacia una lucha personal. Probablemente es verdad que parte 
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de este desperdicio es inevitable, porque el instinto agresivo no parece satis- 
facerse en objetivos totalmente impersonales. Pero se ha visto que este ins- 
tinto puede ser reorientado hacia otros fines; esto se demuestra por la forma en 
que las dificultades del trabajo se tornan impopulares durante la guerra cuan- 
do los patrones y empleados se unen contra un enemigo común. Esto es lo 
que ha sucedido en Inglaterra y en Rusia y ha comenzado a desarrollarse 
tardíamente en nuestro país.* Se intensifica el sentimiento de fraternidad 
entre trabajadores y patrones y la agresividad es dirigida contra los enemigos 
de la patria. 

La psicología personal ha sido tan desacreditada en la estructura total 
de la industria y se presume que por un motivo tan poderoso y controlador 
que la satisfacción en el trabajo ha llegado a ser tasada enteramente en térmi- 
nos de salario y horas mo sólo por los patrones sino hasta por los mismos 
empleados. No obstante, desde el punto de vista de la psicología, las depre- 
siones económicas e industriales recurrentes deben ser en cierto grado el 
resultado de profundas insatisfacciones y desagrados en el trabajo de parte 
de ambos, patrones y empleados. Cuando se aplicó la psicología a la indus- 
tria, ésta frecuentemente la aprovechó para ocultar su agresividad mante- 
niendo o disimulando ciertos males evidentes. En general menospreciamos 
la idea de aumentar la producción y los beneficios mediante la reorganiza- 
ción constructiva de los trabajadores y la reorientación de las agresiones, y 
ambas partes esperan que sea el gobierno quien les apoye y haga justicia. 

Un estudio extraordinariamente importante fué realizado por algunos 
psicólogos en un grupo pequeño de trabajadores de la compañía Western 
Electric. Durante cinco años la producción fué controlada diariamente y 
comparada con toda clase de condiciones que afectaban a los empleados: la 
salud, sus condiciones de trabajo, las condiciones de sus hogares, sus actitudes 
y su moral general. De las muchas conclusiones que se obtuvieron, aquéllas 
en relación con nuestro tópico demostraban que cualesquiera que hubieran 
sido los cambios operados en las condiciones de trabajo, en las técnicas admi- 
nistradas, en las horas de trabajo, etc., si el cambio se realizaba con el propó- 
sito ostensible de beneficiar a los trabajadores, la eficiencia y la producción 
eran estimuladas inmediata y marcadamente. Reduciendo esto, a los simples 
términos de nuestra tesis, diríamos que por más prosaico que pueda parecer, 
es más importante fomentar la afección de los trabajadores hacia un patrón, 


(*) El autor se refiere, naturalmente, a los Estados Unidos. (N. del T.) 
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que cualquier regulación o concesión específica, porque permite una subli- 
mación más completa de los impulsos agresivos, los que de otra manera se 
“traslucirían” en forma de resentimiento contra el patrón. 

Los economistas no niegan que las perturbaciones en la industria están 
basadas en conflictos humanos fundamentales. La naturaleza dinámica de 
estos conflictos constituye un estudio legítimo para psiquiatras, pero éstos 
se han confinado ampliamente al estudio de los individuos y a las actitudes 
neuróticas del individuo hacia el trabajo. La incapacidad para disfrutar lleva 
a algunas personas al psiquiatra; la incapacidad para trabajar lleva a muchas 
más. Del estudio de éstas es que se han deducido los principios generales 
anteriormente enunciados. 

Una persona común puede suponer que cuando los pacientes ingresan 
a un sanatorio para el tratamiento de lo que aparentan ser adaptaciones lige- 
ramente defectuosas, el gran problema es cómo tenerlas ocupadas, cómo lle- 
narles su ocio. Sin embargo, a muchos les asombrará saber que el gran 
problema en todo sanatorio bien dirigido es cómo obtener que los pacientes 
hagan “algo”. El lugar puede ofrecer la oportunidad de realizar 10 veces 
más de lo que el paciente común, puede él mismo intentar; pero a pesar de 
todos los esfuerzos del médico director, del cuerpo de médicos, del cuerpo 
de enfermeras y de los terapeutas —a pesar de programas, reglamentos y 
exhortaciones—, el paciente consigue eludir con misteriosa habilidad, toda 
oportunidad de diversión, esparcimiento, ejercicio, trabajo constructivo y 
todos los otros recursos tan cuidadosamente planeados para ellos. En este 
momento pienso en un ejemplo bastante característico: en el hijo del pre- 
sidente de un gran establecimiento fabril. Aunque el paciente tenía un 
hermano mayor, esperaba suceder finalmente a su padre como dirigente de 
la empresa. Sin embargo tenía 35 años y nunca se había dedicado firmemente 
a ninguna tarea. Varias veces había trabajado durante cortos intervalos de 
tiempo en cargos ejecutivos en los establecimientos de su padre, pero pronto 
se irritaba por lo que él consideraba una mala administración de éste y, o 
bien le enfrentaba con argumentos incisivos, o abandonaba sus dudas por 
una libación alcohólica o un haraganear prolongado en California o Florida. 
Ingresó al sanatorio para tratarse graves cefaleas que sus médicos recono- 
cieron como de origen emocional y relacionaron con su terrible rabia hacia 
el padre —rabia que si bien no enteramente injustificada a veces, no le corres- 
pondía a este hijo indolente—. 
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Se reconocía fácilmente que su indolencia así como sus dolores de cabeza, 
constituían el resultado de una reacción emocional de temor y odio dirigida 
contra su padre. Pero era interesante observar cómo se producía esta reac- 
ción durante su estadía en el sanatorio. Aunque deseaba restablecerse y 
cooperaba seriamente en cualquier tratamiento que hubiera sido directamente 
supervisado por el médico —incluyendo por ejemplo sus sesiones psicoana- 
líticas— consideraba despreciable cualquier otra cosa que se relacionara con 
el sanatorio. De tiempo en tiempo reiteraba su ansiedad por restablecerse 
y volver a su casa. Durante su tratamiento, pasaba muchos meses sin querer 
mover sus manos para hacer algo constructivo, aun cuando los médicos 
lo instaban a ello en bien de su salud. Caminaba 5 Ó 10 millas diarias para 
hacer ejercicio pero no alzaba una palada de tierra o hacía un solo muñeco; 
jugaba tenis ocasionalmente, pero nunca alisaba la cancha; jugaba bridge 
hasta que le venía una cefalea enceguecedora, pero no preparaba la mesa 
de bridge mi organizaba un torneo para el placer de los otros pensionistas. 
Aunque su educación necesitaba suplementarse en muchos aspectos, se nega- 
ba a asistir a las clases. Durante los primeros diez meses de su estadía pasó 
en total tan sólo cuatro horas en el taller de manualidades y carpintería. 

Hacia el final de su tratamiento cuando la energía encerrada en sus 
inhibiciones comenzó a ser liberada, empezó a tomar interés creciente en 
muchas cosas que durante tanto tiempo había evitado. Constituye una para- 
doja observada con frecuencia, que cuando un paciente comienza a aprove- 
charse realmente, de las oportunidades que le brinda el tratamiento psiquiá- 
trico, es cuando se está aproximando al momento en que será capaz de 
abandonarlo y volver a su casa. 

Quizá las tres cuartas partes de los pacientes que consultan a los psiquia- 
tras sufren de una perturbación que los incapacita para trabajar o para encon- 
trar satisfacción en el trabajo. En muchos constituye la queja principal. El 
dominio de la energía agresiva en el trabajo puede derrumbarse y entonces 
las energías agresivas amenazan emerger directa y destructivamente; esto 
requiere entonces la erección de defensas de emergencia —costosas barreras 
contra la explosión, que duran un momento—. Reconocemos estas medidas 
de defensa como síntomas de enfermedad; la “enfermedad” más significativa 
es la incapacidad para trabajar, para sublimar; y la enfermedad genuina más 
profunda es el exceso incontrolable de hostilidad. 


Otro índice de nuestra falta de pensamiento científico en relación con 
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la función del trabajo, es nuestra colosal ignorancia y descuido en el proble- 
ma de la elección profesional. Esta es una de las decisiones trascendentales 
que moldean las vidas de los seres humanos en canales fijos aunque variados. 
Quizá sea junto a la elección conyugal la decisión más importante y tras- 
cendental hecha por el individuo (la elección de un lugar de residencia es 
importante, así como lo es un stándard de vida y una selección de amigos, 
pero esto a menudo depende, inmediatamente, del consorte y de la profesión 
elegida). Con todo, el tema de la elección profesional ha sido objeto, eviden- 
temente, de una investigación científica muy reducida y, aun en las mejores 
circunstancias, constituye el campo de algunos pocos especialistas. “Tanto en 
literatura como en psicología parece existir una presunción tácita de que la 
propia vocación es algo casi predeterminado, algo determinado por el azar 
y por circunstancias —o dándoles sus títulos más sofisticados, por patrones 
económicos y sociales—. Uno hereda un interés de familia por un negocio 
o profesión o bien lo adquiere por inspiración, o sucede que se encuentra 
ante una oportunidad que aprovecha. 

Es singular el poco sostén que han dado la psiquiatría y el psicoanálisis 
a esos loables esfuerzos que unos pocos especialistas han realizado en la 
dirección de una educación profesional (*). Si se tiene la oportunidad de 
observar en un joven adolescente próximo a graduarse en una escuela secun- 
daria, los conflictos que experimenta sobre una elección de universidad y 
particularmente sobre la elección del curso de estudio en esa universidad, 
no se puede dejar de agradecer a los que han hecho algún esfuerzo para 
poner a su disposición un estudio de las complicadas actividades de la vida 
en la cual pronto estarán obligados a participar en una u otra capacidad. 
Parece como si existiera cierto tabú en el tema que nos predispone a no 
aceptarlo como una parte necesaria de la educación. No sólo nosotros, sino 
también los educadores son responsables en este sentido. Al estudiante 
raramente se le proporciona, el estudio de las oportunidades educacionales 
y profesionales antes de que sea demasiado tarde para que pueda tener 
algún interés práctico. Hace sólo pocos años que las Universidades intro- 


(4) Ver los libros siguientes: ARTHUR J. Jowks, Principles of Suidance, Mc Graw-Hill, 
1934, DonaLo G. Paterson, Men, Women and jobs: A study in Human Engineering. Univ. 
of Minnesota, 1936; Donaro G. Paterson: Student Guidance Techniques, Mc Graw-Hill 
1938; EnmunD G. WiLLiamsonN: Studen Personnel work an Outline of Clinical Procedure, 
Mac Graw-Hill, 1937. 
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dujeron cursos de orientación, y en la mayor parte sólo sirvieron para orien- 
tar al estudiante en relación al conocimiento pero no en relación con las 
actividades prácticas. La mayor parte de las escuelas secundarias del país no 
tienen cursos de orientación profesional y en ninguna de ellas, que yo sepa, 
tal curso es obligatorio. Aun en aquéllas donde existe, parece estar presen- 
tado en forma tal que sólo tiene valor para un pequeño porcentaje de 
estudiantes. Naturalmente que ningún curso de orientación profesional de 
una escuela secundaria ni aun de una universidad puede llegar a explorar 
las razones “inconscientes” para la elección profesional. Ya sea en general 
como en particular. Además, tal como me lo dijo un sabio maestro: ¿cómo 
se puede esperar que los maestros recluídos y protegidos en tales institu- 
ciones expongan ni siquiera las conocidas realidades de las profesiones y 
ocupaciones mundanas? 

Naturalmente, existe un cierto atenuante para esta falta. Se puede supo- 
ner que para los estudiantes de la escuela secundaria que son capaces de 
afrontar una educación posterior, la cuestión de la vocación es en gran 
medida un asunto de oportunidad y de azar. Por otra parte, para aquellos 
que intentan ingresar en una Universidad, el curso entero de la Universidad 
debe ser considerado como una orientación en posibilidades profesionales. 
A veces, ocurre esto, pero todos hemos visto casos en que una vocación 
debe ser resuelta antes de que el estudiante haya alcanzado a saber lo sufi- 
ciente, en la Universidad, sobre el mundo pasado o presente. 

¿Qué existe en el ejercicio de la medicina, por ejemplo, que atraiga al 
joven hasta entonces indeciso?, ¿en qué forma trocará sus esfuerzos por 
valores mundanos? El estudiante de la universidad o de la escuela secun- 
daria no tiene una idea muy firme sobre lo que constituye la práctica de la 
medicina y se decide principalmente en base a ciertas concepciones más o 
menos ilusorias. La dignidad tradicional y. el rango social del médico son 
probablemente de entre todas las ventajas, las que más atraen al joven u a la 
mujer a la medicina. Quizá algo de esto no es real, pero está basado en su 
mayor parte, en una larga y sólida tradición. Si uno obtiene una prerrogati- 
va legal para proporcionar consejos y servicios profesionales, puede esperar 
razonablemente ciertos intereses financieros y sociales. Además, esta prome- 
tida seguridad económica es de una variedad independiente —“el doctor 
es su propio jefe”—, creen erróneamente. Una profesión con tales caracte- 
rísticas posee probablemente una amplia atracción, aunque muy superficial. 
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La banca tiene, o por lo menos tuvo, más prestigio social y mejores recom- 
pensas financieras que la medicina y exige mucha menos práctica y teórica- 
mente menos inteligencia. La práctica de la abogacía permite una suma 
igual de independencia y brinda más oportunidades para una explotación 
personal. | í 

Luego, en otros casos, hay circunstancias puramente fortuitas de tradi- 
ción familiar o una oportunidad especial. En muchos países es costumbre 
que el hijo siga el oficio o la profesión de su padre y sabemos que aun en 
América hay cierta tendencia en este sentido. En los diversos casos puede 
variar cuánto debe adjudicarse a las ventajas prácticas especiales que se hacen 
factibles, tales como la herencia de una actividad, y cuánto a los factores 
psicológicos relacionados con la actitud del hijo hacia el padre. 

El deseo de agradar a los padres, de vivir en conformidad con su ideal 
o ambición, es con frecuencia un determinante consciente muy intenso en 
la elección de una vida de trabajo. La madre que exige que su hijo sea 
cura, el padre que desea que su hijo siga sus pasos, son figuras contemporá- 
neas familiares. El hijo puede obedecer porque desea agradar a sus padres 
o porque teme desagradarles. Si su madurez psicológica es mayor, obedece- 
rá, o no obedecerá, por razones más externas y objetivas no excluyendo la 
verdadera inspiración que pudo haber encontrado en la profesión de su padre 
o en la de algún padre sustituto. 

Pero sabemos que debajo de determinantes conscientes y por lo tanto, 
más superficiales, existen motivos inconscientes que influyen fuertemente 
cualquier decisión. Entre éstos y en el caso de una elección profesional 
debe incluirse, sin duda, la reacción inconsciente del hijo hacia las actitudes 
del padre. Cuando la identificación consciente con el padre en la elección 
de la profesión paterna aparenta ser positiva, habrá valencias negativas en 
el inconsciente y viceversa. En otras palabras, un hijo puede elegir ostensi- 
blemente la profesión de su padre o la que éste desea que siga, porque halaga 
o satisface al padre, pero inconscientemente este hijo actuará a menudo 
motivado fuertemente por el impulso reprimido de competir, eclipsar o 
reemplazar a su padre. Similarmente muchos hijos que defraudan al padre 
por lo que aparenta ser un rechazo agresivo de los deseos paternos, actúan 
inconscientemente por amor a su padre o por el temor de entrar a competir 
con él, Resulta como una de las parábolas de Jesús sobre los dos hijos, uno 
de los cuales respondió rápida y educadamente: “Voy, Señor, cumpliré tus 


EL TRABAJO COMO SUBLIMACIÓN 179 


órdenes”, pero no fué; mientras el otro dijo: “No quiero, me resisto a obe- 
decer”, pero fué. 

En forma algo diferente, la actitud inconsciente hacia la madre, particu- 
larmente hacia la madre que tiene opiniones definidas referentes a la mejor 
profesión para su hijo, influye en su elección mediante diversas razones sur- 
gidas de su actitud a veces en un sentido y a veces en otro. 

Toda elección profesional debe ser considerada, por lo tanto, desde tres 
puntos de vista preliminares: 1%, ¿han indicado los padres alguna preferen- 
cia?; 29, ¿está el hijo inclinado hacia o contra la preferencia particular de los 
padres?; 39, ¿si la preferencia del padre es otra que su propia profesión, se 
inclina el hijo hacia la profesión del padre o hacia la que éste prefiere o se 
opone a ambas? Estos interrogantes debieran constituir la base para la inves- 
tigación habitual de las cualidades personales: preparación, perspectiva de. 
resultados financieros, etc. 

En esta digresión sobre los motivos que determinan la elección de los 
diversos tipos de trabajo, podemos observar que hemos descuidado nuestra 
tesis original: especialmente la de que una de las funciones del trabajo es la 
sublimación de los impulsos agresivos. Las satisfacciones inconscientes seña- 
ladas como fundamentales para la elección de la medicina, o de cualquier 
otra profesión no representan la energía, agresiva o de otra clase de que está 
profesionalmente investida, sino que más bien expresan el criterio interno 
que determina el sentido en que se dirige la energía. 

Si una fuerza enemiga ataca a una ciudad, los ciudadanos se levantarán 
en armas para defenderla. Hasta los criminales de la comunidad desearán 
unirse a ellos. Se podría decir, entonces, que los impulsos agresivos de los 
ciudadanos de esa comunidad, han sido estimulados externamente por la 
necesidad de seguridad; la defensa de su ciudad. Sin embargo, una defensa 
beligerante similar puede ser estimulada simplemente, por un temor más o 
menos infundado, de la posible proximidad de esta amenaza externa. Esta 
sería una reacción agresiva en respuesta a un estímulo interno. Asimismo, al 
decir que la necesidad de una sensación de mayor seguridad es uno de los 
motivos que impulsan a la elección de una determinada profesión, quiero 
expresar que es una de las formas en que la energía agresiva está estimulada 
e indica el objetivo hacia el cual se orienta en forma sutil y disimulada. 

Transcurrirá mucho tiempo antes de que lleguemos a un análisis com- 
prensivo de los motivos inconscientes involucrados en todas las diversas 
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especialidades de la labor humana, pero lo que he esbozado aquí es suficiente 
para ilustrar las posibilidades basadas en el postulado original, es decir de que 
el instinto destructivo puede ser modificado por la capacidad de sublimar 
del instinto erótico dentro de la actividad constructiva del trabajo. Cuando 
el médico administra quinina para la malaria o arsénico para la sífilis usa un 
tipo refinado de agresión desplazado de su fin original inconsciente y diri- 
gido hacia un enemigo peligroso y real. Y así como el médico combate la 
enfermedad y a los agentes de la enfermedad, así el maestro combate la 
ignorancia, el abogado el crimen, el economista la miseria y el sacerdote el 
vicio. No debemos dejar de tener en cuenta al artista creador que combate 
la fealdad, la monotonía y el tedio; éstos también son enemigos de la huma- 
nidad. En todas estas actividades el trabajador usando sus energías agresivas 
para salvar a los otros, se salva a él mismo. Por lo tanto, en cualquier cir- 
cunstancia el trabajo es necesario y el trabajo nos hace bien; pero ¿nos pro- 
porciona placer? ¿Es como Marcus Marilus sostiene, “un placer en sí 
mismo”? Alrededor de esta cuestión se resuelven problemas de importancia 
mundial: problemas de legislación del trabajo, de organización del trabajo, 
de elección profesional, de política pública y de adaptación personal. No es, 
ciertamente una cuestión tán fácilmente resuelta como muchos inocentemente 
presumen. Está muy bien que Tertuliano dijese: “Allí donde está vuestro 
trabajo, dejad que esté vuestra alegría”, que Carlyle preguntase: “¿Cuál es la 
utilidad de la salud o de la vida, si no es para realizar con ellas alguna 
tarea? ... Bendito es el que ha encontrado su tarea: no le dejéis pedir otra 
bendición”... que Emerson señalase: “Cuando entro en mi jardín con una 
pala y cavo un foso, siento tal regocijo y lozanía que descubro que había 
estado defraudándome todo este tiempo dejando a los otros que hicieran por 
mí, lo que yo debía haber hecho con mis propias manos.” El hecho es que 
ni Tertuliano, ni Carlyle, ni Emerson fueron obligados a cavar jardines o a 
ahondar zanjas o a levantar piedras o a arar surcos; ellos hicieron mucho más 
que estas cosas que les divertían y bajo ninguna compulsión externa; cesaron 
cuando se sintieron agotados; no rendían cuenta a nadie ni de sus resultados 
ni de su tiempo. Es muy fácil decir teóricamente que el trabajo es uno de 
nuestros placeres, pero la experiencia humana lo refuta tanto como lo con- 
firma. Aquellos que cantan la alegría del trabajo parecen ser personas que 
no están obligadas a realizarlo intensamente. 

No existen pruebas de que el trabajo sea agradable en sí mismo, la cues- 
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tión es más bien ¿en qué circunstancias es agradable? Estas circunstancias 
incluyen ciertas condiciones externas y ciertas condiciones internas. Exter- 
namente debe haber un mínimo de compulsión, una oportunidad para un sen- 
timiento agradable de grupo, con compañeros de tareas, una ausencia de 
desagrado o de fatiga intensa en la realización del trabajo, períodos adecua- 
dos para esparcimiento, descanso y recreo, un sentimiento de orgullo por el 
producto realizado y una convicción de que el trabajo es útil y apreciado. 
Interiormente debe haber una liberación relativa de los sentimientos de culpa 
relacionados con el placer y una liberación de compulsiones neuróticas, ya 
sea por el hecho de trabajar o de no trabajar. Esto último pesa desde la 
infancia, época en que el trabajo constituye un método de tratar con la reali- 
dad no elegido por el niño sino adquirido por él, de sus padres. Dado que su 
pensamiento está dirigido primariamente por el instinto de placer, el niño no 
siente la necesidad de trabajar si no es por compulsión paternal. Si su intro- 
ducción a la realidad ha sido bien cumplida, con suficiente suavidad y gracia, 
apreciará aquellos instrumentos que lo capacitan para trabajar con ellos pro- 
ductivamente; pero la técnica para enseñar a un niño a trabajar es algo sobre 
lo que conocemos muy poco. Sólo sabemos que a la mayoría de los niños 
se les ha enseñado tan torpemente que parecen haber aprendido más bien a 


no trabajar que a trabajar. Son actitudes más que métodos lo que es necesario 
enseñar. 


Traducción de Marie W. de Rascovsky. 
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SOBRE LA EVOLUCION SEXUAL DEL NIÑO” 


PARALELISMO ENTRE LAS EXPRESIONES PSICOLOGICAS, 
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por el Dr. Arnaldo Rascovsky 


(Buenos Aires) 


Toda expresión psicológica corresponde a una estructura y a una rela- 
ción funcional expresada en el plano orgánico, así como las estructuras somá- 
ticas, imprimen sus características a las expresiones psicológicas. De ahí que 
la aportación de la investigación psicoanalítica a la investigación biológica 
interpretando las motivaciones fundamentales de la conducta humana y ani- 
mal, ha de significar un intenso esclarecimiento de los problemas básicos de 
dicha ciencia(**). A su vez, el conocimiento de las estructuras y de sus fun- 
ciones ha de servir para esclarecer problemas de niveles profundos hasta donde 
no llega la investigación psicoanalítica. Freud en las Nuevas Aportacio- 
nes (20) expresaba que no tenía pretensiones en ese campo, sosteniendo que 
los factores constitucionales estaban más allá del alcance de la investigación 
psicoanalítica. 

El enfoque subjetivo o psicológico y el enfoque objetivo, fisiológico y 
estructural, constituyen dos formas de encarar el mismo y único fenómeno. 
Por ello señala Alexander (1) que “así como la fisiología enfoca las funcio- 


(*) La primera parte de esta comunicación fué pronunciada en la Facultad de Medicina 
de Montevideo (R. O. del U.) el 14 de agosto de 1942, 

(**) Señala FerenNczI (13 a) que: “El concepto de la aplicabilidad del conocimiento psi- 
cológico a la solución de los problemas biológicos requiere, sin embargo, modificaciones en 
determinado aspecto. No es el enfoque psicológico común, sino única y exclusivamente 
el enfoque psicoanalítico el que puede ser útil en la solución de nuestros problemas como lo 
demostraremos por medio de ejemplos... 

”No obstante, debemos insistir ante todo en la manera más general en que la aplicabilidad 
de los conceptos y métodos del psicoanálisis a otras esferas del conocimiento, constituye una 
prueba evidente de que las enseñanzas de Freud han hecho accesible a nuestra comprensión a 
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nes del sistema nervioso central en términos de espacio y tiempo, la psicolo- 
gía los enfoca en los términos de aquellos fenómenos subjetivos, que nosotros 
llamamos psicológicos, y que son los reflejos subjetivos de los procesos 
fisiológicos”. 

Es posible creer que las perspectivas que ofrece la correlación psico- 
analítica con los aspectos biológicos pueden llegar a un plano mucho más 
profundo que el hasta ahora insinuado. En su época Freud recurrió a los 
argumentos biológicos de que pudo disponer cuando se iniciaban algunos 
movimientos científicos que, en el curso de su evolución, llegaron al descu- 
brimiento de los hechos que él solicitaba. Entonces, como hoy en menor 
grado, la insuficiencia de los métodos de investigación orgánica fué lo que 
impidió la objetivación de muchos mecanismos fisiológicos y estructurales 
que anunciaba la investigación psicoanalítica. La resistencia en el campo 
biológico a la interpretación de la conducta sexual en el hombre y en los 
animales constituyó un aspecto de la represión psicológica trasladada a la 
investigación biológica. Pero no se crea que esta resistencia de los biólogos 
haya sido la única participante en este estado de cosas. La resistencia del 
psicoanalista a la interpretación del fenómeno orgánico, cooperó suficiente- 
mente. Un plausible espíritu de colaboración creciente surge entre psico- 
analistas y biólogos, fortificando profundamente el valor de la investigación 
psicoanalítica, puesto que, en distintos planos, ha podido llegar a comprobar 
en el campo orgánico la exactitud de los conceptos encontrados por el psico- 
análisis en el nivel psicológico. 

En esta exposición nos proponemos señalar, por lo tanto, el paralelismo 
existente entre ciertas expresiones psicológicas, fisiológicas y estructurales de 
la evolución sexual del niño que ha constituído el concepto menos aceptado 
de la teoría psicoanalítica. Hemos elegidos tres aspectos de la evolución libidi- 
nosa, donde esperamos demostrar lo que nos proponemos; éstos son: el trauma 
de nacimiento, el concepto de bisexualidad y el complejo de castración. 


LA EVOLUCIÓN SEXUAL DEL NIÑO. 


Conviene, para sistematizar esta exposición, realizar un breve resumen 
sobre la evolución sexual del niño, que no pretende tener sino un carácter 


una porción no poco considerable de la realidad hasta ahora desconocida para nosotros.” 
También expresa (13b): “La teoría sexual de Freud es puramente psicoanalítica. La evi- 
dencia biológica de su exactitud debe ser suministrada subsiguientemente por los fisiólogos.” 
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sumario, sobre las ideas prevalecientes en la concepción psicoanalítica actual. 
Al lector a quien interesen mayores detalles le remitimos a las obras origl- 
nales de Freud (18) y de Melanie Klein (27) y a los conceptos más recien- 
temente expresados por Ruth Mack Brunswick (32), Nunberg (33), Spur- 
geon English y Pearson (41) y R. Sterba (42) (*). 

El concepto sobre la actividad sexual del niño constituyó uno de los 
aspectos más repudiados con que el clamor general recibió al psicoanálisis. 
Tal es así, que entre los analistas de la primera hora se encontró una 
oposición similar que significó la escisión y formación de escuelas psicoló- 
gicas subalternas. Por ello señala Ruth Mack Brunswick (32 a) que en la 
aceptación de lo que se denomina el complejo de Edipo y más aún, en la 
interpretación del complejo de castración, se ha estrellado la adhesión de 
ciertos analistas al psicoanálisis. 

Para una mejor comprensión conviene, ante todo, establecer una dife- 
rencia precisa entre desarrollo sexual y desarrollo genital en el niño. Como 
vinculación sexual debe entenderse a la relación existente entre un sujeto 
o elemento que dirige una magnitud o carga de afecto y un ser o elemento 
que la recibe y que se denomina objeto. Por ejemplo, en el caso de la rela- 
ción madre-niño, el niño como sujeto, emite una carga de afecto, que dirige 
a la madre objeto. La sexualidad lleva implícitas todas las posibilidades de 
vinculación afectiva que aproximan a dos seres determinados, mientras que 


(*) Uno de los precursores en la investigación sexual infantil fué San Acustín, en quien 
se Observa una aguda visión de la afectividad del niño. Transcribimos algunas de sus expre- 
siones: 

“¿Quién podrá hacer que yo me acuerde de los pecados de mi infancia? Porque nadie 
está limpio de pecado en vuestra presencia, aunque sea el infante recién nacido, que hace un 
solo día que vive sobre la tierra. Pues ¿quién me los podrá traer a la memoria? ¿Por ventura 
me los podrá acordar cualquier niño tamañito, en quien echo de ver lo que de mí no me 
acuerdo? 

”Pero ¿en qué podía yo pecar entonces? ¿Por ventura sería en pedir el pecho ansiosa- 
mente y llorando?» Porque si ahora pidiera yo el alimento correspondiente a mi edad con 
tanta ansia como entonces el pecho, con razón se burlarían de mí los hombres, justísimamente 
sería reprendido.” 

“De donde puede inferirse, que en la infancia la pequeñez y delicadeza de aquel cuer- 
pecito no puede hacer daño; pero que el ánimo, aun en aquella edad, no es inocente. 

”Yo mismo he visto y experimentado a un niño de pecho, que aun no sabía hablar, y 
tenía tales celos y envidia de otro hermanito suyo de leche, que le miraba con un rostro 
ceñudo y con semblante pálido y turbado. Y ¿quién hay que pueda ignorar esto?” (Con- 
fesiones, 1, VIL) 
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la vinculación genital, como otros aspectos del desarrollo libidinoso, cons- 
tituye una forma parcial del desarrollo sexual total. Es así como puede 
darse el caso, aparentemente paradojal, de una intensa sexualidad, con escasa 
genitalidad. 

La investigación psicoanalítica señala esquemáticamente, la existencia 
de una fase inicial de actividad sexual directa, que se extiende hasta los cinco 
años y medio en la que el niño construye básicamente su organización afec- 
tiva definitiva; luego sigue un período prolongado hasta la aparición de la 
pubertad en que los rasgos sexuales directos se atenúan considerablemente 
para reaparecer con nuevo empuje después de los once o doce años. 

La primera fase de actividad sexual directa, que dura normalmente hasta 
alrededor de los cinco años y medio se caracteriza por la existencia de tres 
períodos llamados: oral, sádicoanal y genital. El período oral se extiende 
desde el nacimiento hasta alrededor del año. El segundo período o sádico- 
anal le continúa, prolongándose hasta los dos o tres años. Finalmente, el 
período genital, se extiende hasta los cinco años y medio. En dicha edad, 
el niño pasa a una fase denominada de “latencia”, en que abandona sus ten- 
dencias sexuales directas, para recuperarlas cuando la pubertad. 

En la mujer esta situación se complica puesto que debe pasar, después 
de la pubertad, a un cuarto estado denominado vaginal, cuya adquisición se 
logra a expensas de una etapa fálica breve, insatisfactoria y poco intensa. 
En el varón, por el contrario, la evolución normal está condicionada por 
una etapa fálica definidamente establecida. 

En el período oral y en el sádicoanal, llamados también períodos prege- 
nitales de la evolución libidinosa, las tendencias instintivas se presentan difu- 
samente organizadas. Son así fuentes de placer distintas zonas del cuerpo, 
que constituyen las llamadas zonas erógenas. No obstante existen regiones 
que, como la boca en el período oral y el recto y el sistema muscular en el 
período sádicoanal, dirigen la organización libidinosa por su predominio en 
la consecución del placer, o invirtiendo los términos, en la eliminación del 
displacer. 

Debido a esa independencia que presentan las tendencias instintivas par- 
ciales antes de la etapa genital, es que se explican satisfacciones eróticas como 
las que brindan el masoquismo, el sadismo, el placer de ver o el exhibicionis- 
mo. Debe comprenderse que éstas constituyen formas de vinculación 
entre sujeto y objeto, que se presentan normalmente en las primeras épocas 
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de la vida y que se mantendrán, atenuadas, durante todo su curso ulterior. 

Al alcanzar la etapa genital las tendencias parciales se unifican dando 
una intensa primacía a los genitales. Las zonas erógenas anteriores disminu- 
yen lentamente su excitabilidad mientras se intensifica la de los genitales que 
pasan a constituir el órgano central y ejecutivo de la libido (33 a). Esta 
absorción de los instintos parciales que son incluídos y unificados en una 
unidad superior es lo que constituye la “anfimixis” de Ferenczi (13 c). Se 
unen así en la etapa genital, las tendencias amorosas y las tendencias destruc- 
tivas que representan a los dos grupos fundamentales de instintos. En las 
personas normales esta unión provoca una considerable atenuación de las ten- 
dencias destructivas por el instinto sexual. A esto llama Freud "la mezcla 
de tendencias” (18 a). 

Tomemos al niño desde su posición inicial en la vida intrauterina donde 
toda su actividad está dirigida hacia su propia estructuración. Al nacer co- 
mienza su contacto objetivo con el mundo externo y en su desenvolvimiento 
infantil pasa por una serie de etapas que tienden a liberarlo de su círculo 
familiar, es decir, de la dependencia afectiva que mantiene con sus padres. 
Recién después de dicha liberación se convierte en raíz posible de una nueva 
organización familiar. El sujeto, después de asegurar su propia estructura- 
ción individual debe evolucionar para asegurar la estructuración de la especie. 
Esta premisa puede servir para comprender mejor el significado de la sexua- 
lidad infantil. 

El psicoanálisis ha demostrado cómo el placer o la satisfacción instintiva 
surgen de la desaparición de tensiones que, al volver a acumularse, engendran 
una nueva necesidad progresivamente apremiante de ser satisfechas. 

Cuando el niño nace, pasa de una situación ideal en que las tensiones 
son mínimas, a otra en la que, bruscamente se encuentra ante una suma de 
excitaciones displacientes. Esta suma de excitaciones que no ha experimen- 
tado anteriormente en la vida intrauterina son: ya internas, es decir, prove- 
nientes del interior de su cuerpo, como el hambre, la sed, etc., o ya externas: 
como la luz, el sonido, el frío, etc. Son, sobre todo las exigencias internas 
como el hambre de oxígeno, de agua, de alimentos, las que engendran ten- 
siones más intensas. Debemos recordar que en el vientre materno, el niño 
recibe esos suministros por vía sanguínea en forma continua, de manera que 
recién durante el nacimiento empieza a acumularse una creciente necesidad 
de satisfacción. 
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Este pasaje inicial a la vida extrauterina está caracterizado por lo que 
Rank (36) denominó el “trauma de nacimiento” y traduce la primera gran 
situación de angustia que el hombre experimenta. El llanto convulsivo y 
vigoroso con que el niño responde a dicha suma de excitaciones, constituye, 
además de una forma de descarga, la primera protesta del hombre contra la 
necesidad de adaptación que el medio le impone. Por ello, se ha dicho que 
la primera manifestación de vida del niño es una manifestación de displacer. 
Todos sabemos, con qué importancia aguardan las parteras, las abuelas y los 
médicos, el llanto inicial del recién nacido y el valor que tiene para juzgar 
su vitalidad futura. 

¿Cómo sale el niño, de esta situación de ansiedad que le plantea el naci- 
miento? Mediante la intervención de ese mundo inicialmente tan hostil. Y 
ese agente del mundo externo a quien él reconocerá después como a su 
madre y con quien adquirirá una vinculación anatómica inicial, por inter- 
medio de la boca, constituye el primer eslabón psicológico del niño con el 
medio exterior. 

En las primeras épocas de la vida el niño está incapacitado para dife- 
renciar un objeto externo de sí mismo. Es decir, que el mundo externo, subje- 
tivamente, no existe sino después de una cierta dosis de experiencia que 
adquiere ante la imposibilidad de satisfacer sus ansias cada vez que lo desea. 
Solamente después de comprender el significado de esta negativa el niño 
orienta su libido hacia el mundo externo. A medida que sus órganos de per- 
cepción sensorial se desarrollan, comienza a reconocer que sus deseos son 
parte de él mismo y que lo que lo satisface constituye una entidad separada 
de él. Comienza entonces la apetencia del objeto el que, una vez logrado, es 
incorporado y destruido. Paralelamente, sus cuidados generales son realiza- 
dos por la misma figura quien, al tocarle o acariciarle, provoca situaciones 
deleitosas ya sea por contacto directo o mediante la eliminación del frío, 
calor u otros estímulos irritantes similares. Pero la vinculación más impor- 
tante, es la que se crea por intermedio de la boca, donde encuentra las mayo- 
res satisfacciones derivadas de la eliminación de tensiones instintivas acumu- 
ladas. La boca adquiere entonces un sentido de predominio en la organización 
instintiva inicial. La actividad erótica de dicha zona se perfecciona, dado que 
es la que esencialmente sirve a su satisfacción. Durante el estado oral el niño 
experimenta y expresa la mayoría de sus deseos instintivos a través de la 
boca, en la misma forma que se experimentan y expresan todos los senti- 
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mientos y pasiones del adulto mediante estructuras más evolucionadas. El 
niño abandona el predominio de la actividad oral cuando encuentra otra sa- 
lida más amplia para sus deseos instintivos. Sin embargo esta estructura, ya 
sin su primacía inicial, permanece, y continúa siendo expresada, durante toda 
la vida en forma de placeres orales (comer, besar, fumar, masticar, etc.) (41 a). 
La observación prolija de un lactante, revela con qué placer se excita la 
zona estimulante de la boca ya sea chupándose los labios, la lengua o el 
“chupete” o bien llevándose a la misma cuanto objeto encuentra a su alcance. 
Todos ellos, e incluso partes de su mismo cuerpo, como las manos o pies, 
son considerados por el niño, similares, en su posición en el espacio, al pecho 
materno. 

El placer obtenido por el acto de la succión es independiente del placer 
fisiológico que se obtiene al satisfacer el hambre, según lo demuestran algu- 
nas observaciones como las siguientes: en primer lugar durante la vida intra- 
uterina, época en que el niño no tiene hambre, ya se succiona el dedo como 
se ha podido observar en niños nacidos mediante operación cesárea. Por 
otra parte, los lactantes succionan indiscriminadamente cualquier objeto no 
alimenticio como son los dedos, el “chupete”, o la ropa, con evidente sensa- 
ción placentera. Más aún, tienden-a llevarse a la boca todo aquello que 
recibe de su parte una carga de afecto en el afán de eliminar por ese proce- 
dimiento el estímulo excitante. Spurgeon, English y Pearson (41 b) citan los 
ejemplos, que damos a continuación, tomados de Levy, quien estudiando el 
hábito de succionar el pulgar, ha observado lo siguiente: los niños a quienes 
se les administraba la leche con excesiva facilidad, ya porque el suministro 
materno fuera muy abundante o porque la tetina permitiera que la leche 
fluyese de la mamadera demasiado libremente sin exigir esfuerzo al niño, no 
satisfacían su necesidad de succionar, por lo que se veían impelidos a realizar 
una cantidad extra de succión. Debido a la facilidad con que ingerían la 
leche satisfacían su hambre pero no su necesidad de succión. En otras expe- 
riencias Levy ha demostrado que cachorros alimentados con cuentagotas 
tendían a succionar y a lamer objetos no nutritivos como si tuvieran que 
satisfacer su necesidad de succión. Lo mismo se ha observado en pollos que 
tenían poca oportunidad de picotear para alimentarse. 

El afán del niño, en la etapa oral, se dirige a incorporarse el objeto, a 
llevárselo al interior de su cuerpo con un sentido absolutamente canibalístico. 
Psíquicamente esto representa a lo que en términos psicoanalíticos se deno- 
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mina “introyección”. Asimismo, hemos visto que el niño no establece una 
distinción entre su propio cuerpo y el pecho de la madre. Su desarrollo 
gnóstico le impide comprender la existencia de un mundo discontinuo y, 
por lo tanto, de una separación entre el objeto materno y él mismo. Por eso 
es que al querer al objeto lo hace comprendiéndolo como una parte de sí 
mismo. Esto se expresa diciendo que la relación con el objeto, tiene un ca- 
rácter narcisístico. Esta expresión feliz, ha surgido de la clásica leyenda de 
Narciso enamorado de su imagen reflejada en la fuente. 

Resumiendo, vemos que las características esenciales de esta etapa inicial 
de la evolución del niño son: oral, es decir, predominio de la actividad libi- 
dinosa en la boca; narcisística, el objeto representa psicológicamente una 
parte integrante del sujeto; canibalística, es decir, el objeto es incorporado 
y destruído. 

El niño forma con la madre una pareja donde encontramos un compo- 
_nente activo y otro pasivo. La madre constituye el componente activo en la 
primera época, pero en tanto el niño evoluciona, tiende a pasar al plano 
activo a medida que va introyectando la figura materna en un proceso cons- 
tante, en que trata de realizar activamente lo que ha tenido que experimentar 
pasivamente. Al promediar los nueve meses sus tendencias destructivas se han 
extendido al sistema muscular en forma tal que la agresión dirigida hacia la 
madre tiene ya un carácter marcado que se revela mordiéndole los pezones, 
pegándole en los pechos, tirándole de los cabellos, etc. 

La época oral ha sido dividida en dos fases. La primera de succión, y 
la segunda denominada sádicooral caracterizada por el acto de morder que 
sustituye entonces a la succión y que coincide con la erupción dentaria. Los 
dientes constituyen entonces los órganos más duros del cuerpo, así como los 
músculos masticadores son, en ese período, los más fuertes (42 a). En esta 
época comienza una: relación marcada con los objetos del mundo externo 
que hasta entonces no habían entrado en el campo psicológico del niño. Y 
así empieza en sus juegos a morder o a ser mordido imitando a los animales. 


Dice Sterba (42 b): “Casi todo deseo sexual instintivo activo está asociado con 
otro de naturaleza similar cuyo fin es pasivo. Un ejemplo de tal tendencia ins- 
tintiva complementaria en el adulto es el deseo y actividad de amar acompañada 
por el deseo de ser amado. En el niño estas tendencias antagónicas aparecen 
simultáneamente aunque sus fines instintivos opuestos son mucho más profun- 
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dos. Así en el niño (y a menudo en los adultos perversos que son incapaces de 
abandonar una fase de la conducta, perteneciente a la primera infancia) al lado 
del deseo de pegar está el deseo de ser pegado, junto al deseo de mirar está el 
deseo de ser mirado y también en la segunda fase oral al lado del deseo de 
comer existe el deseo de ser comido. Es difícil para una persona normal com- 
prender que el ser devorado representa el complemento de un deseo sexual; sin 
embargo el análisis de ciertas personas neuróticas lo demuestra indiscutiblemente. 
Así encontramos a menudo que el temor neurótico de los niños a ser comido 
por algún animal o gigante surge de las defensas contra un deseo profundo de 
esta satisfacción sexual placentera pasiva. En general encontramos que todo 
temor neurótico constituye una defensa contra un deseo que tiene como conte- 
nido aquello que es temido. La historia bíblica de Jonás y la ballena y el mito 
griego de Cronos, el dios del tiempo que devora a sus propios hijos, constituyen 
mitos representativos de esta tendencia. 

El hecho de que dos excitaciones instintivas que surgen de la misma fuente 
fundamental pueden ser contradictorias teniendo una un fin instintual activo y 
la otra un instintual pasivo con el mismo objeto, justifica el uso del término 
ambivalente. Esta ambivalencia en los impulsos instintivos infantiles, si sólo existe 
disposicionalmente, facilita la inversión de un impulso instintivo en su contrario. 
Así un deseo instintivo con un fin activo se transforma frecuentemente en uno 
pasivo si se frustra el deseo por la resistencia del objeto o si la frustración se 
acompaña o se sigue de una experiencia dolorosa. En esta forma, del deseo de 
devorar un objeto puede surgir el deseo de ser devorado. Por medio del psico- 
análisis se puede descubrir el fin original activo instintivo que se esconde detrás 
del pasivo que es a menudo más capaz de hacerse consciente. 

El término ambivalente que implica la existencia simultánea de dos exci- 
taciones instintivas de similar contenido tales como el morder, mirar, pegar o 
copular pero con fines instintivos contrarios (activo-pasivo) se usa principalmente 
en otro sentido; es decir, para las actividades duales que se manifiestan en muchos 
impulsos instintivos simples hacia un objeto. Cuando existe el deseo instintivo 
de devorar un objeto, la actitud del individuo que desea esto, es contradictoria. 
En la actitud en la que el deseo instintivo, en relación con el objeto, es la de 
devorar, se manifiesta la tendencia a “incorporar”. Esta incorporación representa 
la conexión más íntima con el objeto que puede imaginarse, porque el objeto 
devorado tiene existencia en la persona que lo ha devorado, tanto más cuanto 
que le sirve de nutrición y se hace parte del cuerpo a través del proceso asimi- 
latorio de la digestión. Por lo tanto en esta actitud el deseo de devorar significa 
el deseo de una conexión más íntima, el deseo de tener al objeto enteramente 
para uno mismo. Debemos considerar a esta tendencia instintiva como pasiva o 
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amistosa. La segunda actitud hacia el objeto, en el deseo instintivo de devorar, 
es negativa y hostil, surgiendo del odio. El fin de esta segunda actitud en el 
impulso a devorar es exterminar brutalmente al objeto, destruir su existencia. 
Difícilmente podemos imaginar un trato más cruel o severo de un objeto que 
su exterminación a través del acto de comer. Por lo tanto el instinto de devorar, 
el deseo por una conexión más íntima con el objeto adquiere expresión simultá- 
neamente con el deseo de destruir su existencia en el mundo externo. Ambas 
tendencias instintivas son experimentadas como placenteras. El hecho de que de 
un simple impulso instintivo puede surgir una actitud positiva simultáneamente 
con una negativa hacia el mismo objeto, mos ha llevado a denominar a este 
impulso instintivo, ambivalente. La ambivalencia significa que dos actitudes en 
oposición recíproca de las que una puede ser denominada amistosa y la otra 
hostil, pueden llegar a una expresión placentera simultáneamente con respecto al 
mismo objeto. La ambivalencia más marcada, es decir, cuando las dos actitudes 
instintivas contradictorias manifiestan la mayor diferencia y oposición, es la 
ambivalencia de la segunda fase oral, la fase de los instintos de morder y devorar.” 


La agresividad oral creciente favorece el destete, contribuyendo así a 
romper el ligamen inmediato con la madre, y facilita el pasaje del niño al 
período ulterior llamado sádicoanal. Al mismo tiempo sobreviene la bipe- 
destación y la deambulación para afirmar la independencia marcada por el 
dominio y manejo de la musculatura estriada. La relación primera entre 
madre e hijo, se interpreta mejor comprendiendo que ambos constituyen una 
unidad que ha de romperse cuando sobreviene el destete, con la incorporación 
del padre y la eliminación del hijo de su posición exclusiva. La madre deberá 
pasar en el trueque de su posición exclusivamente activa con el hijo a una 
posición parcialmente pasiva en relación con el objeto masculino. 

El destete coincide en la madre con la reaparición de la menstruación. 
Este hecho representa en un plano biológico profundo el abandono por lo 
menos de una parte de su posición activa con respecto al niño y la aceptación 
de su posición pasivorreceptiva. 

El niño ha dirigido ahora su atención hacia sus emuntorios. El recto es 
asiento de las más importantes sensaciones placenteras, y así como en el pe- 
ríodo oral, el erotismo bucal dirigía la organización libidinosa, en este perío- 
do anal, el recto toma la supremacía. El niño aumenta su conocimiento 
formal del mundo externo, hacia el que orienta sus intensas tendencias des- 
tructivas mediante el creciente perfeccionamiento de su sistema muscular 
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voluntario. Esta relación, predominantemente destructiva con el mundo ex- 
terno, afianza su individualidad. 

Contemporáneamente, el niño valoriza sus materias fecales con una de- 
lectación totalmente extraña al pensamiento habitual del adulto. Los excre- 
mentos son conocidos entonces como la primera producción creada por el 
niño y que éste puede brindar al mundo externo. Al mismo tiempo, debido 
a la supervalorización que concede a su organismo en el que incluye a las 
materias fecales, su obsequio a los que le solicitan la deposición, significa un 
sacrificio que sólo realiza mediante una compensación afectiva. 

La retención y el pasaje de las heces y de la orina brindan al niño 
intensos sentimientos de placer (*). La preocupación dominante la cons- 
tituye entonces el acto de la excreción. Es útil comprender que el niño no 
siente, hasta un período ulterior, el rechazo de los excrementos que consti- 
tuye la conducta del adulto. Por el contrario, les concede un gran valor, 
manipuleándolos, oliéndolos o gustándolos placenteramente, satisfecho de 
ese primer producto que es capaz de realizar. Citan Spurgeon, English y 
Pearson (41 c) que en algunas tribus australianas cuando alguien solicita que 
se le muestre un bebé hermoso; es común que el nativo lo traiga cubierto de 
materias fecales, así como en otras tribus los súbditos defecan en la tumba 
del jefe querido recientemente enterrado como un signo de marcada reve- 
rencia. La higiene es una imposición social a la que el niño tiene que adap- 
tarse a pesar suyo. 

Todos sabemos cómo aplauden la madre o los familiares la evacuación 
voluntaria del niño, la que constituye una de las primeras concesiones socia- 
les que éste realiza. Conocemos también la preocupación obsesiva con que 
suelen vigilar su movimiento intestinal, aun hasta edades avanzadas. Para el 
niño, el principal placer en esta época está dado, especialmente, por la 
excitación rectal, por la retención de las materias fecales con la dilatación 
consecuente del intestino bajo. Esta sería la forma, preponderantemente 
pasiva, de la satisfacción de este período. La satisfacción activa se obtiene, 
sobre todo, a través del sistema muscular, que constituye el instrumento 

(*) La literatura y el arte han exaltado reiteradamente el erotismo oral y el genital en 
forma directa o más o menos encubierta. El erotismo anal ha sido mucho más reprimido en 
la expresión artística, como sucede en la vida real. Por ello es interesante señalar a ese res- 
pecto un escrito de Francisco DE QueveDo (34) donde se ven libremente expresados los pla- 


ceres brindados por la actividad anal en una forma absolutamente franca. Este escrito se 
titula Gracias y desgracias del ojo del c... 
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esencial del sadismo. A este respecto dice Freud, que la rabia parece ser la 
verdadera expresión motora del erotismo anal, tel equivalente anal del 
orgasmo genital. Es común observar que a los hijos a quienes la madre ha 
obligado a permanecer exageradamente en el plano pasivo presenten por ello 
retardo en la deambulación, torpeza motriz y constipación pertinaz. 

El control de la defecación y de la micción se logran por la aceptación 
de la instancia parental que exige un horario, o una regularidad, para dichas 
funciones y esta educación representa una limitación para los deseos placen- 
teros del niño que, profundamente, quisiera seguir actuando sin control. El 
niño que se ve así obligado a no actuar como desea con el producto de su 
excreción, traslada su actividad, dirigida primitivamente hacia las deposicio- 
nes, a otros equivalentes socialmente más aceptables. Ferenczi (14) estudian- 
do la ontogénesis del interés por el dinero ha señalado este proceso en la 
siguiente forma: las heces son olorosas, húmedas, blandas, marrones e inser- 
vibles. El niño primero se dirige buscando placer en objetos que se asemejan 
a las heces, pero que no tienen el olor fecal (la represión del olfato estaría 
en relación con el pasaje primitivo a la bipedestación), comenzando a jugar 
-con barro y agua y se distrae haciendo tortas de barro. Después elimina la 
humedad y tiende a jugar con sustancias secas, tales como arena o tierra y 
muestra cierto disgusto al tener sus manos y ropas húmedas y sucias. Luego 
abandona la blandura y el color y comienza a coleccionar y a guardar pali- 
tos, trozos de soga y otros artículos inútiles. Posteriormente acumula objetos 
más valiosos, colecciona estampillas, cajas de fósforos, tarjetas postales, mo- 
nedas. Aun más tarde dedica gran energía a la colección de dinero, joyas y 
posesiones donde pareciera estar suprimido el interés primitivo por las ma- 
terias fecales, aunque en el lenguaje común los términos de sucio o vil 

(términos que en realidad sólo se pueden aplicar a las heces) son frecuente- 
mente adjudicados al dinero. Así como las heces constituyen una prueba de 
amor que el niño ofrece, de acuerdo con los dictados parentales, para con- 
quistar su objeto, también se convierten en su instrumento agresivo con lo 
que puede actuar antagónicamente, es decir, realizando su deposición como 
una actitud contra los padres. Esta conducta depende de las interrelaciones 
afectivas que gravitan sobre el niño y queda como una base esquemática 
de su conducta futura. Hay que comprender que el niño maneja esta situa- 
ción con gran omnipotencia, dado que los padres no pueden obligarlo a 
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deponer si no es con su voluntad lo que confiere al niño un sentimiento de 
capacidad para dominarlos. 

- La etapa anal ha sido también dividida en dos fases. qe primera fase 
de predominio expulsivo y una segunda fase retentiva. Así como en la pri- 
mera predomina el carácter destructivo de la etapa sádicooral, en la segunda 
fase de retención la agresión contra el objeto se expresa ya no exterminán- 
dolo sino encerrándolo y restringiendo su libertad. El deseo de adherirse al 
objeto, las materias fecales y la madre, constituyen la característica más 
marcada de este período. Dice Sterba (42 c): “El ano adquiere la significa- 
ción de una cloaca donde se confunde con la vagina, aun desconocida, fun- 
damentando la identificación femenina del hombre. En muchos casos, en 
individuos muy fijados en un sentido pasivo, logra una significación pla- 
centera femenina, es decir, la significación de una región que puede ser 
amenazada y accesible al pene del hombre.” 

En la mujer, esta sensación placentera receptiva del ano, es trasladada 
después a la vagina. A esta época corresponden las fantasías anales de na- 
cimiento. 

Psíquicamente la relación con el mundo externo, que se desarrolla en 
esta etapa, se expresa por lo que se titula “proyección”. Así como las mate- 
rias fecales representan un trozo de la integración del niño, que éste coloca 
en el medio externo, psiquicamente, el niño adjudica de la misma manera 
sus ideas, sentimientos y emociones al mundo exterior. No hay en la anterior 
época oral ni en esta época anal, una discriminación precisa entre el acon- 
tecer imaginario y el real por lo que ambos tienen el mismo valor psíquico. 
Por ello es que el niño desplaza sus pulsiones afectivas desde su yo al mundo 
exterior por el mecanismo de proyección, y desde el mundo exterior al yo 
por el proceso de introyección. Atrae o elude así, las situaciones placen- 
teras o desagradables de acuerdo con la omnipotencia concedida a sus ideas 
en esa época. 

Tanto en el período oral, como en el sádicoanal, vemos que la relación 
con respecto al objeto tiene un carácter predominantemente destructivo. 
Esto se expresa, psicoanaliticamente, diciendo que las tendencias instintivas 
predominantes son las tendencias del yo, tendencias egoístas o de muerte. 

En un plano representativo psíquico superior las tendencias dominantes 
de la primera época, es decir, las tendencias orales, realizan una captación 
integral del objeto. En la fase siguiente, las tendencias anales pasivas, tienden 


CONSIDERACIONES PSICOSOMÁTICAS SOBRE EVOLUCIÓN SEXUAL 195 


a su retención en tanto que las anales, activas o sádicas, se dirigen a su des- 
trucción, acentuándose la ambivalencia ante el objeto, debido al equilibrio 
entre las tendencias activas y pasivas. 

Concretando, las caracterísitcas del período anal serían: 1%, predominio 
de la actividad erogénica de la zona anal; 2%, el objeto es retenido o des- 
truído; 39, el niño se encuentra en una posición francamente ambivalente con 
respecto al objeto. 

Hacia los dos o tres años, la sensibilidad erogénica fundamental tras- 
lada su predominio hacia el pene, en el varón, o hacia su equivalente feme- 
nino, el clítoris. Entramos a la época fálica, sucediendo ahora una valoración 
definida de esta zona, que va a modificar profundamente la orientación 
afectiva del niño. El pene, adquiere un valor mágico, cuyo simbolismo po- 
tencial podemos observarlo en la mayor parte de los ritos actuales. 

La madre, que en los cuidados higiénicos habituales ha provocado las 
primeras sensaciones placenteras en el niño, le descubre también el fuerte 
erotismo genital pasando a ser objeto de un decidido deseo activo de éste. 
Entonces sobreviene la masturbación secundaria, que se instala habitualmente 
hasta los cinco o seis años de edad y que está asociada a fantasías incestuosas. 
El carácter destructivo que tenía hasta entonces la vinculación con el objeto, 
se atenúa, el golpe se convierte decididamente en caricia. En la etapa fálica, 
las tendencias agresivas pierden su predominio. Las bases de la organización 
individual ya están afirmadas y las tendencias futuras se dirigen predomi- 
nantemente a la organización de la especie. Pero dado que las tendencias 
genitales de este período tienen un carácter totalmente asocial, puesto que 
se dirigen hacia objetos incestuosos, se establece un fracaso que condiciona el 
pasaje al período de “latencia”. 

Es bueno insistir, antes de continuar, en que una de las características 
más notorias de la actividad libidinosa del niño, está constituída por el hecho 
de que sirve simultáneamente a funciones somáticas. Ya hemos visto que la 
obtención del placer no está ligada, exclusivamente, a dichas funciones, como 
lo revela el hecho de que el chupeteo u otros actos similares sustituyen libi- 
dinosamente al pecho. Si en la época oral la ingestión de alimentos consti- 
tuye la función fisiológica acompañante y en la etapa anal la exoneración 
de materias fecales, en la época fálica la micción tiene un significado erótico 
equivalente, en cierta manera, al que tendrá más tarde la eyaculación. De 
ahí que la eneuresis, término con que se designa a la micción nocturna invo- 
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luntaria de los niños mayores, represente el símil precoz de las poluciones 
nocturnas del adulto. Esto se corrobora por el hecho de que cuando se 
instala la pubertad la eneuresis desaparece. En ciertas mujeres suele persistir 
como reliquia rebelde de su fracasada época fálica que se niega a desaparecer. 


Ferenczi (13 d) sostiene que el acto de la eyaculación normal está consti- 
tuído por una mezcla de las componentes anales y uretrales. En la eyaculación 
precoz habrá una predominancia anormal de las tendencias uretrales mientras 
que en la eyaculación retardada el predominio se haría a expensas de las ten- 
dencias anales. La combinación armoniosa de estas tendencias fundamentales 
condiciona la normalidad del acto. 


Hemos visto que el niño orienta su actividad libidinosa hacia la madre o 
sustituta, a quien se dirige de acuerdo con su estructura evolutiva. Cuando 
llega la época fálica sus deseos de vinculación con la madre tienden a buscar 
una satisfacción que es trabada, esencialmente, por la existencia del padre, 
quien provoca, por ello, una consecuente reacción de temor. Hay que 
considerar que las satisfacciones o descargas vinculadas a la madre en el 
comienzo de la época oral eran permitidas y no dependían sino de la relación 
directa con el objeto, mientras que ulteriormente el obstáculo está constituí- 
do por la tercera figura del triángulo: la figura omnipotente del padre. De 
esta situación intensificada, surge el denominado “complejo de Edipo”. Se 
designa así a la posición ambivalente creada al hijo por su deseo de posesión 
de uno de los progenitores, con el correspondiente rechazo del otro a quien 
desea sustituir. El complejo de Edipo adopta diversas formas y de acuerdo 
con la solución que el niño dé al conflicto quedará planteada toda su vida 
afectiva futura. En el complejo de Edipo, llamado positivo, el varón man- 
tiene una vinculación predominantemente amorosa hacia la madre y de odio 
hacia el padre. En cambio el complejo de Edipo negativo o invertido, tiene 
una fórmula esquemática opuesta. Es bueno comprender que estos senti- 
mientos no se encuentran en forma exclusiva y que el mecanismo afectivo 
siempre entraña una complejidad de amor y odio. 

La situación del niño cuando culmina el complejo de Edipo se ve agra- 
vada por un hecho fundamental: el descubrimiento de la falta de pene en 
la madre que significa para él la comprensión de la castración genital. Ya 
desde épocas pretéritas ha sido amenazado, reiteradamente, con la castración 
genital como punición contra sus intentos masturbatorios. Pero recién en la 
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época fálica cobra cuerpo y convicción el temor de la castración que crece 
con la intensificación de la culpa. Culpa surgida del deseo orientado hacia 
la madre u otra figura incestuosa de la serie familiar. Vemos pues que a 
medida que el conflicto edípico crece, éste conduce al niño al complejo de 
castración. ' 

En este momento el niño se encuentra en la posición siguiente: sus 
deseos instintivos se dirigen hacia la madre pero teme que al pretender lo- 
grarla sustituyendo al padre, sea castrado por éste, lo que significaría la 
pérdida del, ya entonces, muy valorizado pene. Su posición inversa, es decir, 
su orientación sexual hacia el padre puede representar la pérdida similar de 
los genitales, puesto que, ocupar la situación de la madre significa conver- 
tirse en un ser que, come ella, no tiene pene. 

Esta circunstancia que culmina en el sujeto normal a los cinco años y 
medio, provoca el pasaje al denominado período de “latencia”. El niño sale 
de la situación peligrosa, creada por el complejo de Edipo y por el complejo 
de castración, mediante una dilación de sus pulsiones sexuales directas. Esto 
quiere decir que sus tendencias genitales se interrumpen para reanudarse 
después de un largo período, cuando la pubertad. Pero no significa que en 
el período de “latencia” la evolución sexual se detenga; pierde únicamente 
su carácter objetivo genital inmediato para dirigirse esencialmente a perfec- 
cionar las facultades de sublimación del sujeto. Entonces sobreviene una 
intensa elaboración psicomotriz, sensorial e intelectual. Se prepara la capa- 
cidad social futura en un círculo extrafamiliar creciente. No es arbitraria- 
mente, sino obedeciendo a un profundo significado psicobiológico que la 
escuela comienza a los seis años en la mayor parte de los países evolucionados. 
El pasaje al período de “latencia” se realiza mediante la introyección e identi- 
ficación con el padre, forma en que el niño delega en este progenitor las 
tendencias sexuales directas. Esto significa una más franca organización del 
superyó incorporando las enseñanzas e inhibiciones que realiza el padre 
como una instancia propia, con lo que el niño adquiere un concepto inde- 
pendiente de autopunición y responsabilidad. El tránsito al período de 
“latencia”, constituye uno de los momentos más difíciles en la vida del niño 
y su buena realización depende fundamentalmente de la armonía existente 
entre sus progenitores. 

En el período de “latencia” se perfeccionan y organizan las estructuras 
que se han planteado básicamente en los primeros cinco años de la vida. De 
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acuerdo con esa disposición afectiva se amplía el Weltanschaung individual 
que constituye la contraparte subjetiva del mundo externo o, en otros tér- 
minos, la representación interior que tenemos del mundo exterior. La inhibi- 
ción genital de este período traslada a un plano simbólico psíquico superior 
las tensiones sexuales directas. De ahí el incremento que experimenta la 
sublimación que condiciona, en muchos sentidos, la jerarquía y capacidad 
social futura del sujeto. 

En la niña la interpretación de su desarrollo sexual presenta dificultades 
mayores que las encontradas en el varón. Debe considerarse que después 
del período fálico o clitoridiano, que en ella tiene mucha menor intensidad 
y duración que en el hombre, ha de llegar a un estado inexistente en el varón, 
el estado vaginal. Contrariamente a lo que sucede en el hombre, en la mujer 
el complejo de castración antecede al complejo de Edipo. Cuando la niña 
que, inicialmente, en el comienzo de la actividad fálica está orientada hacia 
la madre comprueba la falta de pene en ella, comprende amargamente su 
propia carencia. Esa insuficiencia, cuando es aceptada, provoca el abandono 
y repudio del objeto materno para dirigir la carga predominante de afecto 
hacia el padre. Su falta de pene le lleva al deseo de obtención del pene pa- 
terno. Es posible por eso que el establecimiento posterior del complejo de 
Edipo en la mujer, mantenga una ligera carga sexual directa con el padre 
durante todo el período de “latencia” que favorecerá el pasaje a la situación 
vaginal posterior. Vemos que la situación en el varón es distinta, puesto que 
no se le plantea el cambio de objeto que sucede en la niña ni el sacrificio 
total de la situación fálica que la niña debe aceptar. 

Hemos señalado que en el período de “latencia” las tendencias sexuales 
se inhiben en su finalidad directa. Para ello es necesario que los estímulos 
excitantes que el niño recibe no sobrepasen un límite tolerable. El niño es- 
pontáneamente tiende, en este período, a eludir las circunstancias que im- 
portan situaciones heterosexuales, y así se explica que la sociedad infantil de 
entonces tenga un marcado carácter homosexual. Los varones rehuyen la 
compañía de las niñas contra quienes se expresan despectivamente y son 
insultos característicos del período citado el de mujercita o marica referido 
a los varones débiles o el de machona para las niñas bruscas. 

Cuando la organización familiar está irregularmente establecida el niño 
recibe una desproporcionada carga de afecto que dificulta el mantenimiento 
de la “latencia” sexual. De esta situación suelen ser especialmente víctimas 
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los hijos mayores, los hijos menores o los hijos únicos de la constelación 
familiar. De ahí que la mayor parte de los trastornos neuropsicopáticos 
asienten en tales individuos y por ello sea comprensible la necesidad que 
existe de favorecer la descarga de las tensiones instintivas en el medio extra- 
familiar. Descarga que el niño realiza a través del juego y el aprendizaje en 
una sociedad de individuos de su edad y grupo social correspondiente. 

Alrededor de los once o doce años resucita el adormecido complejo de 
Edipo. Las tensiones sexuales vuelven a retomar su antiguo cauce sexual 
directo y contemporáneamente se produce ese embotamiento mental de la 
época prepuberal bien conocido por los pedagogos. Es muy probable que 
la precocidad en el advenimiento puberal esté en relación con la intensidad 
de los estímulos recibidos durante toda la vida anterior. Se regularía así una 
condición genotípicamente trazada. 

En la pubertad el niño recupera su contacto objetivo con el mundo 
externo a expensas de la afirmación de su posición sexual. En un comienzo 
hay un desdoblamiento del objeto en forma tal que ama en un sentido ideal 
y, aparentemente desexualizado, a una figura mientras se excita eróticamente 
y se masturba por otra. Este desdoblamiento aparente desaparece en el curso 
de la evolución para fundir las dos figuras en una cuando se ha reemplazado 
a la imago materna por la amante o esposa definitivamente. La masturba- 
ción, llamada ahora terciaria, constituye la forma de descarga directa hasta 
que se vencen las inhibiciones que le impiden la obtención de la mujer. 

En la niña la tensión engendrada por la pubertad encuentra una forma 
de descarga que hace más tolerable la abstinencia que le impone la sociedad 
o su representante interior, el superyó. Esta descarga de tensiones se realiza 
con la menstruación que psíquicamente representa a la castración. La mas- 
turbación en este período resulta menos necesaria y frecuente en la niña. Por 
ello también cuando la evolución de la niña se perturba por una exagerada 
fijación en la época clitoridiana, su protesta contra la aceptación de la situa- 


ción pasiva vaginal se expresa, en el plano orgánico, con alteraciones mens- 
truales de distinto tipo. 


Hemos mencionado la palabra “fijación” y conviene aclarar el significado 
de algunos conceptos. El niño, hasta la adquisición de una sexualidad adulta nor- 
mal, atraviesa gradualmente los distintos períodos en forma tal que la superación 
de una etapa anterior implica el pasaje a la siguiente. Su estructura afectiva 
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definitiva dependerá por lo tanto de la manera en que haya superado las etapas 
previas. 

Cuando por diversas circunstancias el sujeto queda adherido a una de estas 
etapas de su desarrollo, perturba su trayectoria futura y aunque después pueda 
superarla siempre queda una tendencia a volver a dicha situación. Esta tenden- 
cia a volver atrás se observa cada vez que se presentan obstáculos que entor- 
pecen el desarrollo sexual. 

A esta adhesión a una etapa anterior del desarrollo es a lo que denomina- 
mos fijación. La tendencia a volver a una época anterior donde el sujeto ha 
quedado fijado constituye el proceso de regresión. 

Se desprende de lo dicho que regresión y fijación se instalan, cuando algún 
impedimento perturba la evolución prospectiva del niño. 

La posibilidad de una evolución normal está relacionada con el equilibrio 
entre una adecuada carga de estímulos y una descarga proporcional de tensio- 
nes. Las situaciones de ansiedad constituyen el motor de esta evolución pros- 
pectiva donde el niño, busca, a través de formas más evolucionadas de la se- 
xualidad, satisfacciones que son más intensas porque la magnitud de la descarga 


es mayor. 


Vemos que. el problema de la evolución sexual se plantea en términos 
de estímulos que deberán ser suficientes para propulsar esta evolución, pero 
no exagerados como para detenerla; por otra parte, las tensiones que estos 
estímulos intensifican deben ser descargadas también en forma tal que sean 
suficientes pero no exageradas. Esa armonía se logra por el juego de las 
influencias recíprocas que actúan sobre el niño en el hogar entre padre y 
madre y más adelante entre el hogar y el medio extrafamiliar. El condicio- 
namiento de los estímulos que actúan para provocar la excitación sexual del 
niño es uno de los problemas más interesantes de la pediatría actual. Quizá 
sea conveniente reiterar que la salud psicosexual del adulto depende de la 


adecuada estimulación del niño (*). 


(*) Es interesante señalar las observaciones que se refieren a la evolución sexual de los 
monos donde se han podido estudiar las características sexuales de las épocas inmaduras. Así 
ZUCKERMANN (44) ha señalado con toda evidencia la existencia de una conducta psicosexual 
que aparece mucho antes de la actividad puberal. Una de sus observaciones más interesantes 
fué realizada en un macaco de ocho meses de edad que ZuckERMANN resume en la forma 
siguiente: “Mientras exploraba el cuerpo de la madre a menudo en medio de sus actividades 
de juego y pelea se detenía bruscamente [para dirigirse a las regiones pudendas. Cuando se 
trepaba sobre su cuerpo, algunas veces la madre le mantenía sobre su cuarto posterior con las 
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El esquema general que hemos trazado sobre la sexualidad infantil, ex- 
presado tal vez con excesiva brevedad, tiene una corroboración psicológica 
directa en la observación adecuada de los niños, de los alienados y de los 
individuos pertenecientes a las sociedades primitivas. 


Veamos cómo confirma la investigación biológica algunos de los con- 
ceptos fundamentales señalados. 


FL TRAUMA DE NACIMIENTO 


El trauma de nacimiento se refiere al primitivo pasaje brusco desde una 
situación placentera anterior o por lo menos de una situación a la que el 
sujeto está adaptado en la vida intrauterina a una nueva posición ambiental 


patas abrazadas sobre sus muslos y agarrando con sus manos la piel de ambos lados de la cola, 
permaneciendo en esta posición durante uno o dos instantes antes de proseguir su trepa- 
miento. Cuando tenía seis meses de edad montaba '2 su madre en respuesta a los ofreci- 
mientos repetidos de ésta y alrededor de un mes después se vió que esta actividad se acompa- 
ñaba de erección y embestidas pelvianas. Durante esa época se observó que a menudo pre- 
sentaba dichas actitudes hacia su madre como hacia los animales vecinos. En algunas oportu- 
nidades cuando intentaba montarla la madre le rechazaba. Otras veces parecía incitarle a 
cubrirla. En esa época el joven animal tomaba aún el pecho y era todavía ocasionalmente 
cargado en posición ventral durmiéndose siempre en brazos de la madre. Sus relaciones mu- 
tuas estaban por lo tanto compuestas por tres elementos por lo menos: el maternal, que com- 
prendía la alimentación; el social, de limpieza mutua, actividades de juego y la protección 
que le aportaba la madre, y el sexual, en que el joven animal era en cierto sentido la pareja 
de la madre.” Más adelante señala: “No es sorprendente encontrar que el joven mono o 
macaco reproduce todas las actividades de sus mayores y que en tanto ello es físicamente 
posible, toda respuesta sexual del primate subhumano se muestra antes de la pubertad. En la 
pubertad estas respuestas adquieren fuerzas aparentemente por las hormonas sexuales y su 
carácter previamente de juego es reemplazado por la calidad aparentemente intencionada de 
la mayoría de las respuestas de los animales mayores. KómLer ha confirmado estas observa- 
ciones en el chimpancé, donde señala que los monos jóvenes, seis u ocho años antes de alcan- 
zar la pubertad, tienden a realizar actividades similares al coito con la hembra adulta que 
les incita a ello. YerkeSs y YerRKÉES (47) han comprobado también estos estudios y señalan “que 
la madurez en contraste con la infancia y la adolescencia se caracteriza en los monos por un 
aumento de la moderación y seriedad de la actitud. La excesiva energía que en las edades 
tempranas encuentra expresión en el juego y en las actividades aparentemente casuales, tiende 
ahora a ser dirigida dentro de los canales más especializados de la reproducción.” Y en' otro 
párrafo: “el juego copulatorio es tan diverso como frecuente en los animales inmaduros. Pre- 
sentan actividades homosexuales, heterosexuales, exhibicionistas y masturbatorias.” Esta edu- 


cación sexual infantil del mono sería indispensable para condicionar la respuesta sexual cuan- 
do adulto. 
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a la que habrá de adaptarse (*). Esta vivencia es experimentada como la 
primera situación productora de angustia provocada por la presentación 
súbita de una cantidad exagerada de estímulos. Tal concepción ha sido 
motivo de controversias ulteriores en cuanto a la importancia de su signifi- 
cación posterior en la vida del individuo. 

El concepto introducido por Rank (36), en su libro publicado en 1924, 
ha sido aceptado por Freud como la experiencia prototípica de la producción 
de angustia. Freud (19 a) expresa que “la angustia se basa en un incremento 
de la excitación, el cual crea, por un lado el carácter displaciente y decrece 
de otro por medio de los indicados actos de descarga. Mas no bastándonos 
esta síntesis puramente fisiológica nos inclinaremos a admitir la existencia 
de un factor histórico que enlaza estrechamente entre sí las sensaciones y las 
inhibiciones de la angustia. O, dicho de otro modo, supondremos que el 


(*) SpurceoN EncLism y Pearson (41 d) describen el proceso de adaptación inicial como 
sigue: “El proceso de nacimiento que separa al niño de su madre cambia brusca y completa- 
mente su estado. El estado intrauterino sin tensiones es reemplazado por uno en que el niño 
debe preocuparse por muchos estímulos displacientes internos y externos (presión intensa sobre 
el cuerpo principalmente sobre la cabeza, atmósfera seca, ruidos, luz frío, etc.; hambre, 
sed, falta de oxígeno y aumento de CO,). Estas molestias producen tensión y el niño es 
forzado a tratar de realizar algo para liberarse. Está protegido en algún grado de los estímu- 
los externos por el hecho de que sus receptores sensoriales están desarrollados hasta el punto 
de que son sólo afectados por estímulos intensos, pero éstos son suficientes como para producir 
molestias y el niño reacciona reflejamente gritando y retorciéndose. Los impulsos sensoriales 
externos displacientes, que constituyen una amenaza para su satisfacción y para su existencia, 
estimulan sus instintos, particularmente los de autoconservación, causando una producción 
creciente de energía que se disipa mediante los actos motores de gritar y de retorcerse. Las 
necesidades displacientes internas (aumento de CO,, hambre, sed y el escozor displaciente 
de las zonas erógenas) también estimulan la producción de energía instintiva y el niño utiliza 
esta energía respirando, gritando, succionando, etc. Como el tálamo, órgano principal de la 
coordinación de las vías sensoriales, está completamente desarrollado al nacer, los estímulos 
internos y externos se introducen y los actos motores que resultan se combinan para formar 
un patrón reflejo facilitativo. Este patrón reflejo facilitativo será puesto en' juego desde 
entonces cada vez que haya un aumento de tensión del ello, ya sea por estímulos externos o 
internos. Más tarde, cuando se desarrolla la corteza sensorial y las vías tálamocorticales, la 
activación de este patrón reflejo será sentida por el individuo como ansiedad. Entonces 
toda situación que recuerde la experiencia original ya sea porque amenaza la integridad física 
del individuo o le priva de algún estado muy confortable o satisfactorio, es decr, produce un 
aumento de las tensiones del ello, reactiva el patrón psicofisiológico produciendo los sínto- 
mas físicos de disnea, taquicardia, sensaciones de presión especialmente en la cabeza, temblor, 
etc., y la reacción emocional de ansiedad. El fin de esta reacción es indicarle al individuo que 
debe producir una acción motora para liberar su malestar. El acto de nacer, con su concomi- 
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estado de angustia es la reproducción de una experiencia que integraba las 
condiciones de un incremento tal del estímulo y las de la descarga por vías 
determinadas, lo cual daría al displacer de la angustia su carácter específico. 
Tal experiencia prototípica sería para los hombres el nacimiento. Así pues 
nos inclinamos a ver en el estado de angustia una reproducción del trauma 
de nacimiento”. 


Más adelante señala (19 b): “La angustia nace como reacción a un estado 
de peligro y se reproduce cuando surge de nuevo un tal estado”... y des- 
pues (19 c): “Ahora bien; ¿qué es un peligro? En el acto de nacer existe un 
peligro objetivo para la conservación de la vida. Sabemos lo que esto signi- 
fica en la realidad pero, psicológicamente, no nos dice nada. El peligro de 
nacimiento carece aún de contenido psíquico. Desde luego no podemos 
atribuir al feto nada que se aproxime a una especie de conocimiento de la 
posibilidad de que el nacimiento tenga un desenlace fatal para su existencia. 


tante peligro para la vida y la separación del niño de un estado de bienestar, constituye la 
primera experiencia traumática del individuo. Coexiste con un patrón fisiológico de reacción 
que se observa en las situaciones en que el individuo está en peligro de muerte o pérdida de 
comodidad...” 

Más adelante añaden (41 e): “Los estímulos constituyen una amenaza para la satisfacción 
y la existencia, y estimulan los instintos de autopreservación y la agresión del niño, dado que 
el fin del instinto agresivo es eliminar la causa del displacer ya sea destruyendo el objeto 
irritante o eliminándose de su presencia. La estimulación de los instintos de autoconservación 
y agresivos provoca una producción aumentada de energía que busca salida en un acto 
motor. Si el acto motor no es realizado, la presencia de una energía no disipada es sentida 
por el niño o adulto como temor, y cuanto mayor la energía no disipada, mayor el senti- 
miento de temor. Tan pronto como se realiza un intento para liberar la energía, el benti- 
miento de temor disminuye. El mejor ejemplo es el dado por BerNFeLD. Cuando un bebé 
oye un ruido grave responde gritando com temor. A medida que crece y después de un 
número de repeticiones del ruido, continúa gritando, pero los retorcimientos de su cuerpo 
disminuyen y asume una actitud de rigidez como si estuviera escuchando, es decir, poniendo 
atención al ruido. Más tarde vuelve su cabeza en dirección del ruido, cesando de gritar y 
comienza a reír. El ruido al principio le provoca malestar y estimula sus instintos de 
autoconservación y agresivos con una producción aumentada de energía que al no ser disi- 
pada en toda su extensión gritanda y retorciendo le hace sentir temor. Después, durante el 
reforzamiento de sus músculos comienza a dirigir algo de su energía no disipada a su- sistema 
motor, donde es aprovechada para ese uso. Finalmente utiliza su energía en dar vuelta su 
cabeza y con el uso de la energía, agresivamente hacia el objeto, desaparece su temor. A 
través de este proceso su yo ha tomado conocimiento de uno de los principios sobresalientes 
de la vida, es decir, que la molestia o peligro le causarán temor 2 menos que el individuo 
dirija su energía corporal hacia la eliminación de la causa de malestar o se elimine él de la 
vecindad de tal causa.” 
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El feto no puede advertir sino una extraordinaria perturbación de la econo- 
mía de su libido narcisista. Llegan a él grandes magnitudes de excitación 
que generan sensaciones de displacer no experimentadas aún y algunos de 
sus órganos adquieren elevadas cargas, circunstancia que constituye como un 
preludio de la carga del objeto que no tardará en iniciarse. Pero de todo esto 
¿qué es lo que puede ser valorado como signo de una situación peligrosa?” 
En este punto Freud se conecta con el umbral biológico y nos incita a diri- 
girnos a comprender el tipo general de reacción del organismo, ante una 
situación peligrosa, en el sentido fisiológico. 

Las investigaciones realizadas por Hanz Selye (39) y otros científicos 
sobre la reacción general de adaptación del organismo, en la que se incluye 
a la reacción de alarma y su existencia en el recién nacido, viene a apoyar en 
el campo fisiológico la concepción psicoanalítica. Pero, ¿qué es la “reacción 
de alarma”? Vamos a referirnos a la propia definición de Selye (40 a): “Debe 
entenderse por reacción de alarma a la suma de todos los fenómenos bioló- 
gicos despertados por la súbita exposición del organismo a estímulos a los 
cuales no se halla adaptado ni cuantitativa ni cualitativamente. Algunos de 
estos fenómenos son simplemente pasivos y representan signos de daño o 
shock y en cambio otros son signos de defensa activa contra este shock. En 
los casos de daño relativamente leve y del cual es posible la recuperación, la 
mayor parte de los signos de daño se hacen presentes antes que los signos 
de defensa. Por eso la reacción de alarma puede ser dividida en dos fases 
más o menos caracterizadas; la fase de shock y la fase de contrashock. Si 
la exposición al daño no es muy brusca o si el agente nocivo al que es ex- 
puesto el organismo es relativamente débil, pueden los fenómenos de contra- 
shock hacerse evidentes sin fase previa de shock.” 

- La reacción general de adaptación se puede provocar por los estímulos 
más diversos, “independientes de la naturaleza del agente perjudicial, pero 
representa, sin embargo, una respuesta semejante ante el daño”(39 a). Tales 
agentes perjudiciales pueden ser, frío, lesiones traumáticas, excesivo ejercicio 
muscular, shocks espinales, infecciones agudas diversas, intoxicaciones con 
distintas drogas, etc. Selye describe al curso de esta reacción como una 
expresión de defensa general que puede ser dividida en tres etapas. En el 
esquema que sigue tomado de Foglia (16) puede observarse claramente esta 


evolución. 
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Reacción general de adaptación. 


Reacción : : 
de alarma Resistencia Agotamiento 


Síntomas principales del período de alarma. 


Hipertrofia suprarrenal. 
Involución del timo, 

Anatómicos ¿+ Involución de los ganglios linfáticos. 
Hemorragias gastrointestinales. 
Edemas (subcutáneo, pleural, etc.). 


Leucocitosis por neutrofilia y relativa leucopenia. 
Aumento de glóbulos rojos y reticulocitos. 


Sangre Glucemia. 


Hipocloremia. 
Hiperpotasemia. 


: Presión arterial. — 
Funcionales 


Temperatura del cuerpo. 


Metabolismo basal fuertemente disminuído. 


Hiésde 


El estado de alarma se señala por cambios orgánicos bien definidos, ya 
sea en la composición sanguínea como en la estructura de ciertos órganos 
fundamentales para la defensa del organismo entre los que ocupa un papel 
sobresaliente la corteza suprarrenal. La primera etapa aguda constituye el 
estado de alarma y está caracterizada por la abrumación del organismo por el 
estímulo peligroso o la suma de estímulos. Estos estímulos pueden ser no- 
civos ya sea por su condición cualitativa o cuantitativa. El estudio de 
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las principales alteraciones experimentadas por el organismo revela que en 
esta etapa se encuentran disminuidos la mayor parte de los electrólitos san- 
guíneos excepto el potasio y el fósforo que están aumentados. Se observa 
además disminución del tiempo de coagulación, hipotensión, disminución de 
temperatura, disminución del volumen sanguíneo, etc. Los cambios estruc- 
turales se producen en los diversos órganos ocupando una importancia prin- 
cipal las modificaciones de la suprarrenal que ya hemos señalado, las del 
sistema linfático, las úlceras gastrointestinales, etc. A esta etapa sigue un 
período antagónico llamado estado de resistencia, donde los elementos expre- 
sados se invierten. Y así a la hipoglucemia sucede la hiperglucemia; a la hipo- 
cloremia la hipercloremia y, en general, los elementos previamente disminuí- 
dos aparecen aumentados en la sangre; a la hipotermia puede suceder una 
hipertermia y, equivalentemente, hipertensión, aumento del volumen circu- 
latorio, etc. El fenómeno más característico, entre todas las modificaciones 
estructurales encontradas, lo constituye la hipertrofia córticosuprarrenal, que 
parece ser el factor fundamental que condiciona la adaptación del organismo 
a los estímulos nocivos, puesto que el primer período o de alarma se puede 
atenuar o suprimir con la administración de hormonas corticales, y el segundo 
período, de resistencia o de adaptación, no se presenta si se extirpan las 
suprarrenales. Señala Zwemer (46 a) que: “según lo han demostrado muchos 
investigadores, la hormona cortical también ha permitido a los animales nor- 
males resistir el shock traumático, la administración de tiroides, la baja ten- 
sión de oxígeno, el exceso de insulina y hasta el trabajo excesivo. Pero esta 
variedad de efectos podría ser unificada si se encontrara un común deno- 
minador. Y la influencia de la corteza suprarrenal sobre este factor común 
podría servir para explicar los resultados, aparentemente no relacionados 
entre sí, obtenidos en diversas investigaciones”. En el primer período se 
observa, al principio, en la corteza suprarrenal una pérdida marcada de sus 
granos de lipoides que reaparecen al final para pasar a encontrarse la glán- 
dula en el denominado “estado de acumulación” en el período de resisten- 
cia (39b). Finalmente si los estímulos perjudiciales han sido administrados 
en el animal experimental en cantidades suficientes y repetidas aparece un 
tercer período de exhausción, provocado por el agotamiento de la energía 
de adaptación, que conduce a la muerte (*). 


(*) Teoría de la adaptación de la energía según SeLYE (40b). 
“La observación de que la resistencia está aumentada durante la fase de contrashock de la 
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La hiperplasia de la corteza suprarrenal en el recién nacido es un hecho 
suficientemente probado (43) (11) (26) así como la involución que sufre en 
el período neonatal la zona andrógena (zona fetal, zona x, etc.), en su por- 
ción más interna, limitando con la medula, que culmina con la desaparición 
de dicha zona, alrededor de los tres años de edad (241). Señala Zwemer (45b) 
que la corteza no actuaría sobre ninguna parte especifica del cuerpo sino 
que más bien sería esencial para el desempeño de la actividad normal de 
todas las células. La falta de suprarrenales insensibiliza al individuo a una 
gran cantidad de estímulos peligrosos. Se han descrito en la corteza distintos 
tipos de células y dividido en tres zonas: glomerular, fascicular y reticular. 
Pero existe una fuerte tendencia entre los investigadores (45 c) a aceptar que 
las diversas células constituyen diferentes estados funcionales en la evolu- 
ción de una sola clase de las mismas. Este ciclo celular ha sido demostrado por 
Zwemer, Wotton y Norlens confirmando teorías y trabajos anteriores. 
Zwemer (45 d) señala que antes un estímulo agudo intenso los cambios se 
producen enteramente en la parte interna de la zona fascicular. Estas células 
se atrofian debido a la cesión de su contenido lipoídico y su lugar se llena 
con el ensanchamiento de los espacios capilares que así contienen mayor 
cantidad de sangre. Esto da lugar a lo que se ha llamado “hemorragia supra- 


reacción de alarma sugiere que la “adaptabilidad” del organismo se ha movilizado en alguna 
forma. Además, luego de un tratamiento prolongado con un estímulo de alarma y durante el 
“estadio de resistencia” del síndrome de adaptación general, cuando el organismo ha adquirido 
un alto grado de adaptación hacia el agente al que fuera expuesto, se hace entonces particular- 
mente irresistente e incapaz de adaptarse por sí mismo a otros agentes nocivos. Esto parecería 
significar que el organismo posee una cantidad limitada de “adaptabilidad” o de “energía de 
adaptación” y que ésta es consumida, en tanto que el cuerpo se va adaptando a determinado 
agente, de modo que sólo puede disponer de una menor parte de ella para resistir a otros agen- 
tes. Esta concepción también se halla sostenida por la observación de que el tratamiento conti- 
nuado con un mismo agente, que al principio provocó una reacción de alarma y al cual ter- 
minó por adaptarse, puede eventualmente volverse nocivo otra vez (“estadio de agotamiento” 
del síndrome de adaptación general). Resulta muy difícil de explicar, la pérdida de una ener- 
gía de adaptación ya adquirida, sin suponer que debido al continuo uso toda la energía de 
adaptación utilizable del organismo se haya consumido. 

En una revisión general del tema no es posible discutir todos los detalles del mecanismo 
responsable de la reacción de alarma, pero la evidencia presentada basta para hacer resaltár 
dos puntos fundamentales: 1%, no nos hallamos frente a un conjunto de síntomas indepen- 
dientes, sino frente a un síndrome bien definido cuyos varios componentes se hallan severa- 
mente coordinados; 2%, la reacción de alarma es el primer estadio en: el. síndrome de adap- 
tación general y aumenta los poderes de defensa del organismo contra una gran variedad de 
agentes nocivos. Es una verdadera reacción defensiva.” 
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rrenal” y que ha sido descrita por algunos autores como causa de muerte 
en el recién nacido. Zwemer (45€) señala que ante estímulos moderados 
las células que acumularían material lipoideo aumentan dando lugar a lo que 
se ha llamado “glándula en estado de acumulación” la que se encuentra en 
el niño recién nacido y en animales poiquilotermos. Es decir, el estado 
de la glándula correspondiente al segundo período de la reacción general 
de adaptación. 

El estudio de la evolución de la corteza desde la etapa prenatal hasta 
su estructura destipo definitivo a los tres años de edad, revela hechos de 
gran interés. Así, como en la situación prenatal, la zona andrógena man- 
tiene una importancia fundamental, desde el macimiento comienza a imvo- 
lucionar diferenciándose en el recién nacido de la corteza propiamente 
dicha en diversos sentidos (24 b). En primer lugar no contiene la sustancia 
característica birrefringente que individualiza al verdadero tejido cortical, 
señalándose, por su extremo, suministro vascular. Este predominio en el 
recién nacido de la zona cortical propiamente dicha con respecto a la andro- 
génica debe relacionarse con la necesidad de adaptación a los estímulos 
peligrosos impuestos por la situación traumática. La respuesta ante los estí- 
mulos nocivos está vinculada con la primera función cortical y no con la 
última que tiene un significado directamente relacionado con la maduración 
sexual. Mientras la zona androgénica degenera se diferencia netamente del 
tejido cortical verdadero que permanece intacto, es decir, en buenas condi- 
ciones funcionales para los requerimientos del organismo, que en esa época 
son fundamentalmente narcisísticos. Se ha visto que la neumonía, por ejem- 
plo, produce un aumento marcado del verdadero tejido cortical mientras 
continúa la involución del tejido androgénico, lo que constituye una evi- 
dencia de la independencia funcional de los dos tejidos (24 Cc). Esta imvo- 
lución de la zona androgénica debe considerarse como una verdadera 
inhibición de la maduración sexual del recién macido que más adelante, 
alrededor de los tres años de edad, será totalmente sustituída por un sistema 
más evolucionado, como lo constituyen las gonadas, con un grado supe- 
riormente diferenciado de actividad sexual. El período en que la zona 
androgénica está en la culminación de su actividad constituye también el 
período de actividad de las células intersticiales del testículo, lo que estaría 
en relación cori el punto de vista de que el tejido androgénico ejerce un 
efecto masculinizante análogo al ejercido por aquellas células (24). 
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El análisis de la reacción de alarma y de la importancia de los cambios 
que experimenta la corteza suprarrenal en el recién nacido sugiere intere- 
santes conclusiones con respecto a la interpretación psicoanalítica del 
“trauma de nacimiento. Es indudable que la corteza suprarrenal asume un 
papel fundamental en la defensa del individuo contra los estímulos peligro- 
sos. Pero el recién nacido presenta una estructura suprarrenal equivalente 
a la segunda fase de reacción de adaptación o fase de resistencia, lo que 
significa la aceptación de que el trauma de nacimiento fundamental se pro- 
duce en el instante prenatal inmediato. Los trabajos de Cole y sus colabo- 
radores (10) con respecto a la etiología de la asfixia del recién nacido, 
conceden a la labor de parto la importancia primordial en la situación 
traumática. Es indiscutible que además del traumatismo que representan los 
esfuerzos uterinos de expulsión y todo el trabajo de parto implícito, la baja 
tensión de oxígeno, constituye otra de las situaciones causales fundamen- 
tales. Este estado de mayor adaptación provocado por el trauma primitivo 
facilitaría las respuestas del lactante a la suma de estímulos ambientales post- 
natales muy superiores a los que ha soportado en la vida intrauterina, pero 
de intensidad inferior a la situación traumática del nacimiento en sí. El otro 
aspecto digno de consideración lo constituye la involución de la zona 
androgénica, que parece también ser provocada por la situación traumática, 
dado que su función no está en relación con la defensa total del organismo. 
Así, la glándula suprarrenal hipertrofia las estructuras corticales propia- 
mente dichas, puestas al servicio de una mayor integración y defensa del 
individuo, inhibiendo una condición funcional ulterior, como es la corres- 
pondiente a la zona androgénica (*). 

El futuro estudio de las reacciones biológicas del recién nacido, en 
base a la concepción de Selye, ha de depararnos interpretaciones más pre- 


(*) Señala KewnarL (252) que: “las actividades fisiológicas afectadas por la corteza 
adrenal son las siguientes: 1*, metabolismo hidrocarbonado; 2*, capacidad del músculo de res- 
puesta a la estimulación 1) de larga duración y'2) de corta duración; 3*, distribución de 
electrólitos; 4*, función renal; 5*, crecimiento de los animales jóvenes; 6*, atrofia' del timo y 
médula; 7*, resistencia al esfuerzo”. 

Y más adelante (25b) dice: “Se ha demostrado que la corteza adrenal: no elabora una 
sustancia única que pueda ser descrita como la hormona vital de esta glándula. Un extracto 
de la corteza adrenal contiene un número sorprendentemente grande de derivados esteroides 
estrechamente relacionados que tienen efectos específicos cualitativamente diferentes unos 
de otros.” 
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cisas con respecto a la inhibición de la maduración vinculadas a la involu- 
ción del timo y zona andrógena y a la exaltación del mecanismo de defensa 
y sus estructuras. El análisis de esta situación será motivo de un trabajo 
ulterior, pero cabe señalar que la significación más evidente del trauma de 
nacimiento está en relación con la excitación de un mecanismo defensivo 
y narcisístico relacionado con el crecimiento y con la inhibición concomi- 
tante de una estructura más evolucionada, relacionada con la maduración. 


La huella del trauma de nacimiento en el sistema dentario. 


Trabajos recientes de Kronfeld y Schour (29) y anteriores de Rusch- 
ton, han mostrado la existencia en los dientes temporarios del niño, y oca- 
sionalmente en la porción de la primera muela permanente, que creció y 
se calcificó en la época del nacimiento, de una línea notoria en el nivel 
dentario que se forma al nacer. Esta línea ha sido llamada “línea de naci- 
miento” o “anillo neonatal” (figs. 24 y 2b). Kronfeld y Schour (29 a) la 
explican en la siguiente forma: “El nacimiento constituye el cambio más pro- 
fundo que experimenta el hombre en el ambiente y nutrición desde la concep- 
ción hasta la muerte. Por lo tanto es de esperar que el nacimiento y el período 
neonatal de adaptación que le sigue inmediatamente, produzca cambios en 
muchos órganos y tejidos. Pero, a pesar de la intensidad que pueden haber 
tenido esos cambios, pronto se tornan imprecisos y finalmente se extinguen 
completamente debido al continuo proceso de crecimiento y restitución 
a que están sujetos la mayoría de los tejidos. Los dientes, no obstante, cons- 
tituyen una excepción notable en ese sentido. Los cambios efectuados 
durante el crecimiento y la calcificación de la dentina y el esmalte perma- 
necen grabados para siempre en estas estructuras. Pueden ser reconocidos 
en cualquier tiempo ulterior sin tener en cuenta si el diente está aún en la 
boca o si ha sido quitado o extraído... En los dientes temporarios la 
línea neonatal de cualquiera de ellos puede utilizarse como un límite desde 
el cual se puede calcular el principio de la formación postnatal. Es intere- 
sante señalar que las condiciones de estructuración correspondientes al 
período prenatal son muy superiores a las encontradas en la estructura 
postnatal, en cuanto a calcificación, etc.” 

Los autores consideran que el anillo neonatal constituye una verdadera 
expresión de hipoplasia dental neonatal. Debemos suponer, por lo tanto, 
que esta interrupción en el desarrollo dentario expresa claramente la magni- 
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tud de la intensidad del traumatismo experimentado al nacer. Cabe esperar 
que el perfeccionamiento de los métodos de investigación logre encontrar, 
en otros sistemas de órganos o tejidos existentes durante el nacimiento, el 
equivalente de la situación tan claramente expresada en el sistema dentario. 


Fic. 24. 


NR, “anillo neonatal”; E, esmalte; D, dentina. 


Fic. 24.— Tomada de Kronfeld y Schour (29). 
“Anillo neonatal” acentuado en el esmalte del segundo molar inferior temporario, en un 
niño con una lesión traumática de nacimiento, 


Fic. 2 b.— Tomada de Kronfeld y Schour (29). 
Lesión descalcificada, teñida, del canino temporario inferior de un niño de un mes de edad. 
El “anillo neonatal” es muy notable en el esmalte pero no se lo descubre en la dentina. 


"EL CONCEPTO DE BISEXUALIDAD. 


Freud (18a) señala la hipótesis, deducible de los hechos anatómicos 
referidos a la persistencia de caracteres sexuales del sexo contrario en todos 
los individuos, como una disposición bisexual originaria que, en el curso de 
la evolución, se ha ido orientando hacia la monosexualidad, pero conservan- 
do algunos restos del sexo contrario. La afirmación de Freud se ve amplia- 
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mente confirmada por los hechos embriológicos, puesto que la cresta genital 
embrionaria se mantiene sexualmente indiferenciada durante un período más 
o menos prolongado antes de convertirse en glándulas masculinas o feme- 
ninas. El sexo del esbozo genital no está predeterminado. Es en el curso 
del desarrollo que el esbozo sufre una inflexión en el sentido masculino o 
femenino (6). En los mamíferos, es decir, a medida que se evoluciona en 
la serie zoológica, el hermafroditismo es mucho menos perfecto y una de 
las dos partes de la glándula primitiva (masculina o femenina) presenta 
francos caracteres regresivos. Sin embargo, sabemos que las células de la 
hembra encierran un cromosoma x de más con respecto a las células del 
macho en el zigote primitivo. Es lo que se denomina sexo somático o gené- 
tico del embrión. A pesar de ello, el esbozo inicial indiferenciado está cons- 
tituído, en ambos sexos, por un epitelio germinativo que tapiza una masa 
de células mesenquimatosas. El epitelio está formado por pequeñas células 
llamadas vegetativas y por elementos más voluminosos, los gonocitos. Los 
canales genitales están representados por los canales de Wolf (masculino) 
y de Miller (femenino) coexistentes, no estando el sexo de los órganos 
genitales aún determinado. Los trabajos modernos, especialmente de Vera 
Dantchakoff han mostrado que las hormonas sexuales condicionan el des- 
arrollo de los conductos genitales y determinan el sexo de la glándula geni- 
tal. Es así que se puede desarrollar el sistema masculino (canal de Wolf) 
en la hembra embrionaria por inyecciones de hormona macho, así como 
el desarrollo del sistema femenino en el macho (canal de Múller) por inyec- 
ciones de hormona femenina. Esto ocurre, por lo menos en las aves, lo que 
demuestra, según Ancel (2), la indiferenciación primordial de los gonocitos 
desde el punto de vista sexual. La intersexualidad estaría determinada, según 
el mismo autor, “por la secreción somática en los organismos genéticamente 
machos o hembras de hormonas genitales macho y hembra y quizá más bien 
por la secreción de una hormona intermedia”. Esto coincide exactamente 
con la presunción freudiana, de donde la monosexualidad derivaría de la 
dirección en un sentido, con la exclusión relativa del otro, de la bisexua- 
lidad primitiva. No obstante, en el curso de la evolución, las condiciones 
estructurales del sexo antagónico se mantienen con un desarrollo inhibido 
que nunca alcanzará posibilidades para la descarga eferente en el sentido 


reproductor. 
Los restos anatómicos de las estructuras del sexo contrario se observan 
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en todos los individuos y tal es el significado en la mujer del clítoris o de 
las glándulas parauretrales de Skene, equivalentes del pene y de la próstata. 
Asimismo, en el individuo masculino se encuentra un pequeño fondo de 
saco situado en el vértice del verumontánum, equivalente morfológico de la 
vagina o la hidátide sésil o “útero masculino”, situado sobre el testículo, 
cerca de la cabeza del epidídimo. Las mamas en el hombre representan, 
por supuesto, un vestigio muy evidente de una estructura regresiva corres- 
pondiente a la mujer. Pero si bien estas estructuras eferentes del sexo con 
trario aparecen inhibidas desde una etapa muy precoz del desarrollo, no 
sucede lo mismo, por lo menos con esa intensidad, con las condiciones 
estimulantes de esas estructuras. Nos referimos especialmente a las glán- 
dulas productoras de hormonas sexuales (*). Las gonadas poseen actividad 
secretoria del sexo contrario y en condiciones extremas es posible obser- 
var un incremento considerable de esas condiciones secretorias, como se ve 
en el arrhenoblastoma o en el tecoma descrito por Fraenkel (17), en que las 
células de la teca interna del ovario adquieren un marcado carácter andro- 
génico o en el síndrome adrenogenital de la mujer en que se observan for- 
maciones androgénicas considerables en la suprarrenal. Normalmente, tanto 
en la niña como en el varón, existe una franca secreción androgénica de las 
suprarrenales, que se atenúa en los primeros años de la vida. Parte de este 
tejido androgénico puede estar situado fuera de la glándula suprarrenal y 
ha sido designado como cuerpos de Marchand, encontrándose en diversas 
partes del organismo (polo inferior del riñón, a lo largo de la arteria esper- 
mática interna, entre el colon transverso y el bazo, en el lóbulo derecho 
del hígado, etc., y particularmente asociado con los órganos reproducto- 
res) (24 d). Aichel (24 e) señala haberlo encontrado en el ligamento ancho 
de todas las niñas recién nacidas que examinó. Estos hechos conducen a 


(*) Señala Lie (30): “El hecho de que la hormona sexual femenina (foliculina o 
estrógeno) se encuentra en la orina de los humanos de ambos sexos y en todas las edades y 
que puede demostrarse que no deriva de los alimentos, indica la existencia de fuentes extrago- 
nadales, aunque en la mayor parte desconocidas a pesar de que la placenta aporta un rico 
suministro. En el casa de la hormona masculina se ha encontrado que los potros y capados 
excretan sólo Y del 1 % de la cantidad excretada por la orina en los padrillos. El testículo 
funcional es extraordinariamente rico en hormonas masculinas. Si bien parece exacto que 
ambas hormonas sexuales, masculina y femenina, se producen de fuentes extragonadales, los 


experimentos demuestran que después de la castración sólo se presentan cantidades subumbra- 
les.” (ZoNDECkK, 1934.) 


5) 


214 REVISTA DE PSICOANÁLISIS 


la interpretación de que la bisexualidad se mantiene dinámicamente en un 
sentido mucho más intenso de lo que puede suponerse, de la atrofia precoz 
de las estructuras eferentes sexuales antagónicas. El concepto se ve confir- 
mado en el terreno bioquímico, dado que el descubrimiento de los cuerpos 
químicos responsables de la situación masculinofemenina ha demostrado la 
existencia de la producción química del sexo opuesto en todos los indivi- 
duos. Korenschevsky, Dennison y Hull (28), han expresado que, con pocas 
excepciones, la propiedad bisexual debe considerarse como una de las carac- 
terísticas comunes de casi todas las hormonas sexuales, aunque en algunas 
hormonas es poco pronunciada. No sólo todo individuo macho o hembra 
posee hormonas sexuales masculinas y femeninas en cantidades considerables, 
sino que, asimismo, cada hormona sexual tiene propiedades bisexuales. En 
un estudio ulterior veremos que a la serie química a la que pertenecen las 
hormonas sexuales, corresponden también cuerpos químicos que dirigen la 
integración del organismo y la relación del mismo con los agentes nocivos 
exteriores, y las razones que existen para considerar que estos cuerpos cons- 
tituyen la expresión química de la libido (*). El descubrimiento del signi- 
ficado de la serie esterólica por la bioquímica constituye el gran paso dado 
hacia la investigación de las expresiones químicas del metabolismo sexual, 
que Freud solicitaba ya en 1905 (18 b). 

El estudio bioquímico de los compuestos hormonales, y el citológico 
correspondiente, brindan amplias perspectivas para la interpretación de la 
teoría de la libido y para la dilucidación del desarrollo femenino, cuya 
incógnita evolutiva aparece aún bastante oscura. La existencia de dos tipos 
de hormonas fundamentales en la mujer, estrógenos y progesterona, con 
sus equivalentes psicológicos correspondientes, permite afirmar un dualismo 
en la directiva sexual de la mujer adulta. Los estrógenos parecen estar rela- 
cionados con la conducta pasivorreceptiva de la hembra, mientras la proges- 
terona parece psicológicamente vinculada con una actitud narcisística acti- 
va con respecto al hijo considerado, en la etapa concepcional, como una 
parte integrante del organismo materno. La función progesterónica, quí- 
micamente tan relacionada con los andrógenos, parece representar un fenó- 


(*) Señalan CaLLow y Parkes (9) que: “Todas las hormonas sexuales constituyen deri- 
vados relativamente simples de un hidrocarburo saturado tetracíclico, el ciclopentenofenan- 
treno, que también constituye el núcleo característico de los esteroles, ácidos biliares y vene- 


nos de ciertos sapos.” 
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meno más evolucionado que el androgénico y cuya adquisición se logra 
mediante la superación de una fase androgénica anterior. Si esta función 
progesterónica se desarrolla en toda su amplitud, ocurre la concepción, 
época en que el papel pasivo de la mujer con respecto al hombre es escaso 
o nulo, estando sustituido por la función activa de la madre con respecto 
al hijo en gestación. En cambio, en condiciones no concepcionales, la 
función progesterónica se frustra y su expresión la constituye la menstrua- 
ción. La fase del desarrollo libidinoso de la niña, vinculada con la función 
androgénica lo constituye la etapa clitoridiana. De ahí que la existencia de 
un período clitoridiano fugaz facilite el pasaje a la situación vaginal poste- 
rior, representada químicamente por el predominio de la función progeste- 
rónica. En cambio, la fijación libidinosa en la etapa clitoridiana constituye 
la responsable más directa de la virilización de la mujer, tanto en el sentido 
somático como en el psicológico, y cuya base química debe relacionarse 
con el aumento de la producción androgénica, inhibida de evolucionar a la 
situación progesterónica. Cuando los métodos de apreciación hormonal 
lleguen a ser más precisos, se podrá alcanzar una correlación psicológica 
aclaratoria (*). .El paso inicial ha surgido de las importantes investigaciones 
de Benedek y Rubenstein (5) con respecto a las correlaciones psicosomá- 
ticas del ciclo sexual en la mujer. No podemos extendernos en las intere- 
santes consideraciones relacionadas con los muchos hechos vinculados a este 
tópico, para no exceder los límites de nuestra exposición. 

Un interesante esclarecimiento ha sobrevenido por el estudio de la 
conducta copulatoria en mamíferos y vertebrados superiores recientemente 
resumidos por Beach (4), de quien tomamos la mayor parte de los datos 
que siguen. Se ha visto que entre los patrones motores comprendi- 
dos en la cópula, en estudios realizados en machos de varias especies, 
parecen existir dos organizaciones neuromusculares, una capaz de repro- 
ducir las reacciones copulatorias del propio sexo y otra la del sexo opuesto. 
Estos estudios escrupulosos han podido tener en cuenta los patrones motores 
de conducta, que se manifiestan exteriormente por una graduación califi- 
cada en la forma siguiente: la actitud masculina se caracteriza, primero por 


(*) Es posible señalar, sólo hipotéticamente, que las hormonas corticales constituyen el 
equivalente bioquímico de la función: narcisística de la libido anobjetiva; que los estrógenos 


constituyen el equivalente de la libido objetal pregenital y que los andrógenos y la progeste- 
rona representan el equivalente genital. 
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cubrimiento, segundo por caricias en los costados del animal objeto, con 
movimiento de las patas anteriores, tercero por producción de embestidas 
como de pistón y cuarto, por liberación del animal objeto, mediante una 
brusca arremetida hacia atrás. La conducta femenina se caracteriza por la 
sucesión siguiente: primero espera, segundo agachamiento, tercero lordosis 
y cuarto vibración de las orejas. Entre los elementos que llevan al macho 
a la producción de la cópula se encuentran diferencias individuales en la 
excitabilidad sexual, así como diferencias en el valor excitante de los objetos 
estimulantes, con lo que llega Beach (4) a la conclusión de que el despertar 
sexual constituye el resultado de la función de dos variables independientes; 
a saber: el estado excitatorio del macho y el valor excitante del objeto estí- 
mulo. 

La experiencia parece tener una significación fundamental en los pri- 
mates y en el hombre, no así por debajo de ellos, donde la conducta sexual 
parece ya innatamente organizada. Excitantes inespecíficos y otros tipos de 
sumación estimulante actúan para favorecer la cópula, pero sólo queremos 
desarrollar aquí la relación de estos hechos con el concepto de bisexualidad. 

La existencia de un patrón neuromuscular capaz de producir las reac- 
ciones copulatorias del sexo opuesto, se ve confirmada, según Beach (4), 
por las siguientes experiencias. Steinach (4 a) ha comunicado la conducta 
copulatoria femenina que desarrollan ratas machos castradas, a las que se 
habían injertado ovarios. Kun (4b) observó que ratas machos castradas 
tratadas con estrógenos exhibían el arqueo femenino del torso cuando eran 
montadas por otro macho. Ball (4c) ha ampliado esta interpretación, en- 
contrando que las inyecciones de estrógenos en ratas machos castradas pre 
o postpuberalmente, pueden provocar la aparición de respuestas copulato- 
rias femeninas, pero también la reavivación simultánea del patrón típico 
masculino. Por otra parte, Stone y Beach (4 d) han descrito ratas machos no 
castradas que presentaban lordosis cuando eran montadas por otro macho, 
pero exhibían al mismo tiempo capacidad para copular y fertilizar a una 
hembra receptiva. Boling y sus colaboradores (4e€e) han encontrado que 
pocas horas después de nacer cobayos de ambos sexos responden a una 
estimulación táctil apropiada con lordosis y opistótonos. Se ha demostrado 
también que todos los elementos del patrón copulatorio femenino (espera, 
agachamiento, lordosis y vibración de las orejas) pueden obtenerse en algu- 
nas ratas machos después de la administración de grandes cantidades de 
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propionato de testosterona. Tales animales desarrollan la mayor suscepti- 
bilidad aumentada a la excitación sexual que caracteriza a los machos 
tratados con andrógenos y muestran vigorosas reacciones copulatorias mas- 
culinas cada vez que surge la oportunidad. Sin embargo, si un segundo 
macho monta a uno de los machos inyectados, éste responde ocasionalmente 
en forma breve, adoptando respuesta femenina (4 f). Conviene señalar aquí 
la siguiente afirmación de Beach (4 g): “Se dice, con demasiada frecuencia 
que las actividades reproductoras del hombre difieren de la de los animales 
inferiores en que en los humanos la potentia coeundi es fuertemente inde- 
pendiente de la función hormonal, mientras que los impulsos sexuales de los 
animales inferiores están rígidamente controlados por las secreciones gona- 
dales. Los experimentos aquí resumidos indican que en todos los animales 
la actividad sexual es el producto conjunto de fuerzas internas y externas. 
Es innegable la significación de los denominados «factores psíquicos» en la 
conducta reproductora de los animales inferiores. La diferencia entre la 
conducta copulatoria del hombre y la de los mamíferos inferiores descansa 
únicamente sobre la variación en la importancia relativa de tales factores 
psíquicos”. Se ha llegado a la comprensión de que el despertar sexual no 
depende, como se había formulado, de la excitación de un tipo único de 
receptor sensorial, sino que resulta de estimulaciones multisensoriales en 
sumación. Señala Beach (4h): “Que la observación de la conducta de ani- 
males machos en tests copulatorios, en estudios de las respuestas sexuales 
de machos parcialmente desensibilizados y en registros de las reacciones de 
los machos a varios animales estímulos, llevan a la conclusión de que el des- 
pertar sexual depende de la creación y mantenimiento, dentro del sistema 
nervioso central, de una condición análoga a la que ha denominado Sherr- 
ington, «estado excitatorio central»”. Este mecanismo excitatorio central 
estaría conectado aferentemente con los receptores periféricos y eferente- 
mente con los centros motores donde están organizadas las respuestas copu- 
latorias. Ahora bien, hay bastantes razones para aceptar la existencia en 
el macho de mecanismos neurales capaces de intervenir en los patrones 
copulatorios de ambos sexos. Se ha visto, por ejemplo, que monos machos 
asumen el papel femenino en intentos de cópula con machos más grandes, 
como en ciertos casos ratas machos desarrollan lordosis cuando son monta- 
das por otro macho, de donde se deduce que el mecanismo excitatorio 
central puede estar conectado con dos sistemas efectores, uno que produce 
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respuesta copulatoria masculina y el otro femenina. En el macho el umbral 
de los circuitos neuromotores que intervienen en el patrón femenino, es 
mucho más alto que el umbral responsable de la respuesta masculina, por lo 
que la aparición de reacciones femeninas exige un mayor estado de excita- 
ción en el mecanismo excitatorio central, que el necesario para la ocurrencia 
de conducta masculina. La carga del mecanismo excitatorio central es 
aumentada inespecíficamente, tanto por las hormonas masculinas como por 
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Fic. 3. — Esquema tomado de Beach (4). 


Relaciones entre el mecanismo excitatorio central y los circuitos integradores responsables de 
los patrones motores. 


las femeninas, que actuarían sólo específicamente en la disminución del 
umbral neuromotor efector correspondiente. En el esquema tomado de 
Beach (41) se puede comprender más claramente la interpretación de estos 
mecanismos. 

La conducta bisexual se puede observar en ciertas condiciones experi- 
mentales que dependen del aumento de la excitabilidad del macho y de las 
condiciones del objeto estímulo. Por ejemplo, señala Beach (43), “que si 
a ratas sexualmente inexpertas se les inyectan grandes cantidades de andró- 
genos, disminuye el umbral de los circuitos neurales que intervienen en el 
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patrón masculino. Como resultado, se reduce correspondientemente la 
especificidad del «estímulo-objeto» que en condiciones normales es exacta- 
mente adecuado para producir la cópula y la rata inyectada intenta copular 
con una varicdad de animales incentivos que habitualmente no provocan 
la respuesta copulatoria de los machos normales. Bajo la influencia de un 
nivel androgénico extremadamente alto, la excitabilidad del mecanismo 
excitatorio central se hace intenso y el macho realiza repetidos intentos para 
copular con cualquier animal próximo, dentro de cierta proporcionalidad 
de tamaño. Si al llegar a este punto de excitación del mecanismo excitatorio 
central, el macho, máximamente despertado, es cubierto y palpado por un 
copulador vigoroso de su propio sexo, puede exhibir respuesta copulatoria 
femenina. Es decir, que en ausencia de otro animal estímulo, que pueda 
ser usado como hembra, el primer macho no puede emplear el patrón mas- 
culino. Como por otra parte existe una fuerte tendencia del mecanismo 
excitatorio central para descargarse por cualquier canal eferente, la descar- 
ga pasa por otro circuito neural aprovechable, es decir, por el correspon- 
diente al patrón motor femenino”. Se han realizado variaciones experimen- 
tales de sumo interés, sobre las que no podemos extendernos, y que se 
refieren a la modificación impuesta a la conducta sexual del macho, ya sea 
mediante el aumento de su excitabilidad con hormonas masculinas que dis- 
minuyen el umbral masculino o con hormonas femeninas que disminuyen 
el umbral femenino, así como también con las variaciones que surgen de 
la diversidad del estímulo objeto, que varía desde la hembra muy receptiva 
a través del macho joven, la hembra castrada y la hembra anestesiada. Pero 
estas variaciones, experimentalmente reproducibles en cuanto a los dos tipos 
de respuesta activopasiva o masculinofemenina, resultan de sumo interés 
para comprender el concepto de ambivalencia (véase cita de Sterba pág. 189), 
en el terreno psicológico dado, que explican la estructura de las dos posibi- 
lidades de descarga de una tendencia instintiva. 


Señala Freud (18 c) en Una teoría sexual: “Ha de tenerse en cuenta que 
los conceptos «masculino» y «femenino» cuyo contenido parece tan inequívoco 
a la opinión vulgar, son, desde el punto de vista científico, extraordinariamente 
complejos, pudiendo emplearse por lo menos en tres sentidos diferentes. Se 
usan, en efecto, unas veces como equivalentes a las ideas de «actividad» y 
«pasividad», otras en un sentido biológico y otras, en fin, en un sentido socio- 
lógico. La primera de estas significaciones es la esencial y la única utilizable en 
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el psicoanálisis. A ellas nos referimos cuando hablamos de una libido «mascu- 
lina» pues el instinto es siempre activo, aun en aquellos casos en que se propone 
un fin pasivo. Desde el punto de vista biológico resulta más fácil establecer una 
clara y precisa definición de los conceptos «masculino» y «femenino» que indi- 
carán entonces, respectivamente, la presencia de glándulas espermáticas u ovu- 
lares y de las funciones a ellas correspondientes. La actividad y sus manifesta- 
ciones secundarias, tales como el mayor desarrollo muscular, la agresividad y la 
mayor intensidad de la libido, aparecen, por lo general, enlazadas a la mascu- 
linidad biológica, pero no como atributos obligados de la misma, pues existen 
algunas especies animales en las que tales caracteres son privativos de la hembra. 
El tercer sentido, sociológico, que atribuimos a los términos de referencia, se 
basa en la observación de los individuos masculinos y femeninos existentes en 
la realidad. Tal observación nos demuestra que ni desde el punto de vista psi- 
cológico, ni desde el biológico, es posible hallar entre los hombres, la pura mas- 
culinidad o la pura femineidad. Todo ser humano presenta, en efecto, una 
mezcla de sus caracteres sexuales biológicos con caracteres biológicos del sexo 
contrario, así como de actividad y pasividad, y lo mismo, en cuanto estos caracte- 
res psíquicos dependen de los biológicos en cuanto son independientes de ellos.” 

Ruth Mack Brunswick (32 b) intenta aclarar este concepto señalando “que a 
través del desarrollo libidinoso humano existen tres grandes pares de antítesis 
que se mezclan, superponen y combinan sin coincidir munca por completo «y 
que finalmente se reemplazan sucesivamente. La primera y la segunda infancia 
están caracterizadas por los dos primeros pares antagónicos y la adolescencia 
por el tercero. Estos son: primero, activo-pasivo, segundo fálico-castrado, ter- 
cero masculino-femenino. Esquemáticamente, pero sólo esquemáticamente, éstos 
se siguen a través de cada estado característicamente determinado del desarrollo.” 


El antagonismo activo-pasivo constituiría la característica de la época 
pregenital, el antagonismo fálico-castrado estaría en relación con la etapa 
genital primitiva y el antagonismo masculino-femenino caracterizaría al 
estado que surge después del período de “latencia”. 

Hay que comprender que la actividad copulatoria constituye el tipo 
de respuesta de la conducta totalmente integrada del adulto. Antes de 
llegar a esa integración se van estableciendo, en un sentido doblemente 
organizado, las fases previas que constituyen formas efectoras durante el 
desarrollo infantil y que tienen una significación no genital, de donde surge 
la interpretación del antagonismo activo-pasivo de las tendencias pregenitales. 

Hemos recorrido rápidamente conceptos embriológicos, anatómicos, 
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bioquímicos y fisiológicos, para esclarecer el concepto psicoanalítico sobre 
la bisexualidad. Freud (35) reiteraba, en sus últimos años, que “sólo había 
trasladado la noción de bisexualidad a la vida mental” y hablaba, signifi- 
cativamente, de bisexualidad constitucional, sosteniendo, «además, que los 
factores constitucionales estaban más allá del alcance de la investigación 
psicoanalítica. Es por ello, como señala Rado (35) que de la investigación 
biológica cabe esperar la dilucidación más profunda de estos problemas fun- 
damentales en la teoría psicoanalítica de la libido. 


EL COMPLEJO DE CASTRACIÓN. 


Hemos visto, en nuestro resumen inicial, que en la etapa fálica, cuando 
culmina el complejo de Edipo, el niño se ve abrumado por la aparición de 
un factor sumamente traumático en su evolución libidinosa. Este es el 
“complejo de castración” que surge como una reacción contra sus deseos 
genitales incestuosos. Nunberg (33 b) señala que junto al temor de perder 
sus genitales puede existir el deseo de perderlos expiatoriamente, por lo que 
distingue una forma activa y otra pasiva de este complejo. El complejo de 
castración lleva al niño a la solución del complejo de Edipo y su culmina- 
ción, a los cinco años y medio, establece el pasaje de su orientación afectiva a 
un período donde la genitalidad se detiene, período denominado de “latencia”. 

Freud (21) señala que el nombre de complejo de castración debe limi- 
tarse a los estímulos y efectos relacionados con la pérdida del pene sin des- 
conocer el carácter castratorio con que el niño experimentaba el destete, la 
pérdida de sus materias fecales y, en primera instancia, el propio nacimiento 
que constituiría el modelo primordial de toda castración. 

La existencia en el hombre de un desarro!lo sexual inicial que se detiene 
a los cinco años y medio llevó a Freud (22) a señalar la sospecha de que “el 
hombre desciende de un mamífero que a los cinco años llegaba a su madu- 
ración sexual. Una influencia exterior importante sobre la especie ha pertur- 
bado el desarrollo continuado de la sexualidad. Con ellos podrían estar rela- 
cionadas otras motivaciones de la vida sexual humana en comparación con 
el animal...” 

A pesar de los indudables antecedentes históricos en la vida del indivi- 
duo a que está ligado el complejo de castración hemos de referirnos aquí a 
la acepción específica que le da Freud en relación con la castración genital. 
Este temor a la castración por el padre se explica antropológicamente por la 
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existencia de sucesos que fueron vividos en épocas primitivas de la huma- 
nidad, épocas en que la castración, realizada de modo simbólico poco des- 
pués del nacimiento, representaba un ritual religioso. Esta constituiría la base 
hereditaria del complejo. Pero en el niño el complejo de castración ad- 
quiere una verdadera significación psicológica cuando descubre la inexis- 
tencia del pene en la mujer. Hasta entonces ha concebido a la madre con 
una estructura fálica derivando esta fantasía de la existencia real del pezón 
primitivo que ha trasladado a la región genital. La aceptación de la mujer 
sin pene representa la aceptación de la propia posibilidad de castración. En 
el varón la aceptación de la castración genital se acompaña de la incorpora- 
ción de la instancia paterna amenazante mediante un mecanismo de regresión 
oral. El niño acepta la castración temporaria si incorpora psicológicamente 
la figura del padre organizando así definitivamente al superyó. Esto repre- 
senta al mismo tiempo la aceptación de la identificación con el padre. Vemos 
pues que en el vatón dos fenómenos fundamentales caracterizan al complejo 
de castración: inhibición de una estructura evolutiva genital y desarrollo 
más intenso de una estructura anterior: el superyó. Si comparamos este pro- 
ceso con el experimentado a raíz del trauma de nacimiento encontramos una 
gran similitud. Hemos visto ya que el análisis de los hechos estructurales y 
fisiológicos, ocurrentes a raíz del trauma de nacimiento, lleva a la conclusión 
de que en el recién nacido se produce también la inhibición de la madura- 
ción, expresada en la involución de la zona androgénica, y del timo y la 
hipertrofia de condiciones estructurales secuencialmente anteriores. 

El estudio del desarrollo de la involución testicular a los 5-6 años de 
edad mos muestra la existencia de un proceso de características similares 
de donde, además, se deducen consideraciones de alto interés. 

La evidencia fundamental en el terreno orgánico de lo que psicológi- 
camente se expresa como complejo de castración la constituye las modifi- 
caciones experimentadas por el testículo humano que se inician entre los cinco 
y seis años de edad. Si bien en el testículo estas modificaciones, que pasa- 
remos a describir, son de una evidencia innegable y corresponden a la inhi- 
bición del desarrollo genital expresado psicológicamente en las variaciones 
que experimenta la evolución libidinosa del niño, hay razones suficientes 
para admitir la existencia de variaciones estructurales responsables de las ca- 
racterísticas adquisitivas observadas psicológicamente. Así como la libido 
en el sentido genital se ve bloqueada, se orienta para su descarga hacia la 
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formación de nuevas estructuras que tienen un carácter marcadamente rela- 
cionado con la sublimación y con el crecimiento. 

La evolución histológica del testículo comienza en los primeros meses 
de la vida embrionaria y está constituída, ya al final de la vida intrauterina, 
por las células de Leydig en intensa cantidad en los espacios intersticiales y 
gonocitos y células vegetativas en los conductos seminíferos. Esta situa- 
ción que ha merecido el nombre de testículo embrionario infantil se man- 
tiene hasta los cinco o seis años de la vida. Es a partir de esta época que el 
testículo experimenta una notable modificación manteniéndose en un estado 
que ha de durar hasta la pubertad y que se denomina preespermatogenético. 
Lo más característico lo constituye la desaparición de las células de Leydig 
en los espacios intersticiales y la desaparición de los gonocitos y células vege- 
tativas en los conductos seminiferos que son sustituídos por espermatogo- 
nias o células madres de la futura espermatogénesis, y por “células nodrizas” 
de Sertoli. Ancel y Madame Foncin (3) han demostrado que las esperma- 
togonias derivan de los gonocitos primordiales y que las células de Sertoli 
se originan en las células vegetativas. Cuando se instala la pubertad vuel- 
ven a aparecer las células de Leydig de acuerdo con la condición existente 
antes de los cinco o seis años de edad. 

Desde los trabajos iniciales de Bouin y Ancel (7) las células intersticiales 
han sido consideradas como el órgano de la secreción interna en el testículo 
de los mamíferos, lo que llevó a Steinach a denominarlas en 1912 como glán- 
dula de la pubertad. Han surgido conceptos ulteriores que, con evidencias 
suficientes, atribuyen a las células germinativas la producción de otras sus- 
tancias especialmente relacionadas con la regulación hipofisaria. De todos 
modos prevalece como función fundamental la del tejido intersticial por lo 
menos en relación con el control de los órganos accesorios de la reproduc- 
ción. Por otra parte Bouin y Ancel (8) demostraron en forma innegable que 
las células de Sertoli y las espermatogonias, en ausencia de células intersticia- 
les completamente desarrolladas, son incapaces de tomar parte en la secre- 
ción interna del testículo. En la revisión que realizó Lipschiitz (31), donde 
se puede encontrar tratado extensamente el tema, concluye diciendo que por 
lo menos se demuestra que las células intersticiales son necesarias para la 
secreción interna del testículo. La relación de estos hechos con lo que 
acontece en el desarrollo testicular del niño demuestra que la desaparición 
de las células de Leydig en el período existente entre los cinco y seis años de 
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edad y la pubertad es el responsable endocrino fundamental de la interrup- 
ción en la maduración genital del niño. Si trasladamos estos hechos al terreno 
psicológico tenemos que comprender que el complejo de castración tiene 
un equivalente orgánico indiscutible. Pero ahora bien, lo que acabamos de 
señalar representa la expresión orgánica de una función que se interrumpe. 
¿Cuáles son las estructuras responsables del incremento de la sublimación y 
del crecimiento experimentado en ese período? Muy poca luz se puede 
arrojar en el estado actual de las cosas a ese respecto, pero es muy posible 
que la solución del enigma que representa hasta hoy la función de la glán- 
dula pineal contribuya a su esclarecimiento. Sabemos que en condiciones 
patológicas o experimentales la destrucción de la epífisis o su modificación 
produce una aceleración del desarrollo genital. 

Rowntree, Clark, Steinberg, Hanson, Finhorn y Schannon (37) han es- 
tablecido que la pinealectomía produce un retardo del crecimiento y una 
aceleración del desarrollo. Han surgido, en ese sentido, numerosas investiga- 
ciones desde los trabajos iniciales que partieron de las comunicaciones de Sar- 
teschi (38) en 1913 y de Foa (15) en 1914. Engel y otros (12) sostienen la 
existencia de una hormona antigonadotrópica segregada por la pineal. Es dig- 
no de considerarse también el hecho que señala Gladstone y Wakeley (23 a) 
que el grado máximo de diferenciación de la pineal se alcanza habitualmente 
alrededor de los siete años de edad en el humano. Todavía permanece muy os- 
cura la cuestión de si la responsabilidad corresponde a la pineal o las estructu- 
ras vecinas (hipotálamo, hipófisis), en relación con la pubertad precoz. Pero 
no obstante hay razones para aceptar su relación directa o indirecta con la 
continuidad o exageración de la maduración sexual que normalmente debe in- 
hibirse en el niño a los cinco años y medio(*). El intento de señalar la partici- 
pación que corresponde a los distintos órganos en la integración endocrina 
no excluye por supuesto la intervención de los múltiples mecanismos orgá- 

(*) Descartes, en 1637, creyó que el cuerpo humano constituía una máquina terrenal 
que estaba presidida por “el alma racional” a la que situaba en la glándula pineal: “la peque- 
ña glándula en la mitad de la sustancia del cerebro”. Esta idea fué ridiculizada por Voltaire 
quien imaginaba a un cochero sentado en el pescante y sosteniendo las riendas de los caballos 
que suponía estaban representadas por los pedúnculos de la glándula (23b). 

Así como el superyó constituye una instancia psíquica que ha estado primitivamente fue- 


ra del sujeto y que se ha incorporado a su organismo en el curso de su evolución, la pineal 
ha sido un sistema perceptor exterior que se ha internalizado a través de la evolución filo- 


genética. . 
El desarrollo ontogénico demuestra que el divertículo pineal surge del ectodermo neu- 


años. 


.— 10. años. 
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nicos de otra índole. Pero es indudable que el plano endocrino constituye 
el nivel de integración más profundo del organismo. 

Poco sabemos todavía sobre las variaciones evolutivas de los sistemas 
glandulares en relación con los diversos momentos del desarrollo humano, 
donde la experimentación biológica está lógicamente muy limitada. 

En nuestro trabajo personal (*) hemos observado algunos cuadros pato- 
lógicos en el niño que mostraron modificaciones estructurales derivadas de la 
falta de “período de latencia” sexual con variaciones cuantitativas diversas 
de las que trataremos especialmente en otra oportunidad. Los casos más 
extremos lo constituyen los tres cuyas fotografías exponemos, y que fueron 
estudiados preferentemente en relación con las circunstancias ambientales 
que pudieron producir una estimulación exagerada del desarrollo sexual y 
las variaciones psicológicas en la evolución libidinosa del niño. Desarrollare- 
mos brevemente uno de los casos (lámina, caso 3) que demuestra una pertur- 
bación notable en el equilibrio familiar y en la constitución del complejo de 
Edipo, a lo que se sumó una situación estimulante de absoluta evidencia que 
justifica, desde el punto de vista psicoanalítico, la presentación del cuadro. 


El niño había nacido en Europa, segundo hijo de un matrimonio que vivía 
allí con la abuela del niño, viuda. Cuando tenía dos años de edad fué de- 
jado por los padres a cargo de la abuela debido a que emigraron a América. 
La sociedad familiar del niño desde entonces quedó constituida por la abuela y 
por él sin participación de otro miembro. Durante ese período compartía 
el lecho con su abuela. Cuando el niño contaba cuatro años fué seducido 
por una anciana, criada de una casa vecina. Desde entonces realizó juegos 
sexuales frecuentes con la anciana seductora que se llevaban a cabo en los cam- 
pos inmediatos a la aldea en que vivían. Esta situación se prolongó durante tres 
años, es decir, hasta que el niño llegó a los siete de edad, época en que hubo de in- 
terrumpirse debido a que la pareja fué sorprendida in fraganti por uma autoridad 
del pueblo lo que motivó la acusación y formación de un juicio criminal a la 
anciana. Después de ese suceso el niño ya había desarrollado las estructuras ge- 


ral primitivo en el sitio donde se cierra ¡el neuroporo. De lo que conocemos hasta hoy es 
posible atribuir a la epífisis una función neurogénica similar a la que, en una etapa embriona- 
ria primitiva, posee el organizador de SpeMANN en la formación del sistema nervioso. Esta 
_ actividad neurogénica daría la base estructural para interpretar el aumento de la capacidad 
de sublimación del sujeto. (N. del A.) 

(*) Observaciones realizadas en el Servicio de neuropsiquiatría y endocrinología Bel 
Hospital de Niños, que dirige el doctor Aquiles Gareiso. 
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nitales, exageradas para su edad, que se revelan en la fotografía. Fué entonces 
trasladado a Buenos Aires donde su adaptación al ambiente resultaba sumamente 
difícil debido a la incapacidad para dominar sus tensiones genitales en franca 
pugna, lógicamente, con el nuevo medio en que vivía, totalmente distinto al otro 


estimulante que le llevó a esa situación sexual. 


Queremos resumir brevemente las conclusiones a que se llegó en la in- 
vestigación de los diversos factores psicológicos que actuaron sobre el sujeto. 
Su elección de objeto primitivo se había desplazado de la madre a la abuela 
que constituyó la madre sustituta desde los dos años de edad. La figura 1n- 
hibitoria del padre no existía en la realidad. Si a esto se suma el hecho que 
representó el fácil desplazamiento de las pulsiones genitales dirigidas pri- 
mitivamente a la abuela hacia la criada seductora, una anciana con las ca- 
racterísticas de la abuela y que no tenía marido, llegamos a la deducción de 
que la instancia fundamental represora de la actividad genital no existió o 
era demasiado débil. Podemos señalar que la formación del complejo de 
Edipo y del complejo de castración se vió sumamente dificultada por la in- 
existencia de padre y porque la función represora que representa el superyó 
materno estaba atenuada dado que era la misma figura que le incitaba a su 
actividad genital. El desarrollo intelectual del niño era escaso pero su cre- 
cimiento se había mantenido regularmente hasta el momento de nuestra inves- 
tigación. El factor cronológico adquiere aquí un valor de suma importancia 
dado que las situaciones sexuales sobreestimulantes se presentaron coinciden- 
temente con la época normal de evolución genital sin que existieran los fac- 
tores que normalmente debían inhibir dicho desarrollo. 

La observación prolija de estos casos, que tienen casi un carácter expe- 
rimental, brinda enseñanzas de un valor fundamental que sólo podemos 
recoger de circunstancias reales o imaginarias vividas anormalmente por los 
sujetos. De ahí que la aplicación de la concepción psicoanalítica al estudio 
del ambiente y de las condiciones psicológicas que han rodeado al niño, 
desde su gestación hasta su observación, constituyan hasta hoy el método 
más valioso para la comprensión de estos problemas. 

La investigación minuciosa y profunda del organismo infantil permite 
descubrir las modificaciones impuestas por el desarrollo afectivo sobre sus 
condiciones somáticas así como las reacciones que sufre ante las situaciones 
traumáticas que experimenta en su evolución. El niño constituye la fuente 
de observación más generosa para la investigación psicosomática. 
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IMAGEN DEL MUNDO EN LA AMERICA ABORIGEN 


por el Dr. Celes Ernesto Cárcamo 


(Buenos Aires) 


La vasta concepción cosmológica de los antiguos mayas (en la que 
involucraban nociones de espacio y de tiempo) estaba dominada por la idea 
fundamental de las cuatro direcciones o puntos cardinales. El universo era 
concebido y representado como un cubo de dimensiones inmensas, figura 
que se obtenía al reunir los ángulos homólogos de tres cuadriláteros hori- 
zontales y superpuestos. El cuadrilátero inferior, o de la base, correspondía 
al mundo subterráneo; el del medio, al plano terrestre y el superior, al cielo. 
La imagen del cosmos aparece así como la de un todo gigantesco, organizado 
de acuerdo con un esquema geométrico, en el que las diferentes partes 
guardan entre sí una relación perfecta y forman una armoniosa síntesis. Y 
el hombre, modelo y medida de todas las cosas, ubicóse, como de costumbre, 
en el lugar céntrico y ritual de su universo (*). 

Similar concepción cosmológica tuvieron los aztecas y es posible que 
participaran de ella los antiguos incas, del Perú, según puede deducirse de 
la tradición guardada por sus filósofos o amautas. Los pieles rojas, que habi- 
taron las llanuras vecinas al imperio de los mayas-aztecas, también idearon 
un mundo sobre idéntica base cuadridimensional, cuya representación fué 


(1) E. J. PaLacios: El Calendario y los Jeroglíficos Cronográficos Mayas. Primer Cen- 
tenario de la Soc. Mexicana de Geografía y Estadística, tomo II. México, 1933. 

GeEnNeET et CHeLBATz: Histoire des Peuples Mayas-Quichés. Ed. Genet. París, 1927. 

Raynaub: Les nombres sacrés et les Signes cruciformes dans la Moyenne Amérique pre- 
colombienne. París. Item: Les Dieux, les Heros et les Hommes de Pancien Guatemala, etc. 


París, 1925, 
J. ImseLon1: El Génesis. De los pueblos protobistóricos de América. “Bol. Acad. 


Arg. de Letras”, vol. VIIL 

La “Weltanschauung” de los amautas reconstruída. “Actas y Trabajos científicos del 
Congreso Inter. de Americanistas”. Imp. Gil-Lima. 1942. 

Hartrey, Burr ALEXANDER: L'art et la Philosophie des Indiens de P' Amérique du Nord. 
Ed. Leroux. París, 1926, 

MAkKENzIE: Migrations of Symbols. Londres, 1935. 


IMAGEN DEL MUNDO EN LA AMÉRICA ABORIGEN 231 


la svástica, símbolo de los cuatro puntos cardinales, de la vida y del movi- 
miento. 

Como elementos integrantes, fundamentales de este regular sistema ar- 
quitectónico, figuran los números, que en el pensamiento religioso de la 
América precolombina y en la similar filosofía llamada ocultista de la anti- 
gúedad, tuvieron una significación constante y secreta y una función rigu- 
rosamente preestablecida. En su carácter de signos sagrados destácanse los 
números 3, 4, 5, 7, 13, etc. Ellos se derivan del esquema geométrico antes 
descrito: el 4 representa el plano horizontal de la tierra que, sumado a los 
tres puntos del plano vertical (cenit, centro y nadir), nos da como resultado 
el 7. El número 5 se obtiene agregando a los 4 cardinales del plano terrestre 
el centro de este plano que los mejicanos llamaban “ombligo” o “corazón 
de la tierra” o “de la llanura”. El número 13, fundamental para los mayas y 
aztecas, que expresa “infinitud o eternidad”, surge de la suma de los ángulos 
cardinales de los tres cuadrados superpuestos y del punto central ocupado 
por el hombre. Sintéticamente, podríamos decir con Raynaud, que esta 
cifra simboliza al hombre colocado en el cuadrado de su universo o al hom- 
bre en su cosmos. 

El mecanismo psicológico de una representación tal del universo, se 
funda, indudablemente, en la concepción antropomórfica del mundo expre- 
sada en el principio de correlación o analogía entre el macro y el microcos- 
mos, según tuvimos ocasión de analizar cuando tratamos sobre el significado 
de las leyendas del Génesis y de los ciclos de las edades (*). Pero esta noción 
antropomórfica, esencialmente narcisística, del mundo exterior, no explica 
cómo la proyección plástica del mismo, calcada sobre la imagen o esquema 
corporal del individuo, llega a concretarse en una forma de contornos tan 


(1) El profesor ImBeLLON1t, después de vencer una natural ambivalencia hacia el psico- 
análisis termina aceptando nuestros puntos de vista sobre el sentido psicológico profundo de 
las leyendas del Génesis del Méjico antiguo. Suponemos que es a nuestro trabajo publicado 
en la “Revista de Psicoanálisis” que el citado autor se*refiere, porque salvo error, no conoce- 
mos en la literatura analítica otra interpretación que la nuestra sobre este tema de los ciclos 
cosmogónicos mejicanos, interpretación, cuyos rasgos, un tanto difuminados, hemos creído 
reconocer en ciertos pasajes del trabajo de ImbeLLoNI, que alude al nuestro sin mencionar 
nuestro nombre. Olvido muy comprensible cuando se maneja un denso material bibliográfico, 
C. E. Cárcamo: La Serpiente emplumada (Psicoanálisis de la religión maya-azteca y del 
sacrificio humano). “Revista de Psicoanálisis”, núm, 1, año 1943. 

J. ImbeLLONI: El “Génesis” de los pueblos protobistóricos de América. (Sexta sección.) 
“Bol. de la Academia Argentina de Letras”, tomo XI, Buenos Aires, 1943. 
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regulares, tan definidamente geométrica. El hombre no se resigna a una 
imitación servil de la realidad. Desde las más remotas etapas del desarrollo 
cultural, obsérvase una tendencia hacia la modificación plástica de las formas 
naturales, hacia la convencionalización en la reproducción artística. Este 
fenómeno que se denomina estilización, consiste en hacer destacar lo esencial 
del objeto reproducido, en simplificar las formas que geometrizándose ad- 
quieren simetría bilateral, y en la tendencia a la repetición monótona, perse- 
verante de un solo motivo con fines decorativos o religiosos. La estilización 
cuyo último grado es el esquematismo, constituye una inclinación innata 
y universal del psiquismo humano, y es el resultado de la transformación 
catatímica de las impresiones o imágenes del mundo exterior, a través de 
los contenidos inconscientes, instintivoemocionales del sujeto (*). 

En los dibujos infantiles y en los del hombre primitivo, frecuentemente 
se representan el cuerpo humano y del animal por medio de figuras geomé- 
tricas como círculos, triángulos, etc. El objeto real y la imagen represen- 
tativa carecen de aparente relación formal, pero ambos se vinculan en virtud 
de un contenido afectivo implícito estableciéndose una relación simbólica. 
La estilización es tanto más perfecta cuanto la simplificación de la imagen 
convencionalizada, coincide en último término con la forma natural del 
objeto representado (*): así el círculo es la estilización más perfecta de la 
serpiente como el cuadrado lo es del cubo o de la casa. 

En síntesis, la idea cosmológica y su representación geométrica, resultan 
de la fusión de estos dos procesos: 1%, percepción del mundo exterior y 
transformación de su imagen real bajo la influencia de las propias tendencias 
inconscientes. Posteriormente, comprenderemos los fundamentos psicoafec- 
tivos de una representación tal, cuando estudiemos en detalle los elementos 


simbólicos que la integran. 


SÍMBOLOS CRUCIFORMES Y MÍSTICA DEL NÚMERO CUATRO 

Limitaremos nuestro estudio al origen y al valor simbólico del número 
4, que fué dotado de tan singular significación en la cosmología de la Amé- 
rica aborigen. 

A través de las tradiciones míticas, de las ceremonias y costumbres de 
los antiguos mejicanos, se recoge la impresión de que en esta cultura todo 


(1) E. KrerscuMer: Psychologie Médicale. Payot. París, 1927. 
(2) H. S. SpinpeN: A Study of Maya Art. Cambridge, 1913. 
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se ordenaba y se concebía según este número que llegó a adquirir un predo- 
minante sentido mágico y ritual. Sabemos que cuatro son los dioses de los 
puntos cardinales, cuatro los ciclos o edades de la creación, a lo que podemos 
agregar los cuatro colores fundamentales, las cuatro divisiones del calendario, 
las cuatro calamidades o destrucciones, los cuatro astros mayores del firma- 
mento en los cuatro campos de estrellas, etc. Ante Cortés, encontrándose en 
Tlascala, cuatro grandes príncipes cargados de valiosos presentes fueron los 
embajadores del gran Moctezuma (*). 

El cronista de los incas, Garcilaso de la Vega (*), dice que sus antepa- 
sados habían dividido su Imperio en cuatro partes llamándolo “Tauantisuyo”, 
que significa “las cuatro partes del mundo en relación con los cuatro sectores 
principales del cielo”. El punto central estaba ocupado por la ciudad de 
Cozco, que literalmente traducido significa “ombligo de la tierra”, designán- 
dola así porque “siendo el Perú, largo y angosto como un cuerpo humano, 
aquella ciudad está casi en medio”. Del Cozco, partían cuatro caminos que 
se dirigían a los cuatro orientes. 

Entre los pieles rojas, el cuatro expresa igualmente la concepción geo- 
métrica del espacio, domina el ritmo de su vida y acuerda el sentido de sus 
ceremonias. El cuatro es el número reconocido como signo de buena fortu- 
na; “es necesario realizar cuatro ensayos en alguna empresa, es el cuarto 
hermano o el cuarto hombre del grupo el que triunfa, la cuarta respuesta 
es la justa”, etc., y el valor enigmático de este ordinal encuéntrase por todas 
partes manifestándose en múltiples aspectos (*). 

La reiterada y fundamental importancia que alcanzó este número en 
ciertos sistemas misticofilosóficos, confiere su carácter específico a la llamada 
“concepción tetráctica” que dominó el pensamiento religioso de los pueblos 
cultos de la América precolombina (*). Tal concepción tetráctica, hemos 
visto, no es exclusiva de los mayas ni de los aztecas sino común a otras civi- 
lizaciones, próximas en América como la de los pieles rojas y la de los incas, 
más lejanas, extraamericanas, como las de Egipto, Grecia antigua, etc. Pitá- 


(1) BerNaL, Díaz peL CastiLLo: Historia verdadera de la conquista de Nueva España. 
2% yol., pág. 13. Madrid, 1796. 

(2) Inca GarciLaso DE La Veca: Comentarios Reales de los Incas. Ed. Emecé. Buenos 
Aires, 1943. Reed. de la de Madrid, 1723. 

(3) H. B. ALEXANDER: loc. cit. 

(+) J. ImseLLONt: loc. cit. 
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goras, que según se dice fué depositario de la sabiduría egipcia, fundó sobre 
este principio su filosofía y su ciencia de los números, que luego se extendió 
en general, a todas las escuelas basadas en la tradición hermética. 


Exc, E 


“Todo alrededor” significa esta figura según la explicación de su autora, una niñita de tres 
años y medio. Este “todo alrededor” representaba su pequeño mundo infantil constituído 
esencialmente por la madre, que es el dibujo cuyo contorno reproduce groseramente un 
ser humano. La niña se ubicaba vagamente dentro de este contorno y estaba representada por 
alguno de los círculos incluídos en el mismo. El sol que se destaca en' la parte inferior del 
dibujo representaba a su vez al “papito” y a la;“mumita”. En otros dibujos esta niña solía 
representar su mundo exterior por medio de una figura irregularmente rectangular o rectan- 
gular (como se ve en el interior de la figura), que era la mesa rodeada de pequeños círculos 
dibujados defectuosamente que simbolizaban a ella, a los padres y a los sirvientes (*). 


Al estudiar la génesis y la naturaleza de este símbolo, nos apoyaremos 
concomitantemente en nuestra experiencia analítica y en los datos recogidos 
de diversas fuentes etnológicas. En el Méjico antiguo la imagen del mundo 


(*) Una paciente me decía, explicándome un sueño: “todo el mundo estaba mareado, y 
veía los pasajeros inclinados sobre la borda del buque para vomitar”. 

Este sueño se vinculaba a traumas infantiles sufridos por la enferma y producidos por los 
embarazos de la madre durante los cuales ésta vomitaba intensamente. 

En realidad, el símbolo “todo el mundo” de la imadre, origínase en una época en que la 
madre concentra todo el interés afectivo del niño, y es, por lo tanto, su total y único mundo. 
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se representaba por medio de un cubo con sus tres planos superpuestos. 
Según Imbelloni, esta figura se puede esquematizar (eliminando las restantes 
nociones estereométricas), por medio de un cuadrado que corresponde al 
plano de la tierra con sus cuatro puntos cardinales. La imagen de la tierra 
es idéntica a la imagen esquemática de la ciudad que se representa plástica- 
mente también con un cuadrado “tetra” partido en cuatro sectores por dos 
calles en cruz que se cortan en el centro, llamado “ombligo” o “corazón de 
la tierra”. La tierra, la ciudad, la nación, son símbolos habitualmente sustitu- 


Mm 


X 
5 


Fic. 2. 
Figuras del friso del templo de Tulum. 
M. A. FerNÁNDez, basándose en la teoría de SeLER de que las figuras descendentes repre- 
sentan al sol, sugiere la hipótesis de que estas dos figuras simbolizarían el movimiento del sol 
que nace y del sol que muere. Ambas evocan inmediatamente la idea de un niño envuelto 
en el cordón umbilical que aquí está representada por la serpiente que en la figura a parece 
salir del ombligo. Este cordón umbilical serpentino parece apoyarse en cuatro puntos que 
nosotros vinculamos a los cuatro puntos cardinales en los que dibuja cuatro esquinas espirala- 
das. La parte inferior de la cornisa del templo está decorada con una faja de labores que 
recuerda la parte inferior de los vestidos femeninos. 
M. A, FerNÁnDez: El templo N? 5 de Tulum (capítulo del libro Los mayas antiguos, ed. El 
Colegio Libre de Méjico), 1941. 

Compárense los dibujos serpentinos de esta figura 2, con los de la figura 3, que es un signo, 
especie de svástica, reproducido por SeLeER de una pequeña columna de piedra de Mercedes 
(obsérvese la espiral en las cuatro esquinas del cuadrado). 

E. SeLer: Archáologische Untersuchungen in Costa Rica. “Globus”, t. LXXXV, núms. 15, 1904. 


236 REVISTA DE PSICOANÁLISIS 


tivos de la madre, que por extensión se aplica a una representación ideal del 
universo, correspondiendo la figura geométrica y su coincidente signo cruci- 
forme o numérico a una esquematización o simbolización de la misma. Tal 
relación simbólica la encontramos sencillamente expuesta entre los arikaras, 
tribu india del alto Misurí que celebra la fiesta de la “Madre del maíz”, con 
una ceremonia que consta de cuatro fases, durante las cuales se ejecutan 
danzas femeninas ante una gavilla de maíz y una cruz de madera que son 
los símbolos de la diosa (*). 

La identificación de la divinidad terrestre con la madre real, no es el 
resultado de un exceso imaginativo, sino una deducción objetiva y que puede 
ser ampliamente demostrada con abundante material etnológico. Tlazolteotl, 
entre los aztecas era diosa de la tierra y del nacimiento; se la llamaba la 
gran parturienta, vinculada al dios de la primavera, es decir de la vida, y era 
símbolo del rejuvenecimiento de la tierra (*). La estrecha vinculación entre 
madre y tierra se hace aún más explícita en el siguiente texto: los sacerdotes 
de los indios pawnies dicen: “La vida del hombre reposa sobre la tierra, 
nuestra Madre, sobre la que actúa nuestro Padre Cielo. Así como el grano 
de maíz plantado dentro de la Madre Tierra produce la espiga, los niños se 
engendran y nacen del seno de las mujeres.” Y Enrique IV (?*), con toda 
habilidad, utilizaba la fuerza sugestiva de este símbolo, cuando aconsejaba 
retornar al trabajo de la tierra diciendo metafóricamente que: “Páturage et 
labourage sont mamelles de la France et vraies mines du Pérou.” 

Los pueblos primitivos fueron minuciosos observadores de la naturaleza, 
y entre todos los fenómenos que se ofrecían a su especulación, tal vez nin- 
guno como los de la sexualidad provocaron tanto su curiosidad estimulando 
su reflexión y su fantasía. Para el psiquismo del primitivo, la gestación y el 
nacimiento asimilados a la germinación y fructificación vegetal fueron inse- 
parables del elemento femenino o materia terrestre que los producía, siendo 
estos elementos divinizados, considerándolos como las fuentes misteriosas de 
la vida (*). Además, si estos pueblos eran agricultores, su existencia dependía 


(1) H. B. ALEXANDER: loc. cit. 

(2) E. SeLeER: “Gesam Abhand”, vol. IM, pág. 316. 

(8) Louis MabeLIN: Les Grandes Etapes de P'Histoire de France. Flammarion, pág. 73, 
1933, 

(4) Infinidad de detalles atestiguan la importancia de la imago materna, representada 
simbólicamente (luna, tierra, etc.) en la religión del aborigen. En el calendario maya, el 
primer día correspondía al jeroglífico “Imix”, que representa el “origen femenino de la 
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de las mutaciones periódicas y de los productos de la tierra, como la vida 
del niño depende de las modificaciones periódicas de la mujer y de los 
esfuerzos y cuidados posteriores de la madre. 

En cuanto a la significación del punto céntrico, llamado figurativamente 
ombligo o corazón de la tierra (punto central de la ciudad-mundo y de sus 
símbolos cruciformes), podemos precisarla en el pasaje de la obra de Thebet 
de Jonge, que versa sobre los períodos cosmogónicos de los códices meji- 
canos: en él se relata que durante la segunda creación del cielo y del hombre, 
Tezcatlipoca penetra por la boca de la diosa Tlaltekutli, mientras que su 
compañero Ehecatl (el aire) entraba por el ombligo, reuniéndose ambos en 
el corazón de la diosa que es el punto medio de la tierra (*). 


Fuera del continente americano, la tradición mítica de otros pueblos 
nos ofrece suficiente material confirmatorio del valor arcaico que adjudica- 
mos al símbolo. En Egipto, la gran divinidad cósmica, la creadora por 
excelencia del universo era de sexo femenino, o más exactamente andró- 


vida”; Imix significa ubre, mama, y quiere decir leche materna. En el calendario azteca, 
el primer día, cipactli, equivalente a Imix se traduce por cocodrilo, símbolo de la madre- 
tierra. El mes maya (uinal) es un período de 20 días en relación con la luna (evidente- 
mente femenina, útero) y se dividía en 4 partes de 5 días cada una. (A. Escalona Ramos: 
Cronología y astronomía maya méxica.) 

En los códices mayas, el dios de la luna y de la noche se lo ve manteniendo el 
circulo del calendario. (J. A. Villacorta y A. Villacorta: Códices mayas, pág. 267. Gua- 
temala, 1930.) 

-En general, en todas las mitologías, la luna divinizada e identificada con la tierra ejer- 
cía omnímoda influencia sobre la fertilidad vegetal. (A. H. Krappe: La genése des mythes. 
Payot, París, 1938.) 

(2) TheseET DÉ, JonGue: Histoire du Mexique. Manuscrit francais inédit du XVI siécle 
-publié par M. E. vr, Joncue. “Jour. de la Soc. des Am. de Paris”, tomo Il, 1905. 
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gina (*), y en un conjunto de imágenes oníricas, tomado de los egipcios, 
los cuatro primeros números pares y los cuatro primeros impares reunidos 
representaban el universo, en su calidad de elementos impuros y puros, 
terrestres y celestiales (?). 

Para Pitágoras, el “cuaternario” “abarca y comprende todas las cosas: 
es el número de los elementos, de las estaciones del año, de las edades, de 
las sociedades” (*); y más adelante agrega que es el “cuaternario” el número 


Fic. 4. Fic. $. 


Del libro de J. IeLestas JaNeIrROo: La consciencia de los números. Ed. “Publicaciones Utilidad”, 


págs. 82 y 75 respectivamente. 


sagrado que organiza al mundo. Sobre el célebre cuatro juraban los iniciados 
de su escuela, y su plegaria dirigida al Tetraktys sagrado decía así: “¡Oh 
santo, santo Tetraktys, tú que contienes la raíz y la fuente del flujo eterno 
de la creación! Pues el nombre divino principia por la unidad pura y pro- 
funda y alcanza después el Cuatro sagrado: después engendra la madre de 
todo, el que abarca todo, que une todo, el primer nacido, el que no desvía 


(1) J. HaLLeY Des FonTarNes: La Notion d'androgynie dans quelques mythes et quel- 


que rites. Ed. Le Frangois. París, 1938. 
(2) H. v. Huc-HeiLmuTH: Emige Beziehungen zwischen Erotik und Mathematik. 


“Imago”, IV, pág. 53. 
Recuérdese lo expuesto sobre esta moción de androginia en el trabajo sobre La Serpiente 


emp.umada, loc. cit.; ver también MH. B. ALEXANDER y FUHRMANN, loc. cit. 
(3) Prrácoras: Los versos de oro (Hiérocles). Nueva Biblioteca Filosófica. Madrid, 1929. 
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jamás, que no abandona jamás, el Diez sagrado, que posee la llave de todas 
las cosas (*).” 

La tradición arcánica actual, que afirma seguir el pensamiento ocultista 
de la antigiedad (de Egipto, cábala, numerología pitagórica, etc.) define el 
número cuatro como el “ser humano en cruz, ocupando los cuatro puntos 
cardinales, representando también la derecha y la izquierda, lo activo y lo 
pasivo, es el número de la realidad y expresa el instante en que el hombre 
discierne lo humano y lo divino”. Está representado por una figura humana 
de aspecto hierático que mira hacia la izquierda; en su mano derecha em- 
puña un cetro con la apariencia de un cetro egipcio o del símbolo rosacruz 
convencionalizado (mal llamado cruz fálica) y sobre la cabeza desciende una 
hilera de signos estelares. Esta figura humana está sentada sobre un cubo 
con las piernas cruzadas formando un cuatro o una cruz: sobre el epigas- 
trio y parte inferior del pecho, se ve un pájaro, dibujado con las alas ex- 
tendidas y encerrado en un círculo, y, dentro del cubo sobre el que está 
sentada, aparece un signo que no se llega a distinguir bien y que da 
la impresión de algo que descendiera de la parte inferior y posterior del 
cuerpo. 

A través del solemne aspecto de esta figura cabalística, adviértense en 
ella rasgos del pensamiento infantil o arcaico en relación con las fantasías 
pregenitales de la fecundación y del parto (?). La deficiente información 
sexual del primitivo y del niño les induce a construir teorías fabulosas sobre 
el origen de los seres, en las que los niños son productos de un acto oral 
(comer ciertos alimentos y el parto se hace por el intestino como un acto 
defecatorio). La simbolización oral-anal del nacimiento se expresa por medio 
del pájaro encerrado en el círculo sobre el epigastrio y por el signo ambiguo 
que desciende de la figura central en el interior del cubo. Es conocida 


(1) T. Danzic: Le Nombre (langage de la science). Payot. 1931. 

El cuatro simboliza los cuatro elementos (fuego, aire, tierra, agua) y encierra la década, 
porque sumados los 4 primeros números obtenemos el diez (1+2 +3 +4=10), la década, 
“lo más perfecto” (J. F. BuceLrt: loc. cit.). El diez representa en la Cábala, la Totalidad, la 
reunión de los 10 principios (Sephirot) que forman el mundo y fué representado por una 
figura masculino-femenina y también un árbol. (Bischorr: Elemente der Kabbala, ref. H. 
SILBERER en “Imago”, IV.) 

(2) S. Freum: Ueber infantilen sexual theorien fir sexuelle Aufklárung der Kinde. “Ges. 
Sch.”, loc. cit. 


O. Rank: “Beitráge zur Mythenforschung.”, ed. Int. Psych. Verlag, 1922. 
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además, la expresión popular de “estar sentado en el trono”, para aludir, 
maliciosamente, al individuo que, en el sitio ad hoc realiza sus deposiciones: 
la figura lleva el título de “El emperador” y en conjunto produce la 
impresión de una evidente omnipotencia (expresión del pensamiento mágico 
del período anal). De la obra similar de Bucheli consagrada al mismo tema 
de la numerología, extraemos algunas notas para aclarar y apoyar nuestra 
tesis interpretativa. Según este autor el número cuatro posee entre otros 
valores, la “significación de la obra humana realizada en el plano físico”: la 
piedra cúbica sobre la que está sentada la figura es lo “sólido perfecto”, 
significa “el trono y la materia dominada”, mientras las piernas en cruz sim- 
bolizan los cuatro elementos y la “expansión del poder humano en todos 
sentidos (*)”. 

Siendo el cuatro el ser humano extendido por sus cuatro miembros, 
el momento coincidente de lo divino y lo humano, la figura expresa el mo- 
mento solemne de la creación, condensadamente la madre que concibe 
en su seno el ser y realiza el producto de su concepción en el acto del 
parto (?). 

Podemos relacionar esta figura del emperador con otra representación 
jeroglífica del número cuatro, en la que se observa un individuo en cuclillas 
sobre el suelo y a su lado el dibujo de una letra idéntica al ordinal que 
parece ser una estilización de la actitud del hombre. 

Finalmente y como detalle digno de mencionar es el que nos suministra 
Herrera sobre la posición que las indias del antiguo Méjico adoptaban en 
el trance del parto, que era boca abajo, en cuatro pies, las manos en el 
suelo, recibiéndose la criatura por detrás de la parturienta (?). 

Esta investigación sobre la génesis y valor arcaico del cuatro, nos con- 
duce insensiblemente al tan debatido problema del origen de la cruz en 
América, que fué motivo de sorpresa para los conquistadores y de di- 


(1) J. E. Bucuet: El poder oculto de los números. 2% ed. Cultura. Santiago de Chile. 

(2) Esta relación inconsciente de los actos de la excreción y de parto que observamos en 
un plano profundo, “aplícase también a todo acto o movimiento anímico de significación 
ética en un 'plano superior (dominación de lo material, de las pulsiones primarias), tal vez 
porque el primer gran renunciamiento a las tendencias anales, queda fijado como modelo de 
todo sacrificio o renunciamiento El principio del placer en holocausto al principio de la 
realidad, que condiciona la evolución creadora del individuo (en el sentido: intelectual, moral, 
etc.), como en el curso del psicoanálisis se comprueba frecuentemente. 

(3) R. Para: Medicina Aborigen Americana. Biblioteca Humianior. 
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versas conjeturas entre los posteriores comentaristas. Se puede afirmar 
que la cruz fué símbolo autóctono de la América precolombina o, más 
exactamente, símbolo universal colectivo en la protohistoria. Su génesis ha 
de buscarse en la concepción cosmogónica de la antigiiedad, centrada como 
hemos visto alrededor de las preocupaciones sexuales y del problema sobre 
el origen de la vida. Como la generalidad de las representaciones mágicas 
primitivas es un símbolo dador de vida, y está en relación con todo acto 
humano o natural de significación creadora (coito, embarazo, parto, fertili- 
dad, germinación, etc.), expresando conjunción o reunión de lo masculino 
y de lo femenino, los dos principios indispensables de la vida, conjunto 
antinómico de la bipolaridad elemental en relación con lo activo-pasivo, 
vida-muerte, creación-destrucción, movimiento-reposo, etc. 

El símbolo cruciforme americano es para Adam Quiroga (*) un símbolo 
de fecundidad vinculado genéticamente con la cópula, sugiriendo la hipó- 
tesis de que el indio, sin duda, observó que en este acto toman parte cuatro 
elementos: el priapo, los dos testículos y la vulva. Finalmente, interpreta 
la cruz como un símbolo de la lluvia y establece sus relaciones con el sapo, 
animal que interviene ampliamente en una serie de ideas y ceremonias de 
orden mágico-religioso. 

Desde el punto de vista analítico, he tenido ocasión de dilucidar en 
algunos pacientes el valor netamente sexual del sapo, como símbolo del feto 
y del pene y especialmente como símbolo del embarazo. En el lenguaje 
vulgar se habla de “hincharse como un sapo”, impresión que produce en 
ciertos individuos la mujer embarazada. Es posible que sea este valor sexual 
inconsciente la causa de los sentimientos ambivalentes expresados en la repug- 
nancia y lástima que despierta el sapo, animal inofensivo y útil. La mitolo- 
gía del antiguo Egipto representaba la diosa del parto por una figura con 
cabeza de rana, y la cabeza del sapo, según Spiess simbolizando el útero, 
adquiere en algunas figuras rasgos humanos (?). Fuhrmann hace notar que 
rana y sapo están íntimamente asociados en muchos pueblos, que entre 
los mejicanos era símbolo de la Madre-Tierra y entre otras tribus naturales 


(1) Apam Quiroca: La Cruz en América. Ed. Americana. 1942. 
En Méjico la cruz parece estar también en relación con árboles, y la de palenque sería 
un árbol convencionalizado. H. J. SpixDExN: loc. cit. 


(2) Extraído de O. Rank: Le traumatisme de la naissance. Payot. París, 1928. 
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el sapo estaba relacionado con la luma que es un habitual símbolo del 
útero (*). 

Podemos concatenar el carácter sexual del número cuatro y de sus 
coincidentes figuras cruciformes con las representaciones alegóricas del 
fuego, mítica y universalmente relacionadas con la creación y conservación 
de la vida (coito, concepción, parto). En el Rig Veda, texto antiquísimo 
de la India, se expresa la significación de los dos maderos con los que se 
enciende el fuego: “la madre de la raza” está representada por la madera 
horizontal ligeramente cóncava sobre la que se frota, “conforme a la vieja 
usanza”, el palo, elemento fecundador, personificación del fuego. “En las 
dos maderas, reposa Agni, semejante a la semilla vertida ya en el seno de 
la madre encinta.” Olimpia, la madre de Alejandro el Grande, soñó la 
noche anterior a su casamiento que un rayo la hería en el vientre del que 
surgieron llamas, y Hécuba, embarazada de Paris, tuvo un sueño en el que 
daba a luz una antorcha encendida y que el fuego se extendía al resto 
de la ciudad (?). 

En la altiplanicie mejicana, para producir el fuego se utilizaba un palo 
cilíndrico de madera dura que era el perforador (“el que arroja o empuja 
lumbre”) y una madera de forma cuadrangular, blanda, denominada “ma- 
dera de lumbre o madero que se quema” (*). Entre los aztecas, la diosa del 
fuego, Xantico, cuyo nombre significa “en la casa”, tenía un templo (“el 
lugar negro y oscuro”) sin ventanas y con una abertura tan pequeña que 
el sacerdote debía entrar en él agachado en cuatro pies (?). 

Cual una reminiscencia de esta noción ancestral, el número cuatro suele 
aparecer con su habitual valor enigmático entre los símbolos oníricos del 
hombre civilizado moderno. Haciendo abstracción de su significado indi- 
vidual, Arnaldo Rascovsky (*) lo interpreta como un símbolo representativo 
de la madre en los sueños de sus pacientes actuales. Yo mismo he tenido la 


(1) E. FurgmaNN: México II, ed. Follhwang, 1923. 

(2) O. Ranx: El sueño y el mito. Apéndice en el tomo VII de las obras completas de 
Freud. Biblioteca Nueva. Madrid. 

(3) A. EscaLona Ramos: Cronología y Astronomía Maya-Méxica. México, 1940. 

(4) A. BaLint: Die Mexikanische Kriegshierogliph Atl tlachinolli. “Imago”, vol. IX. 

SrLeER dice que el fuego representa “la casa”, “la casa del padre”, “de los padres”, el 
origen del sexo (Ursprung des Geschlechts). E. SeLer: Codex Borgia (Eine alt mexikanische 
Bilder Schrift). Ed. Berlín, 1904. 

(5) Comunicación personal. 
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oportunidad de verificar la exactitud de esta deducción, como puede apre- 
ciarse en el siguiente sueño: “En un sitio semioscuro, converso con una 
señora vestida de negro que parece ser mi madre y comento con ella que 
un viaje en automóvil desde el sitio donde estamos hasta el centro de la 
ciudad me costaría cuatro pesos y monedas, tal vez sean 30 ó 40 centavos.” 

Conociendo la biografía del paciente, el problema central de su neuro- 
sis y las asociaciones libres sobre el tema del sueño, nos es posible concretar 
su contenido latente relacionándolo con el contenido manifiesto. Una impo- 
tencia genital había ensombrecido la vida de este enfermo que recién empe- 
zaba a reaccionar favorablemente con el tratamiento psicoanalítico y a 
plantearse la posibilidad de un matrimonio. La madre, que es la persona 
vestida de negro, había desempeñado un papel decisivo entre los factores 
determinantes de su enfermedad. Ambos vivían fuera de la ciudad en una 
casa-quinta antigua, triste, que era utilizada frecuentemente por el enfermo 
fijado a su madre melancólica, como símbolo de su vida descolorida, monó- 
tona. Si contraía enlace reconociendo su recuperada virilidad, debía trasla- 
darse a otro sitio, rompiendo su fijación infantil con la madre. El conjunto 
de estas preocupaciones está expresado en el sueño por el sitio oscuro y la 
posibilidad de un viaje en automóvil (potencia viril, traslado, viaje nupcial). 
Pero admitir y demostrar por medio de un casamiento su actitud viril signi- 
ficaba la pérdida o muerte de la madre (señora melancólica y vestida de 
luto) que le amparaba contra el peligro interno de castración. El matrimonio 
expresado en el símbolo del viaje y de los cuatro pesos significa el sacrificio 
y la separación de la madre. En el símbolo de las monedas se dramatiza 
otra vez el tema fundamental del sueño y se refuerza su matiz anal estable- 
ciendo la siguiente relación: la separación de la madre se confunde con la 
renuncia a las satisfacciones oral-analés mantenidas con ella y esta frustración 
se identifica con el temor ante la posible pérdida del pene. Sería un trabajo 
excesivo repetir en su totalidad el extenso proceso asociativo que explica 
esta condensada elaboración onírica, cuyo sentido manifiesto es el siguiente: 
el proceder como un hombre, abandonando la fijación oral-anal infantil con 
la madre (tres=pene-pecho, cuatro=madre-excremento) es una aven- 
tura peligrosa, pues al perder a la madre y a sus atributos se arriesga el 
perder los propios genitales. 

Todo lo expuesto atestigua suficientemente la profunda significación 
mística y el origen sexual del número cuatro que caracteriza genuinamente 
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la cultura tetráctica dominante en la cosmología de Méjico y América pre- 
colombina y en el idéntico pensamiento templario (*) que animó a la filo- 
sofía esotérica de la antigiiedad y que continúa arraigado aún en el 
inconsciente de nuestra cultura, traduciéndose en múltiples construcciones 
intelectuales, como valor abstracto y conservando su primitivo valor afec- 
tivo (*). Originalmente constituye la expresión mitográfica del esquema del 
mundo representativo de la imago inconsciente de la madre fecunda, crea- 
dora, nutricia y protectora de la vida, que lleva implícito el concepto de 
la madre fálica interpretada psicoanalíticamente. Pero la raíz profunda y 
la naturaleza arcaica del símbolo, hace que, condensada y simultáneamente 
exprese su valor dual, por un lado como representación del amor materno 
que engendra, ampara y vivifica y por otro lado como símbolo del retorno 
al regazo de la muerte que acoge y aniquila. 


ACTITUD VOTIVA DEL ABORIGEN 


Psicológicamente comprendemos la necesidad constante del indio, su 
impulso obsedante a pensar y a hacer todo por cuatro, desde los actos más 
simples de la vida hasta las ceremonias de más profunda trascendencia 
mística. El conflicto fundamental en la vida anímica del niño y del primi- 
tivo, reside en la naturaleza ambivalente de sus relaciones con los padres 
y la familia y por extensión con el grupo colectivo; ambivalencia que genera 
la angustia y la represión de sus movimientos instintivos primarios bajo el 
sentimiento de culpa. Así, el sentimiento de solidaridad, expresión del llamado 
instinto gregario, es producto posterior de la transformación de las pulsio- 
nes destructivas o primitivamente hostiles y de la exaltación de los senti- 
mientos libidinosos coartados en su fin por el mecanismo de la represión. 
Durante este complicado proceso se realiza una identificación del yo indivi- 


(1) El “pensamiento templario” íntimamente vinculado a la “concepción tetráctica” 
consiste en una agrupación de nociones según un: sistema geométrico del espacio, en una 
concomitante segmentación definida del tiempo, unido al “impulso mántico” o adivinatorio. 
(J ImseLoNI: El génesis; loc. cit.) 

(2) Una de mis pacientes fumaba todas las noches cuatro cigarrillos antes de dormir, 
que representaban al analista en su aspecto materno protector. En su inconsciente las 
ideas de muerte-sueño-coito eran equivalentes. Al dormir podía dejarse llevar de sus anhelos 
instintivos, ambivalentes hacia la madre; el fumar los 4 cigarrillos significaba la realización 
de la agresión oral contra la madre, y al mismo tiempo la afirmación de su presencia, nega- 


ción de la agresión. 
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dual con el del grupo, a consecuencia de la fusión del superyó individual 
y de su fusión con un ideal del yo colectivo que puede ser concreto o 
abstracto (*). 

Los sentimientos de angustiosa inseguridad que dominan al aborigen 
separado de su grupo son semejantes al terror que despiertan en el niño 
la oscuridad y la soledad, equivalentes al abandono de la madre (*). Habi- 
tualmente tales sentimientos se expresan de un modo figurativo, como temor 
al frío, a la miseria, al hambre, a la muerte, vinculados con la idea de la 
castración, que genéticamente se estructura sobre la angustia primaria del 
trauma del nacimiento. 


Todo el ritual y la forma de vida del aborigen constituyen un meca- 
nismo de defensa para eludir la angustia, para alejar el peligro de muerte 
del mundo. En la canción ritual que se entona durante la ceremonia del 
calumet de los pieles rojas, las estrofas terminan constantemente con el 
característico leit-motiv de la plegaria: “entonces escaparéis a todo lo que 
os trae la muerte” (*). Pero no es la muerte en sí lo que ofrece al psiquismo 
del indio tan angustiosas perspectivas: el piel roja que conjura sus peligros, 
invocando la indulgencia del “Gran Espíritu”, sucumbirá indiferente en el 
combate demostrando una estoica serenidad, porque su código moral así 
lo exige y su convicción escatológica le asegura la eterna bienaventuranza 
en el mundo sobrenatural. Vimos también que el azteca consideraba con 
horror la muerte espontánea por enfermedad, aceptándola por el contrario 
o buscándola honrosamente en la guerra o en la piedra de los sacrificios. 
No es la muerte misma lo que el inconsciente teme sino una cierta y deter- 
minada forma o representación preconsciente de muerte (*). 


(2) S. FreuD: Massen Psychologie und Ich Analyse. “Ges. Sch.” tomo VÍ, 

(2) E. Jones: Traité théorique et pratique de Psychana!yse. Payot. París, 1925. 

Freup ha estudiado el curioso sentimiento de “inquietante extrañeza” que hay en el 
fondo de todo fenómeno de angustia que emana de complejos infantiles reprimidos (cas- 
tración, fantasma del cuerpo de la madre, etc.), y O. Rank, basándose en los trabajos de 
Freud, acentúa la importancia del trauma del nacimiento, jamás superado espontáneamente 
en la vida del individuo y que tiende a compensarse en la situación neurótica, en la sim- 
bolización mítica, filosófica, interviniendo según: el autor en la dinámica colectiva. 

S. FreuD: Das Unbeimliche, “Imago”, V. 

O. Rank: Le Traumatisme de la naissance. Payot. París. Trad. de S. Jankelevich, 1928. 

(3) H. B. ALEXANDER: loc. cit. 

(+) S. FreuD: Zejtgemásses túiber Krieg und Tod. “Ges. Sch.”, tomo X; loc. cit. 
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El indio hace de su vida un objeto sagrado, pues es una parte del gran 
“Todo” y se consagra al culto de su conservación y a su perfeccionamiento 
con un sentido finalista. Su existencia transcurre así como en un íntimo, 
temeroso recogimiento espiritual, en una búsqueda anhelante de lo infinito 
en un deseo inextinguible de armonizar su yo con el Cosmos. Simbolizar 
es analíticamente identificar, e identificarse con la divinidad, es tener con- 
ciencia permanente de su presencia, es buscar refugio y garantía (refor- 
zando las propias inhibiciones contra la urgencia apremiante de los instintos), 
en la invocación del símbolo, dador de vida y conjurador de la muerte. 
Existir es supeditarse a un orden, acogerse a una morma dictada por la 
tradición y expresada en la habitual ceremonia del culto. Por eso su vida 
se dibuja como un largo gesto para realizarse, dentro de la concepción 
ritual de su Universo. 


EL CICLO GONADAL Y EL CICLO EMOCIONAL 
por Therese Benedek y Boris B. Rubenstein 


(Ch icago) E 


Hemos expuesto la coordinación de las técnicas que se han usado para 
el estudio del ciclo sexual. Asimismo hemos demostrado que la técnica del 
frotis vaginal y de la temperatura basal del cuerpo proporcionan un método 
para la investigación cotidiana del ciclo gonadal y que el psicoanálisis permite 
la investigación día a día de las fluctuaciones en la tensión psicosexual. Tam- 
bién hemos verificado la exactitud con que el aparato psíquico reacciona a 
los cambios en la producción gonadal de hormona. En este capítulo comen- 
zaremos con el fenómeno fisiológico del ciclo gonadal y describiremos los 
fenómenos psicológicos que corresponden fase por fase. Nos damos cuenta 
que tal descripción sólo puede ser esquemática y que debe contener gene- 
ralizaciones que han sido más exactamente fundamentadas en otras partes 
de esta monografía (capítulo v). Aun es necesario describir cómo el ciclo 
emocional es siempre paralelo, y dependiente del ciclo gonadal, de manera 
que ambos representan una unidad psicosomática. 


FAseE DE MADURACIÓN FOLICULAR. 


El folículo en maduración produce un grupo de hormonas gonadales 
conocidas como estrógenos. La química y el metabolismo de estas hormonas 
no serán expuestas aquí. De sus varios efectos fisiológicos sólo estamos in- 
teresados en el que se ejerce sobre el aparato psíquico. El mecanismo de este 
efecto es aún desconocido. Sin embargo, la interpretación de sus manifesta- 
ciones emocionales ha demostrado concluyentemente que durante la fase de 
producción estrogénica el estado emocional está dominado por una tendencia 

(1) El presente artículo constituye un capítulo de la obra de los autores titulada El 
ciclo sexual en la mujer y que lleva como subtítulo La relación entre la función ovárica y 
los procesos psicodinámicos. Los otros capítulos se encontrarán en el libro de próxima apa- 


rición que editará la BisLioreca DE PsicoaNÁLISIS. Debemos agradecer a los autores y al 
National Research Council la generosa cesión de los derechos correspondientes. 
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activa del impulso sexual. Esto es fácilmente: reconocible cuando se expresa 
como deseo sexual. No obstante, tiene otros efectos que pueden ser recono- 
cidos como estrogénicos, únicamente mediante la comparación con aquellas 
fases del ciclo en que la producción estrogénica está reducida. Es así que el 
estado emocional que corresponde a la producción estrogénica está constituído 
habitualmente —cuando nada lo perturba— por una sensación de bienestar y 
vivacidad. El yo es abastecido con más energía activa, que se manifiesta por 
una actividad extravertida y por la fuerza aumentada del yo para el manteni- 
miento de la autoestimación. Esta mayor integración del yo durante la fase 
de maduración del folículo impresiona como una corroboración del concepto 
de la libido de Freud (*), de una energía psíquica que tiende a una mayor 
integración. Hemos demostrado previamente, que el aparato psíquico consti- 
tuye un registro sensible de la producción incipiente de estrógeno. En algu- 
nos casos los reconocemos por un cambio producido sólo en el yo pero muy 
pronto aparecen otras manifestaciones que atribuímos habitualmente al ello: 
es decir, sueños, fantasías, deseos conscientes o actividad sexual, que expresan 
la tendencia activa del impulso sexual. Si el deseo sexual es gratificado sus 
expresiones psíquicas se hacen menos articuladas. La producción de hormo- 
nas continúa en aumento mientras la energía emocional es descargada en ac- 
tividades extravertidas y el carácter se torna sereno y satisfecho. Si el deseo 
sexual no alcanza gratificación se hace función del aparato psíquico el distri- 
buir la creciente tensión emocional. Ya hemos descripto algunas de las mani- 
festaciones de la creciente tendencia sexual activa. Parece existir una rela- 
ción semicuantitativa entre el nivel de producción hormonal y la intensidad 
emocional de sus manifestaciones psíquicas. Aunque la incipiente carga libi- 
dinosa del yo aumenta la actividad y productividad y es habitualmente agra- 
dable, si su gratificación o su transformación en actividad satisfactoria €s 
bloqueada se convierte en una tensión desagradable. El desvelo y la irrita- 
bilidad constituyen las expresiones de un impulso sexual activo frustrado. 
La tensión emocional creciente que corresponde a una producción au- 
mentada de estrógeno puede ser sentida como urgencia sexual; puede estar 
relacionada con una necesidad impaciente de gratificación sustitutiva; o puede 
ser expresada como una tendencia agresiva. En algunas personas la tensión 


(1) FreuD S.: Three Contributions to the Theory of Sex. Nerv. and Ment. Dis. Pub. Co., 
págs. 71-72-74. Nueva York, 1930. 
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sexual aumentada, puede producir ansiedad. La reacción emocional a la pro- 
ducción aumentada de estrógenos, sea en forma de deseo sexual, de agresión 
o de ansiedad, depende del desarrollo psicodinámico de la estructura de la 
personalidad y también de las situaciones existentes en la vida del individuo. 
Los sucesos existentes, la gratificación o la frustración del deseo sexual influ- 
yen sobre las reacciones emocionales en el desarrollo ulterior del ciclo hormo- 
nal (capítulo 1v, caso 1, ciclo 1). Puede también ocurrir que tales sucesos no 
sólo afecten a las reacciones emocionales sino también a la producción hor- 
monal misma aunque esto último puede ser demostrado excepcionalmente. 


FASE OVULATIVA. 


Alrededor de la época de la maduración folicular, la granulosa sufre 
transformaciones. Las células luteicas aparecen y comienza la producción de 
progesterona en la granulosa. Así es como la producción de progesterona 
se inicia antes de que ocurra la ovulación. Por lo general la primera prueba 
de la presencia de progesterona la constituye un cambio en la actividad me- 
tabólica; un aumento en la temperatura del cuerpo y en la tasa metabólica. 
Este cambio se registra aún más sensible y exactamente mediante los procesos 
psicodinámicos. Hemos encontrado que cada vez que se produce proges- 
terona aparece una tendencia receptiva pasiva del impulso sexual. El impulso 
sexual activo dirigido hacia el objeto (que corresponde a una alta producción 
estrogénica) aparece matizado por una tendencia receptiva pasiva, o fusio- 
nado con ella. El estado hormonal característico de la fase ovulativa lo cons- 
tituye una alta producción estrogénica y una mínima de progesterona. El 
estado psicodinámico correspondiente lo constituye un dominante impulso 
sexual activo dirigido hacia el objeto fusionado con tendencias receptivas 
pasivas. La expresión emocional de este estado psicodinámico, puede mani- 
festarse en varias formas. Una personalidad sexualmente madura experimenta 
un aumento del deseo sexual, con un deseo de recibir al compañero sexual, y 
mayor disposición para el coito. En los sueños y fantasías, la tendencia re- 
ceptiva encuentra expresión más articulada en indicaciones francas o simbó- 
licas del deseo de ser impregnada. La anticipación de gratificación o frustra- 
ción influye sobre las manifestaciones emocionales de estas tendencias 
psicodinámicas. Cuando la necesidad sexual no es liberada, la tensión emo- 
cional aumenta en tanto que las tendencias receptivas pasivas crecen hasta alcan- 
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zar un grado de urgencia incorporativa. Esta tendencia incorporativa cons- 
tituye también un deseo receptivo pero fusionada con tendencias más activas. 
Sin embargo ésta no siempre se expresa como un deseo genital; en sueños y 
fantasías o en impulsos pueden estar sustituídos por una tendencia oral a in- 
corporar. Es así que durante la fase preovulativa el deseo sexual puede ha- 
cerse tan intenso que encuentra expresión en agresiones genitales u orales. 
Nuestro material de casos —todo derivado de mujeres neuróticas— muestra 
a menudo, un aumento patológico de la tensión emocional durante la fase 
preovulativa. Irritabilidad, sensibilidad, ataques de llanto y reacciones de ira 
caracterizan a esta fase que en las mujeres normales constituiría el período 
del estro. No resulta demasiado difícil encontrar una explicación ya sea 
fisiológica o psicológica para estas reacciones emocionales. La tensión fisio- 
lógica aumentada debe ser subjetivamente desagradable. El sentimiento de 
frustración desvía las tendencias psicodinámicas de manera que las tendencias 
agresivas aumentan mientras que los deseos libidinosos receptivos pasivos dis- 
minuyen. Por otra parte el yo reacciona a las demandas sexuales insatisfe- 
chas como si fuera una humillación y así puede desarrollar una defensa cre- 
ciente contra éstas. Un análisis del material psicoanalítico registrado en la 
fase preovulativa, nos conduce a menudo a reconocer esta fase por el hecho 
de que los conflictos inconscientes del individuo parecen ser más manifiestos 
y más cargados de emoción que en ninguna otra época. Es como si el au- 
mento de hormonas existentes revolviese conflictos latentes suprimidos que 
en alguna otra oportunidad habían sido ya motivados por la misma tendencia 
psicodinámica y son ahora de nuevo dirigidos hacia la consciencia. La tensión 
creciente es descargada a menudo a través de sueños y fantasías, por actitu- 
des emocionales conscientes y por realizaciones. Si las tendencias psicodiná- 
micas conflictuales han encontrado alguna vez una salida en síntomas psico- 
somáticos, los síntomas tienden a reaparecer o se desarrollan algunos nuevos. 
La presentación tabular de los ciclos brinda algunos ejemplos de estos asertos. 
(Véanse las Tablas en el Apéndice.) (*) 


-EL CAMBIO OVULATIVO. 
Cuando ocurre la ovulación, la tensión es bruscamente liberada y sigue 
un período de relajación. El “cambio ovulativo” es habitualmente más mar- 


(1) El apéndice de la obra está constituído por una presentación tabular de los ciclos 
estudiados. 
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cado en mujeres frustradas y neuróticas que en mujeres con vida sexual bien 
regulada, dado que el deseo heterosexual aumentado es normalmente gratifi- 
cado antes de que se desarrollen tensiones desagradables. Mientras el vaivén 
del humor postovulativo de las mujeres neuróticas puede ser más evidente, 
una calma y contento notorio, diferencia este estado emocional del período 
preovulativo más activo y extravertido en todas las mujeres. La condición 
hormonal después de la ovulación está caracterizada: primero por una brusca 
disminución de estrógenos seguida de un aumento paralelo a la actividad 
aumentada del cuerpo lúteo por el que también se produce progesterona. De 
ahí que después de la ovulación las tendencias heterosexuales activas dirigidas 
hacia el objeto disminuyan y el impulso sexual adopta una dirección pasiva 
concentrándose en el sujeto mismo que se torna en objeto de la libido. En 
nuestro estudio la ovulación se predijo basándose, en cada caso, en esta con- 
dición psicodinámica. Observamos este cambio en la manifestación psicodi- 
námica como una reacción sistemática. Asimismo, nada parece revelar mejor 
la nueva fase del ciclo sexual que el aparato psíquico que en esa época expresa 
las reacciones emocionales a la tarea biológica de la reproducción. Ya han 
sido mencionadas anteriormente otras reacciones sistemáticas a la ovulación. 
Deseamos ahora describir algunas reacciones psicosomáticas en términos gene- 
rales. El nivel hormonal es alto. El cuerpo está inundado por sentimientos 
libidinosos que acrecientan el sentimiento de amor. Es casi como si la reple- 
ción del organismo con libido hubiera satisfecho el deseo activo de manera 
que todos los sentimientos de necesidad han sido calmados hasta un estado de 
satisfacción con el organismo. Esto disminuye los factores inhibidores, tien- 
de a debilitar las barreras entre la mujer y su compañero sexual y crea así una 
disposición para consumar la experiencia sexual (*). La carga libidinosa au- 
mentada de los órganos genitales agudiza la preocupación por estos órganos 
que se encuentran ahora en un estado de receptividad. La libido concentrada 
sobre la sujeto aumenta el sentimiento receptivo hacia el compañero sexual 
y prepara así emocionalmente a la mujer para su mayor función genital, para 
la concepción. Analizando los factores hormonales y psicodinámicos que 
motivan este estado emocional, hemos encontrado que correspondiendo a la 
alta producción de hormona en la ovulación, la tendencia heterosexual, la 


(1) Weiss E.: Ueber eine noch nicht beschriebene Phase der Entwicklung zur Hetero- 
sexuellenliebe. “Int. z. árztl Psychoanalyse”, II : 429, 1925. ] 
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libido autoconcentrada y la tendencia receptiva pasiva se fusionan para crear 
la mayor integración del impulso sexual. Insistiendo: en la evolución del 
ciclo sexual, la mujer alcanza el mayor nivel de integración psicosexual de 
que es capaz alrededor de la época de la ovulación, cuando su preparación 
fisiológica corresponde a su preparación emocional para la concepción. No 
todas las mujeres alcanzan este alto grado de integración. Aquéllas cu- 
ya estructura de la personalidad está dominada por tendencias pregenita- 
les del impulso sexual alcanzan también a su mayor integración genital posi- 
ble en correlación con su mayor producción hormonal; la producción hor- 
monal puede no ser suficiente en cuyo caso no ocurre la ovulación. Toda 
mujer tiene algunos ciclos sin ovulación. Cuando la ovulación no ocurre, la 
relajación emocional brusca no tiene lugar; la tensión emocional que carac- 
teriza el estado preovulativo o bien continúa o disminuye gradualmente y se 
acompaña a menudo por una variedad de reacciones emocionales depresivas. 
En las mujeres neuróticas aunque la relajación postovulativa es tan marcada, 
la sensación de bienestar no dura mucho. Poco después de la ovulación, estas 


mujeres vuelven a presentar síntomas. 


FaAseE PROGESTERÓNICA. 


Después de la ovulación el moldeado espacio del folículo se llena con 
más células luteicas. Estas células producen progesterona y estrógenos 
que mantienen al útero en un estado apropiado para la recepción del ovum 
fertilizado. En esta fase la progesterona es dominante y los estrógenos están 
encubiertos. El estado emocional correspondiente refleja las tendencias psi- 
codinámicas paralelas a esta fase hormonal; esto es, la tendencia receptiva 
pasiva del impulso sexual constituye el motivo dominante de la conducta 
y la tendencia heterosexual activa aparece en último término. Ocurre así, un 
período que dura algunos días, comparable al período de quietud de los ma- 
miferos inferiores. Por supuesto que para las mujeres esto no significa una 
desaparición de la excitabilidad sexual sino que expresa que la actividad se- 
xual espontánea disminuye intensamente. Mientras la actividad del cuerpo 
lúteo aumenta, el material psicológico continúa expresando el intento del in- 
dividuo con el fin de prepararse para el papel propagativo de la femineidad. 
La actitud emocional puede ser calma y autocentrada como después de la 
ovulación; las tendencias psicodinámicas que la motivan pueden ser defini- 
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das como tendencias receptivas y retentivas del impulso sexual. Las mani- 
festaciones psíquicas de estas tendencias pueden ser resumidas como variacio- 
nes del deseo de estar embarazada. Sabemos que este deseo rara vez alcanza 
el nivel de la conciencia o que alcanza la conciencia en forma de una nega- 
ción o de una defensa contra éste. Cualquiera que haya sido la reacción del 
yo hemos encontrado que las manifestaciones psíquicas pueden ser interpre- 
tadas como un deseo de embarazo: 1), si la fase progesterónica se ha des- 
arrollado y 2), si la maduración psicosexual del individuo es tal que el impulso 
sexual tiene fines genitales. Aunque su motivo inconsciente sea el deseo de 
embarazo, el material psicoanalítico puede desviarse hacia el conflicto con la 
madre. Si bien este conflicto puede temer muchas variaciones durante el 
desarrollo del individuo, su fin habitual lo constituye el deseo de ser como 
la madre. El material psicoanalítico relacionado con la fase progesterónica 
repite la competencia por la identificación con la madre. El deseo de ser 
como la madre se expresa a menudo por el de amamantar, alimentar o cui- 
dar niños. Así la tendencia receptiva pasiva, que era característica de la 
fase ovulativa y postovulativa aparece en combinación con tendencias re- 
tentivas y con manifestaciones emocionales de maternidad a la altura de la fase 
progesterónica. Esta combinación de motivos psicodinámicos muestra: 1), 
alta producción de hormona durante la fase progesterónica y 2), la integra- 
ción genital de la estructura de la personalidad. 

Si la estructura de la personalidad es la de una organización pregenital, 
el material psicodinámico que le corresponde tendrá otras manifestaciones 
emocionales. El principal contenido del material psicoanalítico puede ser 
la relación con la madre, no en el sentido de un conflicto genital ni en la for- 
ma de competencia por ser como la madre, sino más bien como una tendencia 
pregenital de dependencia, como el deseo de ser un niño y ser protegido por 
la madre. Las manifestaciones de la conducta de este deseo pueden ser inter- 
pretadas como regresión y asimismo en estos casos de desarrollo psicosexual 
menos integrado, las tendencias infantiles son especialmente evidentes du- 
rante la fase progesterónica correlacionadas a menudo con un grado menor 
de producción de progesterona. (Véase capítulo 1x.) 

La fase progesterónica del ciclo no está libre de síntomas psicosomáti- 
cos; por el contrario puede decirse que después del período de relajación 
postovulativa que varía grandemente en longitud de ciclo a ciclo, la fase pro- 


254 REVISTA DE PSICOANALISIS' 


gesterónica es aquélla en la que ocurren los típicos conflictos psicodinámi- 
cos y en la que se producen sus manifestaciones sintomáticas. La repetición 
del conflicto con la madre o la defensa contra la maternidad, o el conflicto 
con su propio hijo, pueden causar gran tensión emocional. Como ya lo he- 
mos expuesto, la fase progesterónica corresponde a una combinación de pro- 
cesos psicodinámicos intravertidos. Es así que a menudo ellos desarrollan un 
estado psicodinámico similar al que nosotros consideramos responsable de 
depresión. Existe un narcisismo aumentado combinado con la tendencia re- 
ceptiva genital regresando a una forma infantil de dependencia y receptivi- 
dad. Esta constituye también la condición psicodinámica característica de 
la depresión. No nos sorprendemos si debido a una frustración básica ocurre 
una depresión durante la fase progesterónica. 


Fase PREMENSTRUAL. 


A menos que ocurra el embarazo, el predominio de progesterona persis- 
te sólo unos pocos días. El cuerpo lúteo comienza a atrofiarse y disminuye la 
producción de hormona. Entonces empieza a desarrollarse un nuevo folícu- 
lo o una siembra de folículos. El estado hormonal está caracterizado, por 
declinación de progesterona y por incipiente producción de estrógenos. La 
primera evidencia del cambio premenstrual lo constituye el descubrimiento 
de los estrógenos. El aparato psíquico registra la reaparición de estrógenos 
por el retorno de la tendencia heterosexual activa dirigida hacia el objeto. 
Después de una fase progesterónica bien desarrollada, el cambio en la direc- 
ción de la tendencia psicodinámica está tan claramente marcado como el 
cambio durante la fase preovulativa, cuando los primeros signos de función 
progesterónica se manifiestan por las tendencias sexuales receptivas pasivas. 
El cambio en la dirección del impulso sexual siempre corresponde a otro 
cualitativo en la producción de hormona. Es como si el aparato psíquico 
fuera especialmente sensible a un cambio cualitativo inicial en la produc- 
ción de hormona a la cual se adapta, de manera que la reacción psíquica pos- 
terior se hace menos aguda demostrando por lo tanto que el aumento cuanti- 
tativo de hormonas no exige reacciones renovadas. 

Hemos dividido la fase premenstrual en dos partes: 1), fase premenstrual 
precoz y 2), fase premenstrual tardía. Esto se ha realizado no sólo por con- 
veniencia de descripción sino también debido a que se justifica por la dife- 
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rencia característica entre las dos fases con respecto a las condiciones hormo- 
nales y a las reacciones psicodinámicas. 


FASE PREMENSTRUAL PRECOZ. 


Después de la reaparición fácilmente identificada de la tendencia hete- 
rosexual correspondiente a la nueva actividad estrogénica, la fase premens- 
trual precoz se caracteriza por cambios variables, pero habitualmente por 
baja producción hormonal. Generalmente, la progesterona continúa decli- 
nando mientras la producción de estrógenos permanece baja. En el material 
psicodinámico encontramos una combinación de las tendencias psicodiná- 
micas características de ambas hormonas. Hemos descripto en otros capítulos 
el método de evaluación cuantitativa de estos niveles hormonales relativa- 
mente bajos. Correspondiendo a la variación de cantidades hormonales 
bajas durante este período del ciclo, el material psicoanalítico está menos 
cargado de energía. Los conflictos no están precisamente definidos. Los 
registros dan la impresión de que en esta época las pacientes tienen una 
elección de material más libre y su elaboración está menos presionada por 
tendencias desde adentro que en otras fases del ciclo. Comparando esta 
fase del ciclo con la fase preovulativa tenemos la impresión de una regresión 
relativa. El material psicodinámico correspondiente a este bajo nivel hor- 
monal se expresa a menudo por tendencias pregenitales del impulso sexual; 
aun individuos de personalidad de estructura genital parecen regresar algo 
en sus manifestaciones emocionales durante esta parte del ciclo. No obstante, 
la abatida tensión emocional cambia agudamente durante el último par de 
días u horas antes del comienzo del flujo menstrual, en el período que hemos 
denominado “fase premenstrual tardía”. 


Fase PREMENSTRUAL TARDÍA. 


No siempre encontramos que un definido cambio hormonal marca el 
límite entre la fase premenstrual precoz y la tardía. Las fluctuaciones 
hormonales características de la fase premenstrual precoz pueden continuar 
hasta el comienzo del flujo en cuya época la producción hormonal se reduce 
bruscamente. En otros casos o en otros ciclos la producción de estrógenos 
parece aumentar antes del comienzo de la menstruación. Debido a su. 
conveniencia seguiremos nuestro método de presentación describiendo la 
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gran variedad de manifestaciones de la fase premenstrual tardía paralelas a 
las variaciones típicas de las condiciones hormonales. Pero nos damos cuenta 
que esto puede ser erróneo. Las manifestaciones emocionales no siguen 
a las ligeras fluctuaciones hormonales con la exactitud que hemos observado 
en otras fases del ciclo. La fase premenstrual tardía es la parte del ciclo 
sexual que siempre ha sido reconocida como la neurosis recurrente en las 
mujeres. Freud creía que durante la fase premenstrual la mujer repite 
la constelación neurótica que establece en la pubertad como una reacción 
al acontecimiento traumático de la menstruación. No podemos aquí expo- 
ner la fisiología y la psicología de la menstruación, pero nuestra exposición 
sobre el ciclo sexual sería ciertamente incompleta si no tratáramos de evaluar 
nuestras observaciones y de esclarecer algunos de los problemas comprendi- 
dos. Hemos investigado las relaciones entre la fase premenstrual tardía y 
otras fases del ciclo, especialmente la ovulativa, para cada caso individual, 
como se expondrá en el capítulo siguiente. En ese capítulo presentaremos 
el material psicoanalítico pertinente para mostrar la adaptación del indivi- 
duo a la menstruación o las defensas contra ella. Aquí deseamos inquirir si 
es que la correlación entre el estado hormonal y los procesos psicodinámi- 
cos nos brinda nuevas perspectivas en los problemas de la menstruación. 
Las principales variaciones del estado hormonal pueden ser agrupadas co- 
mo sigue: 

1% La progesterona disminuye y los estrógenos son mantenidos o 
ligeramente aumentados. 

22% Los estrógenos están aumentados mientras la progesterona se man- 
tiene a un nivel bajo, es decir, la fase premenstrual tardía se caracteriza 
por un estado hormonal similar al de la fase preovulativa. 

32 Ambas hormonas decrecen simultáneamente, esto es, la fase pre- 
menstrual tardía se caracteriza por un nivel hormonal bajo y declinante. 

Aunque una de estas variantes puede ser característica del individuo, 
hemos observado gran variación dentro del curso hormonal así como en 
el emocional de las fases premenstruales de cada individuo. 

12 Cuando la fase premenstrual tardía está caracterizada por disminu- 
ción de progesterona y por ligero aumento en la producción de estrógenos 
el estado emocional correspondiente estará determinado por dos factores: 
a) la tendencia eliminativa correspondiente a la disminución de progeste- 
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rona y b) la tendencia heterosexual correspondiente a la producción 
estrogénica. 

¿Cuáles son las manifestaciones emocionales habituales de tal fusión 
de tendencias psicodinámicas? ¿Podemos presumir si esta constelación de 
las tendencias psicodinámicas es responsable del estado emocional que a 
menudo corre paralelo a este estado hormonal en la fase premenstrual 
tardía? El estado emocional está caracterizado por tirantez, irritabilidad 


e impaciencia. A menudo se desarrollan síntomas psicosomáticos que indi-' 


can tal condición emocional. El deseo sexual no está fusionado en esta 
época con un deseo amoroso receptivo sino que frecuentemente se manifiesta 
como una demanda impaciente. Es un hecho bien conocido que las mujeres 
están más preocupadas por sus necesidades sexuales durante la fase premens- 
trual y que el deseo sexual puede ser más compulsivo que en otras fases del 
ciclo. Aunque un estudio separado de estos fenómenos debe ser diferido 
para una investigación futura con un número mayor de casos, en base al 
presente material podemos hacer la siguiente observación: Cuando el frotis 
vaginal muestra que la producción estrogénica es incipiente, está habitual- 
mente pero no siempre acompañado por una gran tensión sexual, por una 


urgencia compulsiva. Citamos la lectura del siguiente frotis vaginal como 
ejemplo (?): 


Caso 1 Ciclo 2 Tipos de células: núm. 7-1-2 
Caso Il Ciclo 3 Tipos de células: “',, 7-1 
Caso IM Ciclo 2 "Tipos de Células: y 2.721 
Caso VII Ciclo 9 "ipos de células: .*,, Po rSZAS 


Un nivel similar de producción de estrógenos en la fase postmenstrual 
de los casos respectivos se acompañaba de bienestar y a menudo no era expe- 
rimentada como sensación o deseo sexual. No sabemos si es que sólo la 
fusión de la tendencia heterosexual con la tendencia eliminativa constituye 
la explicación para esta observación. Es interesante señalar en ese sentido, 
que en el macho el fin de la función sexual es eliminativa. ¿Es similar- 
mente eliminativa y masculina en la mujer durante la fase premenstrual? 


(1) En otros capítulos de la obra se plantea el significado y clasificación de los tipos 
de célula vaginal para el diagnóstico del estado hormonal a través de la modificación impues- 
ta por Rubenstein a los métodos de Papanicolaou y Shorr. (N. del T.) 
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No contestaremos a esta pregunta; pero en la literatura psicoanalítica se 
pueden encontrar interpretaciones de los motivos psicodinámicos que se 
esconden detrás de las actitudes de las mujeres con respecto a la menstrua- 
ción, que corroboran tal concepto. Se sabe bien que la tensión emocional 
y la excitabilidad durante la fase premenstrual están acompañadas algunas 
veces por una gran ansiedad; temor de lo que puede sucederle al propio 
cuerpo, temor de mutilación, constituyen el contenido de frecuentes pesa- 
dillas en esa época. Esto debe ser interpretado como una defensa contra 
la menstruación que para muchas mujeres tiene el significado psicológico 
de castraciones o aun de muerte. Así, la defensa contra ser mujer, el deseo 
de ser hombre, constituye en muchos casos la motivación del estado emo- 
cional anterior al comienzo del flujo menstrual. Evaluamos otro aspecto de 
esto cuando nos damos cuenta de que este material, independiente de su 
importancia para la formación de la personalidad, se repite habitualmente 
en la fase premenstrual en correlación con una constante pero ligera pro- 
ducción estrogénica. Como lo hemos demostrado, este estado hormonal 
premenstrual, constituye un nivel hormonal bajo; la integración del impulso 
sexual que sigue paralelamente puede existir en forma regresiva y reflejar 
una forma infantil de la sexualidad. La tendencia eliminativa puede ser 
percibida como una preocupación por la hemorragia inminente que activa 
entonces una defensa emocional mientras la actividad estrogénica puede ser 
responsable de la preocupación por el pene, por una identificación mascu- 
lina. Ambas tendencias pueden fusionarse para motivar el temor de cas- 
tración. No podemos tener en cuenta todas las variaciones psicodinámicas 
que corresponden a esta posición hormonal. Frecuentemente hemos obser- 
vado a la tendencia eliminativa expresarse por manifestaciones urinarias 
cuando el material psicoanalítico puede ser interpretado como una identi- 
ficación masculina en un nivel urinario. Las manifestaciones emocionales 
pueden mostrar gran variedad; a menudo se desarrolla depresión, un senti- 
miento de frustración, así como tensión sexual y ansiedad. Sin embargo, 
estas variaciones del humor pueden en algunos casos ser consideradas como 
secundarias a las condiciones psicodinámicas. Así las manifestaciones emo- 
cionales de la fase premenstrual relacionadas con ligera producción estro- 
génica y reducción de progesterona pueden estar caracterizadas: 1%, por una 
urgencia sexual activa, más intensa que la que podría esperarse sólo en base 
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a la producción hormonal y 2%, por una identificación masculina que repre- 
senta una repetición de una forma infantil de la sexualidad femenina. 

22 Cuando la fase premenstrual tardía está caracterizada por una pro- 
ducción de estrógenos creciente y mantenida o mínima de progesterona el 
estado hormonal es similar al de la fase preovulativa. Sus manifestaciones 
emocionales pueden ser las de un deseo sexual aumentado, fusionado con 
receptividad sexual. Esta constelación hormonal premenstrual puede indi- 
car una bimodalidad existente del ciclo. En nuestro material hemos obser- 
vado sólo uno de tales ciclos —el ciclo 5 del caso 1 (Tabla XXID)—. En 
este ciclo existe un período ovulativo normal; durante la fase premenstrual 
se desarrolló otra vez una producción alta de estrógenos e incipiente de 
progesterona acompañada por manifestaciones emocionales similares a las 
de la fase ovulativa. Existía un deseo sexual aumentado y capacidad orgás- 
tica, autosatisfacción y sentimientos narcisísticos. El flujo menstrual fué 
parcialmente suprimido y tan ligero, como para no haber sido notorio para 
la paciente. Hemos observado otros ciclos con similares condiciones hor- 
monales y emocionales —por ejemplo, caso xt1, ciclo 8 (Tabla XXXVII); 
caso vi, ciclo 17 (Tabla XXVID)—. Sin embargo, en estos ciclos el au- 
mento de hormona premenstrual era el único período de alta producción 
hormonal y en esa forma no pueden ser considerados como ciclos bimodales. 

No obstante el estado emocional de bienestar y de genuina receptividad 
sexual no es típico de la fase premenstrual —ni aun cuando este estado 
corresponde a un aumento en la producción de estrógenos y mantenida la 
de progesterona—. En todos esos ciclos, excepto en los pocos anteriormente 
mencionados, la condición psicosomática era bastante incómoda. Por ejem- 
plo, en el caso 1, ciclo 8 (Tabla XVII) y en el caso viu, ciclo 18, (Ta- 
bla XXIX), no existía un genuino sentimiento sexual; la paciente se quejaba 
de replección de los genitales que exigían una liberación mediante descargas. 
La sensación del flujo menstrual inminente era descripta como una necesidad 
de “explotar”. En relación con este marco hormonal que se desarrolla sólo 
después de marcadas fases progesterónicas, la constelación psicodinámica 
puede ser descripta como sigue: de acuerdo con la función de producción 
de progesterona mantenida, la tendencia retentiva continúa y parece impe- 
dir la liberación de la tensión. Con la reducción de la progesterona, la ten- 
dencia eliminativa se hace más marcada. Si la tensión sexual no puede ser li- 
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berada, sus aumentos son acompañados de gran ansiedad y agresión. Así es 
como la tensión sexual es mayor que en otras fases en las que puede prevale- 
cer una similar condición hormonal. El deseo sexual ahora está fusionado con 
tendencia eliminativa produciendo demandas sexuales aun más intensas, impa- 
cientes y urgentes que las que hemos descripto como relacionadas con el 
grupo previo de constelaciones de hormona premenstrual cuando la pro- 
ducción de estrógenos era más leve. 

Nuestro material psicoanalítico muestra gran variedad. Correspondien- 
do a la alta carga hormonal, las manifestaciones del impulso sexual ocurren 
en la mayor parte en un nivel genital. La recolección de sueños y fanta- 
sías de parto que se refieren al nacimiento o a defensas contra él, expresan 
el nivel genital de la tendencia eliminativa. Sin embargo, hemos observado 
que la tendencia eliminativa se expresa también por fantasías y síntomas 
anales y urinarios. Colitis, diarrea, urgencia urinaria, ocurren a menudo 
durante este tipo de fase premenstrual. 

Si la tensión sexual puede ser liberada —y nosotros presumimos que 
éste es el caso de muchas mujeres sanas— los síntomas premenstruales des- 
agradables pueden no desarrollarse del todo; la función sexual femenina 
puede tener lugar y ser aceptada sin la rebelión premenstrual en su contra. 
En nuestros casos, hemos observado un aumento en la ansiedad que llega 
hasta la desesperación, agresión expresada en verdaderos ataques de rabia o 
vueltos hacia adentro con impulsos suicidas; y hemos visto hasta dónde la 
intensidad de estas tendencias crea la necesidad de defensas más fuertes 
contra ella. 

3% Cuando la fase premenstrual tardía está caracterizada por una dis- 
minución simultánea de ambas hormonas, produciendo así un bajo nivel 
hormonal: Cuando en tales constelaciones no existen límites definidos entre 
la fase premenstrual precoz y la tardía sus concomitantes emocionales mues- 
tran grandes divergencias. El estado emocional de este tipo de fase pre- 
menstrual tardía puede a menudo estar caracterizado clínicamente por depre- 
sión. En casi todas las mujeres existe un ligero grado de pausada disminución 
de la función intelectual y una falta de interés de la que es responsable la 
fatiga general que se experimenta. La respuesta emocional en esta época 
está matizada por lagrimeo, por una sensación de estar herida o desequili- 
brada. Nuestro estudio ha demostrado que este tipo de reacción emocional 
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ocurre en relación con el bajo nivel hormonal y que entre nuestras pacien- 
tes existen variaciones individuales en la intensidad de la reacción depresiva. 

El material psicodinámico está caracterizado por el predominio de la 
tendencia eliminativa que puede mostrar una gran diversidad de manifes- 
taciones. En pacientes cuya estructura de la personalidad ha alcanzado un 
nivel genital y en ciclos en los que existe una fase progesterónica normal 
o aun prolongada, la tendencia eliminativa puede estar expresada en un nivel 
genital. En tales casos puede aparecer en el material consciente un senti- 
miento de pérdida genital. Los ataques de llanto que acompañan a menudo 
a esta depresión parecen brindar algún alivio. Si la tendencia eliminativa 
se expresa en términos anales las emociones conscientes están matizadas de 
sentimientos de inferioridad; la menstruación es considerada sucia, los geni- 
tales femeninos son mirados como indignos. Además, este sentimiento puede 
estar conectado con fuertes tendencias destructivas que pueden volverse 
ya contra el ambiente o contra sí misma. Así es como el bajo nivel hor- 
monal durante la fase premenstrual puede estar acompañado por depresio- 
nes de diversa sintomatología clínica, quizá de naturaleza grave. 

Esta descripción de la fase premenstrual tardía no es completa. Exis- 
ten, por supuesto, ulteriores variaciones cuantitativas en las condiciones 
hormonales y hay más finas diferenciaciones de las reacciones psicodiná- 
micas. No hemos mi mencionado aún los bien conocidos síntomas psico- 
somáticos que se desarrollan durante la fase premenstrual tardía, tales como 
jaqueca, exacerbación del asma, perturbaciones de la piel y otras. 

A medida que analizamos el material psicológico durante el ciclo sexual, 
estimamos las cantidades hormonales de acuerdo con el grado de tensión 
emocional y las tendencias psicodinámicas. Este método resulta satisfac- 
torio aun para la estimación de la fluctuación de niveles hormonales bajos 
durante la fase premenstrual precoz. No fué adecuado para la predicción 
durante el primero o los dos días justamente anteriores al comienzo del flujo 
menstrual. La fase premenstrual tardía está caracterizada por una respuesta 
psicodinámica más intensa y más compleja que la que se podría esperar sólo 
en base a las cantidades hormonales. Hemos usado el término “reacción 
premenstrual” para señalar la tensión emocional característica de la fase 
premenstrual tardía que se desarrolla sin una correspondiente carga elevada 
de hormonas. Existe una característica psicodinámica por la que reconoce- 
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mos que el material psicológico había sido producido durante la fase pre- 
menstrual tardía. Esta es la tendencia eliminativa. Hemos tenido especial 
cuidado para explicar que esta tendencia del impulso sexual, se manifiesta 
en relación con baja producción hormonal y que parece representar una 
tendencia antagónica a la receptividad. Hemos expuesto también la supo- 
sición de que la tendencia eliminativa brinda a la tendencia heterosexual 
una cualidad de urgencia, haciendo aparecer a los equivalentes emocionales 
mucho más intensos que lo que resultaría de la producción de los respectivos 
estrógenos y progesterona durante alguna otra fase del ciclo. No creemos 
que esta explicación psicodinámica sola, sea suficiente para explicar la psi- 
cología del estado premenstrual en el que una capa más profunda de la 
personalidad es expuesta a la superficie, como si la mujer en esta época fuera 
privada de alguna de sus funciones de control. En este momento el aparato 
psíquico parece menos capaz de llenar su tarea, es decir, de adaptarse a las 
demandas que surgen fuera y dentro del organismo. En un período de 
excitabilidad aumentada del sistema nervioso, la gratificación debe ser ade- 
cuada para llenar esas demandas o puede desarrollarse una gran tensión 


emocional. 


Fase DEL FLUJO MENSTRUAL. 

Después del comienzo del flujo menstrual disminuye la excitabilidad, 
se relaja el humor temerosamente tenso y habitualmente se libera el estado 
emocional hostil o depresivo. Una observación no aceptada ampliamente 
pero verdadera en nuestros casos, es que las mujeres adultas aceptan el flujo 
menstrual, una vez que comienza, con alivio emocional. El temor, la apren- 
sión y la rebelión contra la menstruación pueden haber dominado la fase 
premenstrual pero estos sentimientos retroceden después de que el flujo se 
ha establecido. Esta relajación emocional corresponde a la súbita disminu- 
ción en la producción de hormona que anuncia la menstruación. Hemos 
observado que aun en los casos en que mantienen síntomas de dismenorrea 
_—retortijones y dolores—, la ansiedad y la depresión no continúan. Por el 
contrario, estas pacientes comunican a menudo fantasías sexuales que han 
tenido durante el período de dismenorrea. Esto no resulta sorprendente en 
manera alguna si nos damos cuenta que en los casos de dismenorrea la pro- 
ducción de estrógenos aumenta a menudo durante el flujo menstrual. 
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La producción de hormonas durante el flujo menstrual está caracteri- 
zada por cantidades variables de bajo nivel hormonal similares a las de la 
fase premenstrual precoz. El material psicoanalítico muestra variaciones en 
relación con las condiciones hormonales, pero éstas no son muy caracterís- 
ticas. Por ejemplo, “sueños de castración” que son típicos de la fase pre- 
menstrual tardía ocurren sólo rara vez después del segundo día del flujo. 
Si el nivel hormonal permanece bajo, puede prevalecer en los sentimientos 
el matiz de tristeza y de pérdida. Fantasías uterinas, fantasías de lactan- 
cia, el deseo de cuidar un bebé, están comúnmente expresadas especialmente 
en el material psicoanalítico del segundo o tercer días del flujo. Sin em- 
bargo, en muchos ciclos el desarrollo de los estrógenos ha comenzado ya 
durante el flujo y surge entonces paralelamente un sentimiento de bienestar 
y con éste una estimulación sexual que sugiere el comienzo de un nue- 
vo ciclo. 


SUMARIO Y CONCLUSIÓN. 


Hemos descripto el curso del ciclo hormonal y la evolución paralela 
del ciclo emocional que conjuntamente crean una unidad psicosomática, 
el ciclo sexual de la mujer. Hemos demostrado previamente (capítulo v), 
que la diversidad de las manifestaciones emocionales, puede ser correlacio- 
nada con variaciones específicas de la producción de hormona a través de 
sus motivos psicodinámicos y que estos motivos psicodinámicos representan 
las manifestaciones del impulso sexual. La interpretación de los procesos 
hormonales y emocionales durante el curso de un ciclo sexual, revela una, 
evolución cíclicamente recurrente del impulso sexual. El impulso sexual 
comienza con las manifestaciones de la energía sexual activa. Emocional- 
mente la expresión adecuada de esta tendencia es el deseo heterosexual. 
Cerca de la época de la ovulación el impulso sexual se despliega completa- 
mente, es decir, es activamente dirigido hacia el objeto sexual y al mismo 
tiempo tiene fuertes cualidades receptivas. Este-es el punto de mayor inte- 
gración del impulso sexual. Después que ha ocurrido la ovulación, el impulso 
sexual así como sus manifestaciones psíquicas, se ponen al servicio de la tarea 
biológica de la nidación. Se desarrolla un estado narcisístico autoconcen- 
trado que constituye una preparación biológica así como emocional para 
la maternidad. Comparando las manifestaciones emocionales activas de la 
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fase preovulativa con las emociones que acompañan a la fase progesterónica, 
la última puede aparecer como un proceso regresivo. Sin embargo, es la 
característica biológica de la mujer que requiere en su función propagativa, 
que permanezca concentrada en sí misma para el período del embarazo, 
durante la duración de la fase progesterónica que constituye su equivalente 
cíclico. Las fases ovulativa, postovulativa y progesterónica crean una me- 
seta en el ciclo hormonal y representan el nivel genital de integración del 
impulso sexual. Después de ésta, la producción hormonal disminuye y la 
energía del impulso sexual retrocede. Comparada con las fases previas del 
ciclo, la fase premenstrual exhibe las manifestaciones menos integradas del 
impulso sexual y con ella una integración disminuída de la personalidad 
total. Asimismo durunte la fase premenstrual tardía, el yo aparece débil; es 
como si la mujer estuviera expuesta a todas las estimulaciones a través de 
una sensibilidad aumentada. La personalidad psicosomática total, parece 
regresar a un nivel más profundo de integración hormonal y psíquica. El 
mismo flujo menstrual gratifica las demandas de la tendencia eliminativa 
que durante la fase premenstrual —eso nos parece a nosotros— aumenta la 
tensión emocional. Durante el flujo menstrual o justamente cuando se sus- 
pende o después de un corto intervalo de bajo nivel hormonal, el nuevo 
ciclo comienza su curso. 

La motivación inconsciente del flujo y reflujo de emociones durante el 
ciclo sexual, constituye una integración gradualmente creciente del impulso 
sexual y su regresión a tendencias parciales. Teóricamente se podría esperar 
que de acuerdo con la evolución del impulso sexual sus manifestaciones emo- 
cionales —el deseo sexual—, produjeran una simple curva comenzando con 
producción incipiente de estrógenos alcanzando su cima alrededor del tiempo 
de la ovulación y retrocediendo luego. Sin embargo, esto no es completa- 
mente así. Nuestra investigación del ciclo sexual arroja alguna luz sobre 
el problema de la curva “bimodal” del deseo sexual. No deseamos exponer 
los motivos que producen estimulación, independientemente de las necesi- 
dades psicosomáticas, tales como una estimulación existente, la expectación 
del compañero de coito después de la interrupción durante la menstruación, 
la utilización del “período libre” que traslada la anticipación de la gratifica- 
ción sexual a una época en que la mujer es fisiológicamente menos capaz 
de orgasmo. Estos y otros muchos motivos originados en las intrincadas 
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interrelaciones humanas no pertenecen al alcance de este trabajo. Resumi- 
mos aquí las motivaciones psicosomáticas del deseo sexual según lo nemos 
encontrado en las varias fases del ciclo sexual: 

12 El aparato psíquico reacciona fuertemente a la producción inci- 
piente de estrógenos. En respuesta a esto, sobrevienen fantasías y deseos 
tan agudos, que la mujer tiene una preocupación intensa por la estimulación 
sexual al comienzo del ciclo. 

22 Si este deseo es satisfecho, las manifestaciones emocionales de la 
creciente producción hormonal son menos intensas reduciendo así la pre- 
ocupación. Si el deseo no es satisfecho, la reacción emocional al desengaño 
puede ser de depresión, un retiro del compañero, de manera que los senti- 
mientos manifiestos no serán reconocidos como deseos sexuales. En una 
compañía sexual satisfactoria, las fricciones pueden ser eliminadas en una 
época en que la mujer es más capaz de amar, esto es, durante su período 
ovulativo y postovulativo. Existe una gran variación en la evaluación sub- 
jetiva del deseo en esta época. Algunas mujeres reconocen el deseo sexual 
aumentado por la ansiedad de incorporar, por la intensidad de la tensión 
emocional; otras no lo mencionan debido a que no pueden reconocer au- 
mento de deseos sexuales cuando falta la cualidad de urgencia. 

32 En contraste con las manifestaciones del deseo sexual durante las 
fases ovulativa y postovulativa, el deseo sexual en la fase premenstrual 
adopta a menudo la cualidad de actividad extrovertida y urgencia. Existe 
una gran preocupación por los sentimientos sexuales que las mujeres comu- 
nican a menudo. Hemos encontrado que estas cualidades del deseo sexual 
en esta época sólo rara vez representan reacciones a adecuadas cantidades 
de hormona. Habitualmente, se desarrollan a pesar del bajo nivel hormonal. 
La explicación de este fenómeno puede ser: a) la fusión de la tendencia 
sexual activa con tendencia eliminativa que brinda a los sentimientos sexua- 
les un carácter más masculino, b) la regresión de procesos psicosomáticos 
en correlación con procesos endocrinológicos, c) la excitabilidad aumen- 
tada del sistema nervioso que puede ser responsable por la demanda impa- 
ciente de gratificación. Lo que aparece así como sexualidad puede ser una 
irritación nerviosa general. Esto es bastante evidente en aquellas fases pre- 
menstruales en las que se desarrolla una ligera depresión cuando la condición 
emocional puede estar expresada como tristeza, produciendo manifestacio- 
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nes de sentimientos pasivos de dependencia. Esta condición puede ser inter- 
pretada como deseo sexual especialmente si el compañero sexual reacciona 
así a ello (*). El fin del ciclo sexual está marcado por la menstruación du- 
rante la cual la mujer es sexualmente tabú y su deseo sexual —si se desarro- 
lla— tiene que ser detenido. 

El deseo heterosexual es sólo un componente del ciclo sexual y está 
a menudo desvirtuado o reemplazado por emociones que son también sexua- 
les en su origen, pero que tienen como fin la concepción, el embarazo y la 
maternidad. Estas manifestaciones del impulso sexual han sido descriptas y 
expuestas aquí por primera vez, como una parte de la integración genital 
cíclicamente recurrente del impulso sexual en la mujer. 

La evolución del ciclo sexual normal parece forzar a los procesos emo- 
cionales de una mujer adulta dentro de canales regulados. Sin embargo, 
debemos insistir en que esta presentación constituye una abstracción. Los ci- 
clos sexuales muestran una gran variedad en sus características fisiológicas y 
también en sus manifestaciones emocionales. No obstante, las variaciones 
del ciclo sexual serán expuestas más provechosamente después que hayan 
sido presentadas las interrelaciones entre el desarrollo de la personalidad y 


el ciclo sexual en casos individuales. 
Traducción de ArNaLDo Rascovsky. 


(1) TinkLeEpaUGH, O. L.: The Nature of Periods of Sex Desire in Women and Their 
Relation to Ovulation. “Amer. J. Obst. Gynaec.”, 26: 335, 1933, 
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Hixsie LeLanD E.: Conceptos y problemas de Psicoterapia. (Concepts and 
Problems of Psychotherapy.) Trad. cast. G. Kraft, 203 págs. Buenos Aires, 
1943. 


El autor se propone dar en su libro una visión de conjunto de los con- 
ceptos fundamentales sobre los cuales asientan los diversos métodos psicoterá- 
picos actuales (psicoanálisis, psicobiología, psicología individual y psicología 
analítica) poniendo al alcance del médico no especializado una guía práctica 
para orientarlo en diversos problemas relacionados con el tratamiento de los 
enfermos mentales. El autor se coloca en realidad en una posición equidis- 
tante no decidiéndose por ninguno de los métodos porque, según considera, 
no todos los enfermos son susceptibles de un mismo tratamiento. Es eviden- 
temente, un criterio práctico que lo guía en estas consideraciones, no acla- 
rando, sin embargo, del todo, la diferencia que existe entre la valoración 
práctica de un método relacionado con la situación del enfermo y el as- 
pecto teórico relacionado con la comprensión de la estructura misma del 
enfermo. 

Comienza exponiendo la teoría de Freud a la cual da mayor amplitud 
dentro de su obra, ocupándose de la psiqué, de su estructura y funciones, 
de su energía, de la influencia de los padres, de la fijación, de la represión, 
del superyó, el ello y su relación con las zomas orgánicas, el ambiente, el 
“período de latencia”, y de los distintos mecanismos de defensa. Da aquí una 
clara visión de todos los aspectos de la teoría psicoanalítica acompañando 
la exposición teórica con ejemplos muy demostrativos y donde pueden obser- 
varse los psicodinamismos que intervienen en la estructuración de una neu- 
rosis o de una psicosis. Se ocupa después de la importancia de la psiquiatría des- 
criptiva en la valoración de los resultados, estableciendo comparaciones entre el 
psicoanálisis y la psicobiología. Los dos métodos de acercamiento serían para el 
autor profundos y válidos debiendo realizarse una cuidadosa selección de los 
casos para la aplicación de uno o de otro, encarando la posibilidad de una com- 
binación de ambos en ciertas psicosis. La psicobiología se ocupa del enfermo de 
acuerdo, o en función de los hechos externos, no pasando del plano consciente, 
mientras que el psicoanálisis entra en relación con los hechos internos incons- 
cientes que se han ido acumulando a través de la vida del sujeto. La psicobiología 
orienta una psicoterapia en superficie, tratando de modificar conscientemente al 
individuo, modificando su ambiente, su régimen de vida, en cierta medida refor- 
zando las represiones mientras que el psicoanálisis partiendo del análisis de los 


, 
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hechos conscientes va a buscar las motivaciones inconscientes de la conducta 
suprimiendo las represiones, es decir, modificando al individuo desde dentro. A 
través de esta comparación de ambas teorías y de los métodos derivados de ellas 
se hace evidente el grado de profundidad, el objetivo y las consecuencias prácti- 
cas de la utilización de ambas técnicas. 

Es evidente que en la práctica hospitalaria el psicoanálisis es impracticable 
en su verdadera forma, no constituyendo esto una censura de la teoría ni del 
método. 

Hace después una exposición de la teoría de Adolfo Meyer y basán- 
dose en datos estadísticos, saca conclusiones sobre el valor práctico de este 
método. 

De las teorías de Adler y Young hace una breve exposición. 

Un capítulo dedicado a la apreciación estadística de los métodos psico- 
terapéuticos, realizado por Carney Landis, contribuye a dar mayor interés 
al libro. 

Hay un prólogo de Nolan Lewis y una extensa bibliografía. 

E. PicHon RIVvIÉRE. 


Jiménez De Asúa Luis: Psicoanálisis criminal. Editorial Losada, 3? edic. 
1 tomo de 300 págs. 1942. 


El doctor Luis Jiménez de Asúa, de cuya personalidad sería superfluo hablar 
- ya que es bien conocida su intensa dedicación al estudio de la ciencia penal y su 
vasta producción científica, se propone, según manifiesta en la introducción de 
su libro, hacer una valoración crítica de la psicología profunda criminal —psico- 
análisis y psicología individual— “desde su punto de vista de profesor de derecho 
penal y mero conocedor de la criminología”. 

Después de rendir homenaje al genio de S. Freud y a la magnitud de su 
obra y de referirse a los antecedentes de la psicología profunda criminal citando 
los conceptos del doctor Alfredo Nicéforo, encara el estudio de la doctrina cri- 
minológica y penal del psicoanálisis. Con gran extensión y acopio de citas biblio- 
gráficas va exponiendo y analizando distintas opiniones de psicoanalistas y de 
criminalistas y psiquiatras dedicados al estudio del psicoanálisis, sobre el delito, 
su etiología, imputabilidad, culpabilidad y responsabilidad criminal, incluyendo 
la clasificación de delincuentes formulada por Alexander y Staub de acuerdo con 
el grado de participación del yo consciente en el acto criminal y la teoría psico- 
analítica del suicidio, original de Garma. A continuación presenta sumariamente 
distintos casos criminales estudiados psicoanalíticamente entre los que se destacan 
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por su interés científico los realizados por Marie Bonaparte, Angel Garma, Franz 
Alexander, Hugo Staub y Federico Wertham. Por último el autor trata de la 
teoría penal del psicoanálisis, las distintas posiciones adoptadas frente al problema 
del castigo del delincuente y las posibilidades para la aplicación de la técnica de 
Freud dentro del derecho procesal y en la ejecución de la pena. 

La tercera parte del libro contiene una breve exposición de la doctrina cri- 
minológica y penal de la psicología individual de Adler, y se citan muy sinté- 
ticamente cuatro casos criminales presentados por Adler, Mezger y Levi Bian- 
chini, quienes ven en ellos que el delito es el resultado de una tentativa de supera- 
ción de un complejo de inferioridad que estaría producido por desaliento, por 
belleza excesiva, por mimo, y por el ambiente de familia. 

En el último capítulo el autor comienza exponiendo las opiniones formuladas 
acerca del valor del psicoanálisis en la criminología y el derecho penal, y trans- 
cribe las que considera críticas fundadas, ya que dice que “no es posible aceptar 
las opiniones de quienes creen que con una frase pretendidamente ingeniosa o 
una sandez, se puede juzgar una doctrina seriamente construída y honradamente 
profesada”. Más adelante se refiere a las opiniones de Hagemann y de E. Mezger 
sobre el valor de la psicología individual para las ciencias penales y por último 
expone su punto de vista diciendo: “En la ciencia causal del delito —criminolo- 
gía— así como en la serie de doctrinas y reglas que pretenden establecer un sis- 
tema penal humano —Derecho penal— y hasta en la ejecución de las sanciones 
—Técnica penitenciaria— la psicología individual nos brinda métodos y solucio- 
nes probablemente más certeros que las otras direcciones de la psicología pro- 
funda; pero no obstante nuestras preferencias por la Individualpsychologie sobre 
el psicoanálisis no bastan ni la una ni el otro, por sí solos, para explicar en todo 
su enorme volumen el fenómeno del delito y la teleología de la pena como no 
sirven en psicología clínica para comprender y aliviar al enfermo ninguno de los 
medios psicogenéticos o anatómicos aislados; ni el conductismo ni la caracterio- 
logía, ni la reflexología, ni el constitucionalismo, y ningún otro método prove- 
niente del campo psicológico, filosófico, fisiológico ni antropológico.” 

Sin compartir en su totalidad las opiniones del autor, ya que consideramos que 
sólo mediante la aplicación de la técnica psicoanalítica es posible llegar al descu- 
brimiento de las causas inconscientes que dirigen la conducta criminal, conside- 
ramos que la obra del doctor L. Jiménez de Asúa representa un gran aporte para 


el estudio de los problemas, de psicología criminal y contribuirá a despertar el 
interés de nuevos investigadores en este campo. 


SIMÓN WENCELBLAT. 
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Sacus Hans: The creative unconscious. (El inconsciente creador.) Editor 
Sci-Art Publishers. Cambridge, Mass., 1942. 


El presente libro reúne escritos de índole distinta, pero referentes todos ellos 
a las manifestaciones del inconsciente en las creaciones humanas, preferentemente 
artísticas. Su autor es un psicólogo profundo y original. Se siente en él al hom- 
bre que ha comprendido profundamente al psicoanálisis, que lo ha asimilado e 
interiorizado, llevándolo a formar parte íntima de su personalidad. Por ello 
realiza sus investigaciones psicoanalíticas moviéndose libremente a impulsos de 
su gran intelecto y de su afectividad y no embrollándose con el uso de un 
instrumento extraño. 

El libro consta de tres partes, divididas en varios subcapítulos. La primera 
se refiere al interesante tema de los sueños diurnos. El autor los relaciona con los 
sueños nocturnos y con las creaciones artísticas. Señala afinidades y diferencias, 
como el egocentrismo, la escasez de forma y de palabras y la búsqueda inmediata 
de placer con happy end. 

Hay sueños diurnos de carácter individual y otros que son comunes a un 
grupo de hombres. A través de los últimos se inicia el camino que conduce a la 
obra artística, de carácter eminentemente social y en la que puede faltar el bien- 
estar final (Edipo). 

En su búsqueda de perdón, el sentimiento de culpabilidad impulsa al indivi- 
duo a salir del aislamiento necesario para la satisfacción narcisista. Dicho narci- 
sismo del soñador diurno en el poeta se desplaza del creador a su creación y ori- 
gina la necesidad de dar forma bella a la obra artística. De tal modo la personalidad 
del autor desaparece tras su obra, aunque ésta le indemnice del narcisismo aban- 
donado, consiguiéndole la admiración social. 

No siempre se alcanza el aplauso y entonces el artista se dirige a un público 
ideal o prescinde totalmente de él, preocupándose exclusivamente de la belleza de 
su obra. Este último rasgo hace reconocer nuevamente el afán intenso de belleza 
como proveniente del narcisismo sacrificado del soñador. El héroe de la creación 
artística es también un heredero del narcisismo abandonado. Con todo ello la 
obra artística se emancipa de los intereses prácticos y estrechos del artista, siguien- 
do su camino propio. Basta recordar a Cervantes, quien al comienzo del Quijote 
sólo pretendía ridiculizar a la caballería andante. 

En el comienzo de la segunda parte del libro, Sachs se ocupa de la obra de 
Shakespeare Medida por medida, señalando en ella un afán de liberación del senti- 
miento de culpabilidad, al equiparar el criminal con sus jueces. Luego, en un 
subcapítulo de índole diferente, estudia por qué la humanidad no llegó a crear 
máquinas hasta una edad relativamente reciente, a pesar de haber existido antes 
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épocas de gran civilización universal, como fué la época romana. Apoyándose en 
un trabajo de Tausk, que demuestra cómo el aparato de influencia del esquizo- 
frénico es una proyección al exterior del propio cuerpo del enfermo, Sachs 
encuentra la razón del citado retraso en una imposibilidad del hombre primitivo 
de renunciar a su narcisismo, lo que constituye una etapa necesaria para crear en 
el exterior algo no humano que le represente. 

Finalmente, en un tercer subcapítulo señala la identificación de Freud con 
Moisés. Fué ésta una identificación sin satisfacción narcisista, ya que Freud aceptó 
la hipótesis de que Moisés murió a manos de aquellos que había liberado, recono- 
ciendo este destino como el fin general de todo gran dirigente o descubridor. 

En la última parte, Sachs psicoanaliza la sensación de belleza, en busca de sus 
determinantes inconscientes. Demuestra cómo esa sensación está provocada por 
el influjo estabilizador de los instintos de muerte sobre los de vida. Lo mismo 
que los anteriores, es éste un ensayo muy interesante. Contiene muchas ideas 
originales y es, sin duda alguna, uno de los mejores de la literatura psicoanalítica 
de los últimos años. 

En general, el libro entero causa al lector una impresión profunda, al seña- 
larle cómo la investigación psicoanalítica puede abandonar los caminos trillados 
de la labor corriente e ir en busca fructífera de los problemas nuevos, con los 
que el psicólogo suele tropezar todos los días, pero que suele ignorar conscien- 
temente. 


GARMA. 


Reik ThHeoDorR: Treinta años con Freud. (From Thirty years awwith Freud.) 
Traducción del doctor Simón WenceLBLaT. Editor “Imán”, 1 tomo, 239 
págs. Buenos Aires, 1943. 


Discípulo dilecto de Freud, el doctor Theodor Reik, Presidente de la 
Sociedad de Psicología Psicoanalítica de Nueva York, es una personalidad vasta- 
mente conocida en el campo analítico. 

Su prolongada actuación junto al creador. del psicoanálisis, le confiere la 
autoridad y conocimientos necesarios, para referir en este libro aspectos de la 
personalidad múltiple y vigorosa de Freud. Obsérvase en tal trabajo, especial- 
mente en sus capítulos iniciales, la sincera emoción que causa a su autor el 
revivir la figura del maestro a través de sus recuerdos, brindando en el pre- 
facio juntamente con la belleza de su prosa sencilla, páginas hondamente 
emotivas. 


No le impulsan propósitos biográficos, sino el deseo de presentar a Sig- 
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mund Freud tal como realmente era: humano, por sobre todas las cosas, y Reik 
logra ese objetivo ofreciendo simultáneamente una síntesis expositiva del pensa- 
miento freudiano, así como también consideraciones propias atinentes a la cien- 
cia analítica. 

Consecuente con la finalidad aludida, dedica el primer capítulo de su libro 
a narrar recuerdos acumulados en treinta años de estrecha vinculación con el 
maestro, los cuales permiten conocer rasgos prominentes de su personalidad. 
Refiérese así, a sus humanas cualidades y debilidades, a su capacidad para querer 
mucho y también para aborrecer, a su sensibilidad a los desdenes y desaires, a 
su tendencia a “conocer” que privaba en él sobre la de “curar” y al estilo 
impecable de su prosa que superaba a sus cualidades oratorias. 


En otro orden de ideas, Reik expresa que Freud no creía en revoluciones 
súbitas y violentas para obtener cambios en el orden social; tenía más fe en la 
invariable elevación y continuada fuerza de una paciente resistencia, conside- 
rando asimismo que el psicoanálisis, haciendo hombres íntegros y rectos, era 
una de esas fuerzas reformadoras. 

La amplitud de sus estudios y la diversidad de sus conocimientos estimulan 
la admiración de Reik. “Era entendido —dice— en casi todas las ramas de la 
ciencia.” Y agrega que a la vez que seguía con gran interés los progresos 
logrados en nuevas investigaciones médicas y biológicas, acrecentaba de con- 
tinuo sus ya profundos conocimientos históricos y arqueológicos. En su trabajo 
científico recurría generalmente a esas ciencias, así como también a la quí- 
mica y muy especialmente a la física, en procura de comprobaciones y analo- 
gías. Es elocuente, al respecto, el recuerdo que Reik trae a colación, relativo 
a la disensión de Freud con la teoría de los cataclismos de Cuvier y sus acep- 
tación de los principios sustentados por Lyell. 

Si grande es la admiración que Freud ha despertado por sus facultades 
creadoras, por sus cualidades científicas, por su afán insaciable en descubrir 
siempre muevas verdades y por la magnitud de la incruenta batalla que sos- 
tuvo durante toda su vida en el terreno de la ciencia, mayor aún es la que 
causaba su cabal sinceridad y valentía para afrontar y desentrañar problemas 
y pensamientos que pocos habíanse atrevido a encarar. Estado dotado, al decir 
de Reik, de las virtudes que adornan a aquellos raros seres humanos que 
llamamos genio. 

Luego de referir las alternativas y las impresiones que le suscitara su 
última visita a Freud —acaecida casi tres décadas después de la primera—, el 
doctor Reik analiza, en el capítulo que intitula Freud y sus continuadores, 
los móviles que impulsan a quienes —no obstante valorar y a veces aplaudir 
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la obra freudiana— califican a los discípulos de Freud, de “dogmáticos” y de 
“sectarios”, negándoles independencia intelectual. Atribuye el epíteto a incon- 
fesados e inconscientes sentimientos, cuya naturaleza y finalidades se descu- 
bren, por cierto, sin especial penetración. 

De positivo interés son las consideraciones que el autor formula acerca 
de las condiciones que deben reunir quienes deseen ser psicoanalistas y de 
las posibilidades de la enseñanza y del aprendizaje del análisis. En tal sentido 
expone la síntesis de su pensamiento: la materia esencial del psicoanálisis no 
se puede aprender; sólo puede vivirse. De ahí que no pueda haber profesores 
sino modelos o prototipos. Y desarrolla entonces las ideas que le sugiere lo 
que él califica de “aprendices de hechicero” y estudiantes. 

Dedica la segunda parte del libro a reproducir Una conferencia descono- 
cida de Freud. Es una conferencia que Freud pronunció a fines de 1913 
y que, conforme a sus deseos, se publicó posteriormente con el nombre de 
Reik, complementada por éste en algunos aspectos. Ese trabajo —que Reik 
califica de “perfecta joya de la observación analítica de detalle y técnica 
interpretativa de Freud”— se refiere a una experiencia psicológica —a un caso 
de presentimiento— y mediante el mismo Freud explica la psicogénesis del 
suceso relatado, demostrándose así, en qué medida, la observación y la técnica in- 


terpretativa analíticas, permiten aclarar profundos y oscuros procesos psíquicos. 


En la tercera parte del libro —Freud como crítico de nuestra civiliza- 
ción— el autor reproduce cuatro ensayos que le pertenecen, en los que se 
hace la exposición y crítica de otros tantos trabajos de Freud, mediante los 
que éste intentó una valoración crítica de nuestra civilización. A ella se vió 


obligado —señala Reik— desde que percibió la contradicción existente entre 
los impulsos sexuales y los intereses culturales. 


El primero de dichos trabajos es La civilización y sus desventajas, en 
el que Freud analiza las posibilidades de felicidad dentro de la civilización 
y que, a juicio de Reik, “contiene algo de la filosofía de un hombre de 
ciencia que se mantiene generalmente apartado de las cuestiones filosóficas”. 
El autor sintetiza el pensamiento de Freud sobre el particular, recordando 
que en su ensayo éste resume los medios psicológicos que los hombres em- 
plean para eludir las penas o conseguir la felicidad; alude a las reflexiones 
de Freud sobre el amor sexual, su contenido de felicidad y su perspectiva 
de pena, que siempre se realiza; a la teoría que propone de que la civilización 
se basa en una disminución de la sexualidad y a que reconoce que la aboli- 
ción de la propiedad privada puede suprimir uno de los instrumentos —no 
el más importante— de la agresividad de los hombres. Tocante a tal agresi- 
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vidad, señala que una cultura desarrollada crea medios para que los instintos 
encuentren normas nuevas y más humanas de expresión, pero que, no obstante, 
entrañan el peligro —además del de la represión de los impulsos— que Freud 
designara como la “miseria psicológica de las masas”. Finaliza Reik aludiendo 
a la doctrina psicoanalítica de los instintos que llevó a Freud a considerar 
la oposición entre el instinto de la muerte y el instinto de la vida y al intrin- 
cado problema de la relación entre los instintos y la civilización. 

En Futuro de una ilusión, trabajo que sigue al anterior, Reik hace una 
interpretación de los principales puntos en él tratados y que considera divi- 
didos en tres grupos principales. El primero se refiere a las condiciones cul- 
turales actuales; el segundo trata de la religión y el tercero traza un cuadro 
de la cultura futura. Reik expone y comenta detalladamente el referido tra- 
bajo de Freud, cuyo elogio hace con todo entusiasmo, señalando a la vez 
que la introducción al mismo “es el ensayo más importante que Freud haya 
escrito”. 

Complementan la tercera parte del libro los capítulos titulados Comentario 
sobre una experiencia religiosa y El estudio sobre Dostoievsky. En el primero 
de ellos Reik desarrolla una interpretación realizada por Freud sobre una expe- 
riencia religiosa, generalizando sobre el significado psicológico del ensayo. 

En su interpretación —hecha sobre escaso material psicológico— Freud 
analiza en un caso de conversión religiosa, la forma en que los mecanismos 
inherentes al complejo de Edipo y la consiguiente rebelión contra el padre, 
hacen que el complejo psíquico termine en una completa sumisión al Dios- 
Padre, determinando que el sujeto a quien se refiere el caso analizado, se 
transforme y siga creyendo en Dios. No obstante reconocer la dificultad pro- 
pia del escaso material utilizado, Reik piensa que Freud ha establecido de 
manera clara, la conexión psíquica entre una impresión inicial y la ulterior 
conversión religiosa. 

En el último de los trabajos citados, el autor expresa la forma en que 
Freud ha desarrollado su estudio analítico sobre Dostoievsky —Dostoievsky 
y el parricidio— a la vez que expone y acota los conceptos del maestro. 
Luego de señalar que tal ensayo es la obra psicológica más valiosa que se 
posee sobre Dostoievsky, por cuyo motivo ocupa un lugar de honor en la 
literatura científica sobre el célebre escritor, formula sus críticas al mismo, 
atestiguando mediante una carta de Freud, que reproduce parcialmente, el 
reconocimiento de éste, respecto del acierto de algunas de tales críticas. 

La última parte del libro se compone de seis ensayos psicoanalíticos de 
los que Reik es autor, en los que aborda cuestiones de singular interés. 
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Figuran entre ellos: La turbación en el saludo, Naturaleza del humorismo 
judío, El eco de los proverbios y otros de igual importancia. | 

La perfecta traducción del inglés, hecha por el doctor Simón Wencel- 
blat, torna doblemente agradable la lectura de este libro. 


RopoLro MoGNI. 


Vaz Ferreira (n.) CarLos: El psicoanálisis desde el punto de vista médico- 
legal. 209 págs. “Biblioteca de publicaciones oficiales de' la Facultad de 
Derecho y Ciencias Sociales de Montevideo”, 1941. 


El autor se ha esforzado con energía en compenetrarse del psicoanálisis 
mediante publicaciones españolas o francesas. Expone los conocimientos adqui- 
ridos, dando preferencia al aspecto médicolegal del psicoanálisis. Demuestra a 
menudo buena asimilación científica, pero abundan también explicaciones frag- 
mentarias y erróneas. 

Lo más extraño del libro son las tentativas del autor para realizar psicoaná- 
lisis en criminales. Efectúa unas pocas sesiones de exploración, siguiendo un 
método que asombraría a cualquier psicoanalista y, como era de esperar, llega 
solamente a resultados completamente negativos. Pero no se detiene a pensar en 
la posibilidad de insuficiencia de técnica o de falta de comprensión del material 
psicológico como causa del fracaso. 


GARMA. 


FreuD Sicm: Schriften aus dem Nachlass. (Escritos póstumos.) Ílmago pu- 
blishing Co. Londres, 1942. 


Pocos escritos póstumos ha dejado Freud. Generalmente destruía los no 
aptos para la publicación. Una excepción notable la constituye la historia com- 
pleta de la neurosis del “hombre de los lobos”, que debe seguir inédita por 
motivos de discreción profesional. 

En el presente volumen de escritos póstumos se reúnen algunos de la primera 
época con otros de los últimos años. Entre aquéllos hay tres contribuciones cortas 
al estudio del histerismo, provenientes de la época de colaboración con Breuer. 
Sobresale una Teoría del ataque histérico, del año 1892, que conserva aún toda 
su validez científica. Solamente la ulterior investigación demostró a Freud que 
el “segundo estado de consciencia” mo existe desde el primer momento en el 
histérico, sino que se crea por la actuación de las fuerzas represoras. Esta com- 
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probación constituyó uno de los motivos de la ruptura con Breuer, el que siguió 
defendiendo la preexistencia del “estado hipnoide”. 

Un nuevo capítulo estudia un sueño aparentemente profético. Giraba en 
torno de un encuentro de la sujeto con cierta persona, lo que ocurrió posterior- 
mente en la vida real. Freud demuestra cómo la sensación subjetiva de profecía 
es obra de una elaboración del material onírico latente. La persona del sueño, 
o sea la del encuentro real, representaba a otra persona, con quien la sujeto se 
había entrevistado, con ansia, en circunstancias adversas de su vida. De ahí pro- 
viene la sensación de sueño realizado. En cuanto a la cita con ella, que constituye 
el tema latente del sueño, por la elaboración onírica se convierte en la creencia 
manifiesta de haber soñado con un lugar determinado. 

Siguen los escritos de los últimos años y se inician con un trabajo de 1921, 
sobre psicoanálisis y telepatía. Fué aprovechado por Freud para una de sus nuevas 
lecciones de introducción al psicoanálisis. (Tomo xvum de la traducción española.) 
Señala los factores que contribuyen al mayor interés por el estudio del ocul- 
tismo y entre ellos menciona al de una previsión incierta de cambios próximos 
en la organización social humana. Pasa a examinar estos fenómenos en tres casos, 
siendo dos de ellos de profecías que no se realizaron, pero que continuaron pro- 
duciendo gran impresión a las personas que las recibieron. 

El primero de los casos se refiere a un sujeto, con deseos latentes de muerte 
hacia su cuñado, a quien le aseguraron que éste moriría a consecuencia de una 
intoxicación por mariscos. Como el cuñado realmente había sufrido ya una into- 
xicación de ese tipo, la profecía aseguró al sujeto la realización de sus deseos de 
muerte reprimidos y de ahí su admiración injustificada. 

En el segundo caso el psicoanálisis pudo demostrar cómo el contenido de 
una profecía, hecho a una mujer, tenía para ésta el significado latente de repetir 
la historia maternal de su propia madre, satisfaciendo así deseos no realizados de 
tener hijos. Estos dos casos y un tercero, estudiado posteriormente, parecen 
demostrar la existencia verdadera de fenómenos telepáticos, que hubiesen pasado 
inadvertidos sin la exploración analítica. En cuanto a los otros fenómenos del 
ocultismo, Freud no se refiere a ellos. 

El capítulo a continuación se ocupa de la representación mitológica de la 
cabeza de Medusa, como símbolo del órgano genital femenino y de la castración. 
A él sigue otro, en el que se describe la división del yo, a consecuencia del pro- 
ceso de defensa contra los instintos. 

Más de la mitad del libro la ocupa un bosquejo de psicoanálisis, no termi- 
nado. Freud lo escribió con la intención de reunir, en el menor espacio posible, 
los datos fundamentales de la teoría psicoanalítica. Consta de tres partes, dividi- 
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das en capítulos. En ellas estudia sucesivamente la naturaleza de lo psíquico, el 
problema del tratamiento y ciertas consideraciones teóricas referentes al aparato 
psíquico y los mundos exterior e interior. Los diferentes capítulos, como el refe- 
rente a los sueños, están escritos con maestría inigualable. Pero su autor no debió 
quedar muy satisfecho del trabajo, porque hizo posteriormente una segunda ver- 
sión que también quedó sin terminar. 

Finalmente el libro recoge notas aisladas de Freud, que constituyen recopi- 
lación de ideas para desarrollar más ampliamente. 

Todos los escritos del libro son ricos en pensamientos, sugestiones y en posi- 
bles aplicaciones prácticas. La indole fragmentaria de alguno de ellos hace 
sentir más profundamente que nunca la muerte de Freud, creador primordial de 
toda la psicología moderna y descubridor de campos hasta entonces prohibidos 
a la investigación científica. 


GARMA. 


GesseLL ArNoLD: Wolf Child and Human Child. A Narrative Interpretation 
of the life History of Kamala, the Wolf Child. (Niño lobo y niño hu- 
mano. Una interpretación narrada de la historia de la vida de Kamala, la 
niña loba.) Harper and Brothers Publishers. Nueva York y Londres. 


El autor, atraído por la asombrosa historia de dos niñas-lobo capturadas en 
la India, abandona sus estudios orientados durante años hacia el aspecto normal 
del desarrollo del niño, para dirigir su atención a la vida de una niña que fué 
criada durante su infancia por lobos y que murió a la edad de 17 años, en un 
orfelinato de Midnapore (India). El libro está basado en un detallado diario 
que llevó el rector del orfelinato, Reverendo J. A. Singh, sobre la vida de Kamala 
—que así se llamó una de las niñas—, y sobre el procedimiento usado para re- 
educarla. 

Gesell intenta reconstruir la vida entera de la niña en una secuencia crono- 
lógica. Estudia su significado psicológico y enfoca el viejo problema de natura- 
leza versus cultura. Comienza su libro con una rápida revisión de los casos cono- 
cidos de niños salvajes, constituídos, en su mayor parte, por relatos extraños y 
emotivos, pero tan envueltos en obscuridad que pierden valor científico. Des- 
arrolla a continuación la vida de Kamala, que no obstante haber vivido durante 
siete años entre lobos, en un aislamiento absoluto de todo contacto humano, guardó 
potencialmente sus condiciones de normalidad. Kamala sufrió tres graves crisis 
en su vida, pero logró sobreponerse a ellas, su estudio permite observar las reac- 
ciones del ser humano frente a situaciones extremadamente anormales. Sufrió la 
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primera crisis al ser robada y llevada a la cueva de los lobos, la segunda cuando 
fué rescatada y vió matar a la loba que era su madre adoptiva, y la tercera, al 
morir su compañera de cautiverio, una niña llamada Amala, que también había 
sido robada y adoptada por la loba. 

Ubica el comienzo de la vida de Kamala entre los lobos, cuando contaba 
siete meses de edad; edad en que tanto su yo físico como su yo psíquico eran lo 
suficientemente plásticos, como para poder adaptarse a las nuevas necesidades 
que aquella vida le exigía. 

Inevitablemente tuvo que adquirir modos de lobo dentro de sus posibili- 
dades como ser humano. Así, su conducta postural fué afectada profundamente 
por su adaptación al sistema de locomoción a cuatro pies, que usó permanente- 
mente y que logró dominar. Aun después de varios años de vida en el orfe- 
linato recurría a esta forma de locomoción cada vez que necesitaba desplazarse 
rápidamente. 

Esta fué la característica adquirida que más persistió y dado que la actitud 
postural constituye la armazón básica de todo el sistema de acción del individuo, 
que se refleja aun en las manifestaciones más sutiles de conducta, era natural que 
afectara la personalidad total de Kamala. 

Otras de las modificaciones experimentadas fueron de orden fisiológico: su 
tipo de alimentación y su vida nocturna así se lo exigieron. La vida constante a 
la intemperie modificó su sistema de control térmico. Transpiraba escasa- 
mente y se defendía del sol jadeando y sacando la lengua como suelen hacerlo 
los lobos. 

En el orfelinato tres veces durante la noche y a intervalos regulares Kamala 
imitaba el aullido del lobo: sistema de comunicación habitual entre los lobos para 
mantener a la manada en contacto. 

La reeducación de la niña comenzó con un masaje corporal diario. Mrs. 
Singh, esposa del rector del orfelinato, con rara intuición usó este sistema que 
al mismo tiempo que favorecía su adaptación física al actuar sobre su sistema 
muscular —más apropiado para la vida en una cueva, que para estar entre seres 
humanos— activaba en la niña sentimientos de seguridad que la vinculaban lenta- 
mente a su nueva madre adoptiva y por consiguiente a sus semejantes. 

Y así lenta y progresivamente, a través de nueve años, Kamala, la niña sal- 
vaje criada por lobos, fué recuperando, gracias al ambiente propicio del orfeli- 
nato, sus condiciones de ser humano. Murió a los 17 años, habiendo alcanzado 
un nivel mental de 3. Gesell sugiere, al estudiar su curva evolutiva, que de 
haber continuado viviendo hubiera llegado a los 35 años con una madurez mental 
de 10 ó 12. Este último nivel mental no está muy por debajo del promedio adulto 
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de muchos pueblos de la India. Este estudio prueba la importancia capital de los 
cinco primeros años de la vida, los cuales dejaron en la niña sus huellas que, si 
bien fueron superadas, no le permitieron avanzar rápidamente en su formación 
intelectual. 

El autor enfoca a continuación el problema de herencia versus cultura y des- 
pués de exponer las profundas interacciones de estas dos fuerzas, de ningún modo 
antitéticas, estudia la ventaja de considerarlas actuando conjuntamente y nunca 
como competitivas y opuestas. Considera que el individuo busca un equilibrio 
entre sus potencialidades y el mundo externo que le rodea, a fin de poder cum- 
plir su curva evolutiva. Cuanto más favorables son las condiciones en que se 
desarrolla y mejor logra su equilibrio, más garantías obtiene para alcanzar su 
madurez integral. Ya que, si bien las posibilidades del individuo para crear y 
adquirir cultura son innatas, el ambiente cultural que le rodea actúa como “una 
gran matriz moldeadora, como un gigantesco aparato condicionador”. 

La historia de Kamala permite estudiar estas interacciones entre la herencia 
y el ambiente. El autor lo lleva a cabo formulando una serie de preguntas que 
versan sobre las modificaciones físicas, psíquicas y mentales que la cultura de 
los lobos infligió a Kamala y llega a la conclusión de que este caso excepcional 
permite reforzar la fe en las fuerzas potenciales de la naturaleza humana que 
permaneciendo latentes, persisten y surgen cuando las condiciones ambientales 
le son favorables. 

El libro está enriquecido -con fotografías que exponen objetivamente dis- 
tintas etapas de la evolución de Kamala. 


MariLDE W. pe RascovskKY. 


MENNINGER KaArL: Love against hate. (Amor contra odio.) Harcourt, Brace 
and Co., 311 págs. Nueva York, 1942. 


En un libro profundo, escrito en estilo sencillo, el autor estudia las situa- 
ciones que condicionan fracasos en la vida y señala su remedio mediante la 
actuación benéfica de los derivados del amor. 

Insiste particularmente en las frustraciones que sufre el niño y la mujer; 
asimismo en el desprecio de lá femineidad que existe en la sociedad actual. 

Por lo que se refiere al niño, contrapone las teorías de los sociólogos a las 
de los biólogos puros, para adoptar como propia una posición intermedia. 
Muestra luego cómo las primeras reacciones extrauterinas del niño son las de 
rabia, lo que ya señaló Kant cuando afirmó que el grito del recién nacido no 
tiene una tonalidad de lamentación, sino de cólera. Con ello coincide algo que 
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los adultos no suelen comprender y es que el niño no se entristece por la visión 
de hechos agresivos, como los de una época de guerra. Lo que ocurre es que 
estos hechos tienen sobre él un efecto desmoralizador, al impedirle realizar 
adecuadamente el sometimiento de sus instintos sádicos. 


Nuestra civilización actual está basada en gran parte en un rechazo instin- 
tivo, que ya se inicia en las primeras edades, al tener el niño que ajustar sus 
necesidades alimenticias a un ritmo de satisfacción impuesto por el exterior. 
Las frustraciones se continúan luego con la educación forzada de los esfínteres. 
Y también por la falta de cariño, ya que la sociedad actual permite mucho menos 
a los padres el dedicar el tiempo necesario al cuidado de los hijos. En cuanto 
a las compensaciones agradables de nuestra civilización son para el adulto y no 
para el niño. Este sólo percibe el lado negativo en forma de imposiciones res- 
trictivas, que no tiene que sufrir el niño del salvaje. 

En cierto modo análoga a la del niño es la situación de la mujer por ser 
nuestra civilización de un carácter masculino predominante, aun en los países 
donde la mujer está muy protegida. Protección no significa independencia y 
consideración social. Así se originan en la mujer frustraciones sexuales, clara- 
mente manifiestas en el aspecto de las relaciones conyugales y en la carencia de 
los goces instintivas de embarazo, parto y maternidad. 

Consecutivamente se crea malestar en la situación familiar. El padre con 
escasos intereses en el hogar y la madre que critica la sexualidad de sus hijos, 
desorientan la evolución instintiva de la descendencia. El hijo varón entonces no 
realiza adecuadamente su identificación con el padre y vive “pegado a las faldas 
de la madre”, adaptando una posición no viril, en la que existe una mezcla de 
dependencia y hostilidad, pero en la que falta el amor. Se originan de este 
modo misoginia, donjuanismo, impotencia sexual u homosexualidad manifiesta. 
Lo que el autor ilustra con varios casos clínicos, bastante frecuentes en la prác- 
tica médica. | 

Algo análogo sucede en la hija que crece despreciando su femineidad y 
procurando identificarse virilmente con el padre. El autor cita también varias 
ilustraciones clínicas, claramente demostrativas. Entre ellas expone los diferen- 
tes tipos de mujer “solterona” que, con belleza o sin ella, rechaza inconsciente- 
mente el amor heterosexual, acarreándose infelicidad, enfermedad, fealdad, des- 
arreglos sexuales, soledad y en general un retraimiento perjudicial de la vida. 

La mujer con desprecio de la femincidad adopta a menudo una actitud 
agresiva. Como la Circe o la Lorelei de la leyenda, primeramente seduce al 
hombre y luego le deja perecer por su dependencia hacia ella. En otras ocasio- 
nes manifiesta su agresividad de un modo pasivo, como puede ser abandonando 
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al hombre a las consecuencias fatales de sus propias tendencias autodestructivas. 
O bien adoptando la posición de mártir del hogar; se esfuerza entonces conti- 
nuamente en demostrar cómo ella se sacrifica por sus familiares. 

En la segunda parte del libro, el autor pasa a exponer los remedios de las 
situaciones de fracaso, mediante la actuación de los derivados del Eros, en 
formas de trabajo, juego, fe, esperanza y amor. En diferentes capítulos, tan 
completos como los anteriores, estudia el dinamismo de todas estas actuaciones 
humanas, en lo que se refiere a los instintos agresivos y a los eróticos. Cita 
también numerosas ilustraciones clínicas o se apoya en manifestaciones sociales, 
para indicar cómo se consigue la finalidad de mayor bienestar para el ser humano. 

Aparte de su valor científico, es un libro que reconforta al lector, demos- 
trándole cómo la ciencia puede orientar adecuadamente al individuo y a la 
sociedad, señalándole derroteros mejores que muchos de los actuales. 


GARMA. 


Weiss Eowarb and EncLism O. SpurGEoN:  Psychosomatic Medicine. (Me- 
dicina psicosomática.) 687 págs. 1943. Saunders Co. Filadelfia y Londres. 


Los autores expusieron durante varios años sus observaciones psicosomáti- 
cas en conferencias en la Facultad de Medicina de Filadelfia. El presente libro 
es un desarrollo ulterior de dichas conferencias y,+según afirmaciones de los 
autores, su redacción ha sido posible gracias a los descubrimientos geniales de 
Freud, a las investigaciones de los psicoanalistas y a la completa recopilación 
psicosomática de Flanders Dunbar en Emotions and bodily changes. Añaden que 
si bien ya antes de ahora muchas autoridades científicas afirmaban que los 
casos psicosomáticos constituyen aproximadamente un tercio de los de la prác- 
tica médica y que en otro tercio más hay factores psíquicos que complican las 
enfermedades orgánicas, actualmente, siguiendo las últimas investigaciones, hay 
que afirmar, sin ambages, que toda la medicina tiende a convertirse en psicoso- 
mática, lo que tendrá su reflejo en los futuros textos médicos. 

Se trata de un libro escrito para que sea eminentemente útil a todo médico. 
En parte este hecho explica su éxito y con él la necesidad de reimpresión a los 
dos meses de aparecer en las librerías. 

Al médico muy atareado en la práctica diaria aconsejan los autores el limi- 
tarse a la lectura de los dos primeros capítulos y de los cuatro últimos. En los 
primeros estudian la enfermedad, según un criterio psicosomático, luego las dife- 
rentes formas de reflejarse la afectividad en trastornos patológicos; también el 
modo de desarrollarse la personalidad en sus diferentes manifestaciones anormales. 
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Los últimos capítulos se refieren al tratamiento, cuya técnica se expone, rela- 
cionándola con las neurosis y con los distintos problemas “normales”, del tipo de 
chupeteo persistente, enuresis, ataques de cólera, pesadillas, dificultades en la 
adolescencia, en el trabajo, matrimonio, convalecencia de enfermedades o vejez. 
Se describen asimismo las formas de psicoterapia y finalmente, en un capítulo de 
gran interés, cómo debe efectuarse la enseñanza psicosomática y cómo llevar a 
cabo la investigación que, dado su carácter amplio, no puede denominarse espe- 
cializada. ; 

Los capítulos intermedios van ocupándose sucesivamente de cada uno de los 
sistemas del organismo y de su patología. Se insiste en algunos aspectos especia- 
les. Así en el sistema cardiovascular es descrita la angustia en su relación con las 
funciones del corazón, la importancia de los factores emocionales en las enfer- 
medades cardíacas orgánicas y la hipertensión esencial. En el sistema gastrointes- 
tinal hay un importante capítulo de iniciación, señalando las conexiones intimas 
de los factores afectivos con los funciones digestivas y cómo este sistema, que es 
el primero en desarrollarse en la filo y ontogenia, refleja profundamente los pro- 
cesos anímicos. De sus enfermedades peculiares son descritos ampliamente los 
determinantes psicosomáticos de la apendicitis crónica, trastornos biliares, colitis 
mucosa, colitis ulcerosa, cardiospasmo, anorexia nerviosa y úlcera péptica. 

De un modo parecido son estudiados todos los demás sistemas orgánicos. La 
descripción de uno o varios casos clínicos, a continuación de cada enfermedad, 
ilustra ampliamente las afirmaciones de los autores. 

Facilita mucho la lectura del libro la división de los capítulos en varios tópi- 
cos de escasa extensión y la presencia de resúmenes, donde se insiste en los datos 
psicomáticos especiales más importantes. 

La lectura del presente libro abre al psicoanalista: amplios horizontes. Le se- 
ñala cómo desde el primer momento puede enfocar psíquicamente enfermedades 
que estudió sólo orgánicamente durante sus años de formación médica pasada y 
que por fijación en aquel tipo de enseñanza ha considerado con un cierto recelo. 
Una muestra precisa de esta conducta han sido los años transcurridos antes de que 
los psicoanalistas se decidiesen a tratar enfermedades eminentemente psicógenas, 
como el asma bronquial o la úlcera péptica corriente. 

La lectura del libro le produce también una sensación distinta. Cada psico- 
analista tiene una experiencia psicosomática personal, resultado del tratamiento 
con éxito de trastornos orgánicos que aquejaban a muchos de sus neuróticos. Su 
cultura, aunque limitada a su experiencia, es en estos casos lo suficientemente 
profunda como para darse cuenta de que, en muchas enfermedades, la medicina 
psicosomática sólo conoce aspectos parciales o superficiales de sus problemas. 
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También de que hay un gran campo de exploración psicosomático dispuesto a 
dar las primicias de sus frutos al investigador capacitado con un criterio cientí- 
fico amplio. 

Sería muy interesante su traducción al castellano. La Asociación Psicoanalí- 
tica Argentina realizó las gestiones pertinentes, pero fracasaron por negativa de 
la casa editorial. 


GARMA. 


ZILBOORG GREGORY: Mind, Medicine and Man. (Mente, medicina y hombre.) 
344 págs. Ed. Harcourt, Brace and Co. Nueva York, 1943. 


Un afamado psiquiatra de los Estados Unidos, el actual Presidente de 
la Asociación Psiquiátrica Norteamericana, ha escrito un comentario sobre 
el presente libro. Lo reproducimos textualmente dada la personalidad cien- 
tífica de su autor y la certeza de su juicio: 

“Consituye una verdadera fortuna el que, en esta época de desordenados 
pensamientos, sentimientos y actuaciones, tengamos un guía que tan hábil- 
mente nos ayude a corregir equivocados conceptos psicológicos. 

”En el Antiguo Testamento encontramos estas palabras conocidas: «Escri- 
be la visión y hazla sencilla sobre pizarras, para que pueda leerla el que quiera.» 
En Mente, medicina y hombre el doctor Gregory Zilboorg ha presentado 
muchas visiones y quienes quieran pensar correctamente, tener una razonable 
y adecuada actuación social y sentir sin manifestaciones patológicas deben 
leer con atención este libro y meditarlo profundamente. 

”En un libro anterior: A History of Medical Psychology (Una historia 
de psicología médica) hemos visto que el doctor Zilboorg es el más cabal 
y profundo historiador de la medicina. El primer capítulo del presente libro, 
sin duda, va más lejos que cualquier otro trabajo existente, conduciéndonos 
desde los desviados senderos de algunas anteriores interpretaciones erróneas 
del hombre y de su mente, hasta una clara comprensión de la influencia del 
pasado sobre el pensamiento actual. 

”Yo creo que muchas personas, especialmente interesadas en los diversos 
tópicos discutidos en estas páginas, pensarán tal vez que el doctor Zilboorg 
es excesivamente positivo y que confía demasiado en sí mismo. Pero les reco- 
miendo leer este libro con mucha atención, meditar profundamente y ordenar 
sus hechos, antes de defender sus puntos de vista distintos. 

"La discusión del doctor Zilboorg sobre La Civilización y las Ciencias 
Sociales nos revela muchas de las más recientes concepciones relacionadas con 
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la antropología cultural y con la sociología presente; nos proporciona un claro 
modelo de las fuerzas sociales y antropológicas que actúan sobre el hombre y 
su conducta. La educación futura del psiquiatra será influída profundamente 
por este capítulo. 

”El capítulo que más me gustó fué Crimen y sentencia, en el que se ve 
la amplitud, de los conocimientos y comprensión del autor sobre la jurispru- 
dencia médica de todas las épocas, ya que no sólo cita una importante decisión 
del Tribunal de Oklahoma en 1942, sino también una basada en el Código de 
Hammuraby, de Babilonia, dictada hace cuatro milenios. Tengo la esperanza 
de que muchos de nuestros amigos juristas leerán este capítulo y que servirá 
para que el abogado y el psiquiatra lleguen a una más estrecha comprensión 
de sus problemas y de la forma de tratarlos. 

”El doctor Zilboorg rinde un devoto homenaje a la obra del Profesor 
Sigmund Freud. No deja duda alguna en la mente del lector, de la impor- 
tancia de la contribución del doctor Freud, pero en tal actitud también rinde 
tributo a otras escuelas de concepto y práctica psicoanalíticas. Un análisis 
muy completo y crítico del desarrollo del psicoanálisis freudiano hace que 
este libro sea un notable aporte a la contribución que la obra de Freud repre- 
senta para la mente, la medicina y el hombre.” 


Dr. Arthur H. RuccLes. 


REVISTA DE REVISTAS 


BrereeY José: Psicoanálisis y delito. “Archivos de Medicina Legal”, tomo 11, 
págs. 187-197, Buenos Aires, 1941. 


Se estudia primeramente el instinto como determinante de la conducta humana. Luego el 
autor se ocupa de la represión instintiva, obedeciendo al superyó. Considera a continuación 
que el complejo de Edipo está en la base de todo delito y finalmente aboga por una abolición 
del concepto jurídico de responsabilidad y también por un tratamiento de delincuentes hecho 
por psiquiatras, endocrinólogos y psicoanalistas. 


GARMA. 


Pichon RiviERE ENRIQUE: Algunos conceptos fundamentales de la teoría psi- 
coanalítica de la epilepsia. “Index de Neur. y Psiquiatria”, vol. 3, n? 3, 
diciembre de 1941. 


Como previa a una monografía que el autor anuncia, hace una puesta al día de las inves- 
tigaciones psicoanalíticas sobre epilepsia. 

Los primeros trabajos corresponden a Stekel (1911) y sus discípulos (1924), referidos a 
22 enfermos de los que 15 curaron, 70 %. Insisten en la influenciabilidad de las epilepsias 
orgánicamente condicionadas y destacan como fundamento de las crisis, la lucha entre las 
tendencias criminales y las fuerzas represoras hipertrofiadas, hipermorales. En el contenido 
de las fantasías del epiléptico se encontrarían diversos crímenes sexuales. 

P. Clark (1915) basándose en la concepción psicoanalítica de la esquizofrenia, lo explica 
como una tentativa de satisfacción sexual perturbada por fijaciones pregenitales de la libido. 
Entre los elementos comunes, señala, la identificación con la madre, fijación pasiva al padre 
del mismo sexo, fuertes componentes homosexuales e incapacidad de ocupaciones de la libido 
objetal. 

P. Schilder (1925), estudiando los contenidos de las confusiones episódicas y de los 
estados crepusculares, encontró vivencias de aniquilamiento, muerte y renacimiento, vincu- 
ladas al fenómeno de déja-vu. Sostiene que toda enfermedad orgánica del cerebro que acarrea 
una modificación del suceder psíquico, es abordable y definible también psicológicamente, e 
insiste en la necesidad de demarcar perfectamente la cuestión de la psicogénesis de la epilepsia 
y del ataque y establecer una separación estricta entre la causa actual y el punto o lugar 
de fijación. 

Para W. Reich, de acuerdo con su teoría de la función: del orgasmo, el ataque represen- 
taría el coito por medio de la motricidad epiléptica. 

S. Freud en su ensayo sobre Dostoiewski y el parricidio manifiesta que la epilepsia se 
presenta como una enfermedad cuya unidad clínica es sólo aparente y de límites imprecisos. 
Hace resaltar las interesantes relaciones entre la crisis y el carácter, la posibilidad de una 
causación puramente psíquica y la identidad con los mecanismos fundamentales de descarga 
de los instintos. La reacción epiléptica considerada como una neurosis, descargaría por vía 
somática el montante de excitación que no puede ser logrado por vía psíquica, tal como lo 
enunciara en sus trabajos, sobre el yo y el ello al hablar de la disociación: de instintos. Las 
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dos direcciones del instinto de agresión son alternativamente vividas por el epiléptico; el sa-. 
dismo constituye su característica habitual, siendo profundamente masoquista durante sus crisis. 

Pasa revista a las concepciones de Fenichel sobre la órganoneurosis y las de Kardiner, 
en sus intentos de comprensión de los problemas del yo valiéndose del estudio de las neurosis 
traumáticas y de las reacciones epilépticas, sustituyendo el principio etiológico de la privación 
por el del trauma, el que además de dañar el valor narcisístico de un apéndice del yo perju- 
dica su valor de utilidad. 

Termina refiriéndose a las investigaciones de Y. Hendrick, quien hace resaltar especial- 
mente el valor de las crisis de ansiedad como desencadenantes. Las auras serían una elabora- 
ción de esta ansiedad. El bloqueo del sistema autonómico impediría la descarga, qué tendría 
que ser derivada por el sistema nervioso central en forma de convulsiones. 


Luis RascovskyY. 


BRUMENFELD WALTER: Don Quijote y Sancho Panza como tipos psicológi- 
cos. “Revista de las Indias”, época 2?, n% 38, Bogotá, Colombia, febrero 
de 1942. 


El autor comienza incluyendo a Don Quijote y a Sancho Panza en dos tipos caracteroló- 
gicos que él ha descrito y designado con el nombre de “teleclinos” y “plesioclinos”, según su 
inclinación preponderante a lo cercano o a lo lejano. 

Lo más importante del presente trabajo es la interpretación del sueño de Don Quijote, 
en la cueva de Montesinos. Se trata de un sueño en dos partes con el siguiente contenido: 
en la primera aparece el cadáver de un caballero, Durandarte, que continuamente pide a uno 
de sus parientes, que le arranque el corazón del pecho y se lo entregue a su amada Belerma. 
Pero de la expedición resulta que tal pariente ya con anterioridad había cumplido fielmente con 
el pedido, como lo demuestra también el hecho de presentarse la amada Belerma, una mujer 
vieja y fea, llevando en la mano el susodicho corazón. 

En la segunda parte el sueño se vuelve más personal. Aparece la amada de Don Quijote, 
Dulcinea, que le pide prestada una pequeña cantidad de dinero, ofreciéndole en prenda su 
faldellín. Más rico en fantasías que en monedas, Don: Quijote reacciona entregando una can- 
tidad menor y renunciando al faldellín. 

Interpretado el sueño, parece ser que el caballero Durandarte, de la primera parte, re- 
presenta al mismo Don Quijote, que, a los cincuenta años, obedeciendo a los mandatos de su 
superyó y a las deficiencias orgánicas de la edad, renuncia a su amor por una labradora, de 
nivel social muy inferior al suyo y de costumbres bastante livianas. Lo que en el sueño aparece 
representado por su contrario, ya que la amada Belerma tiene en la mano el corazón: del 
- caballero —seco y amojamado—. Pero el rechazo moral de los deseos sexuales se demuestra, 
además de por tratarse de un cadáver, por la presencia del pariente del citada caballero, a 
quien este último reprocha continuamente el que no haya entregado su corazón a la dama. 

En la segunda parte del sueño el contenido latente es más fácilmente perceptible. La falta 
de dinero simboliza la poca potencia y el vestido íntimo, que Dulcinea ofrece a Don Quijote, 
representa la entrega sexual, que el caballero no puede aceptar. 

Porque, como señala el autor: “Don Quijote, pobre y caduco, no puede satisfacer nin- 
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guna de las necesidades de la moza, con inclinaciones a cortesana.” Ante dicho conflicto la 
psicosis otorga a Don Quijote una disminución de tensiones psíquicas, ya que el temido 
amor sensual se convierte en el fácil amor platónico, todo ello obedeciendo a las prohibiciones 
del superyó, que actúa también dirigiendo las aventuras caballerescas. Las que, por ser aven- 
turas ridículas y masoquistas, tienen asimismo el significado de una burla, en carne propia de 
dicho superyó. 

En cuanto a Sancho Panza, psiquiátricamente un caso de locura inducida, es también 
una figura análoga a Don Quijote. Por seguir a su superyó, personificado en su amo, renun- 
cia a los placeres genitales, al abandonar a su mujer y a sus hijos, y se contenta con satisfac- 
ciones pregenitales, sobre todo de tipo oral. Su falta de raciocinio en muchas ocasiones es 
sólo una seudooligofrenia, que le ofrece la ventaja de permitirle someterse a los mandatos 
de su superyó, sin tener en cuenta la valorización adecuada de la realidad. 

En resumen, se trata de un trabajo muy interesante y en él su autor, con fineza psicoló- 
gica, ha sabido recoger y valorar para un estudio psicoanalítico un elemento importante de la 
historia de Don Quijote de la Mancha, que hasta ahora había pasado inadvertido a otros 
investigadores. 

GARMA. 


BONAPARTE MARIE: The Myth of the Corpse in the Car. (El mito del cadáver 
en el automóvil.) “The American Imago”, IL, n* 2, pág. 105, 1941. 


En los años 1938 y 1939 circulaban en Francia, en Inglaterra y también en algún: otro 
país, narraciones del tipo de la siguiente: Un: hombre joven, que había sido movilizado, se 
traslada, en automóvil, de una ciudad a otra, en compañía de una mujer. Durante el camino 
se le termina la nafta, y para conseguirla tiene que recurrir a la ayuda de un grupo de gita- 
nos. Uno de dichos gitanos le dice de no inquietarse por su orden de movilización, ya que 
no iba a haber guerra, porque Hitler moriría seis meses más tarde. Y, para confirmar su pro- 
fecía, el gitano añade, que lo dicho sería tan cierto, como que aquel mismo día, a su regreso, 
transportaría un cadáver en el automóvil. Efectivamente en el camino de vuelta, un oficial 
de policía hace detener el coche y pide al conductor que lleve al hospital a un hombre que 
había sido herido. Y al terminar el viaje se dan cuenta de que dicho hombre había muerto. 

La autora estudia el significado psicológico de tales narraciones y, para ello, las compara 
con los ritos de sacrificio que existieron en diferentes religiones. En dichos ritos el sacrificio 
se hacía en lugares sagrados y asimismo tenían que ser santificadas las personas que intervenían 
en ellos. En las narraciones actuales, sustitutivas de los sacrificios antiguos, la santificación de 
la persona que ofrece el sacrificio, que es un: hombre que ha sido movilizado, está originada 
por la movilización, que hace que un ciudadano cualquiera sea llevado a las armas y, por lo 
tanto, entre al servicio ““sacrosanto” de la patria. 

El sacrificador del rito antiguo está representado, en la narración actual por el gitano, 
que también es algo así como una reencarnación de la deidad homicida. La víctima actual 
adquiere un carácter sagrado por haber sido herida o, en otras narraciones, por tratarse tam- 
bién de un hombre movilizado. Esto último establece una cierta identidad entre el que ofrece 
el sacrificio y la víctima, como ocurría también en los sacrificios antiguos. Pero esta identi- 
dad se establece, no solamente por el hecho de la movilización, sino también porque la vícti- 
ma es una persona herida, es decir, una persona que se encuentra en una situación que es 
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análoga a otra en la que fácilmente se podría encontrar pronto el conductor del :auto, si es 
que se ve obligado a luchar en la guerra. 

El sacrificio antiguo tenía que celebrarse en un lugar determinado, un altar o una pira. 
El sustituto moderno del lugar sagrado es el automóvil. Esta frecuente sustitución extraña pue- 
de ser comprendida si se tiene en cuenta la importancia inconsciente del simbolismo de ir en 
auto, como sustituto del acto sexual. El fuego de la pira puede hallarse representado también 
por la nafta que se quema en el motor. El viajar en auto como simbolismo sexual parece 
hallarse confirmado por el hecho de que en la narración el viaje se hace con una mujer. 

Siguiendo este orden de pensamientos, y dada la identidad entre la víctima y el que ofrece 
el sacrificio, se puede considerar a dicho sacrificio, no solamente como un acto propiciatorio 
que sirve para prevenir posibles males futuros al ofrecer una víctima a la deidad sedienta de 
sangre, sino también como un acto expiatorio por un acto sexual relacionado con el comple- 
jo de Edipo. La víctima libra de la culpa, al sufrir ella el castigo. 

El acto sexual, dependiente del complejo de Edipo, va dirigido en contra del padre. 
La liberación de la angustia proveniente del sentimiento de culpabilidad se hace, no sólo 
por el sacrificio de la 'víctima expiatoria, lo que, por lo tanto, es un acto de sometimiento 
al padre, sino también por la anunciada muerte de Hitler, que es un acto de rebeldía agresiva 
en contra del padre. En efecto, Hitler, como enemigo de Francia o de Inglaterra, puede ser 
considerado por los habitantes de estos países como un representante de la imagen incons- 
ciente del padre primitivo que es enemigo de la libertad sexual de sus hijos. En cuanto al 
temor del castigo del padre edípico, o sea el temor a la castración, puede hallarse simboliza- 
do por el hecho de la falta de nafta que impide que el auto siga caminando. En otras versio- 
nes no falta la nafta, pero ocurre que el auto se descompone. 

La autora estudia las diferentes narraciones com gran penetración y profundidad psicoló- 
gica. Es interesante el observar cómo el afán dé liberarse de una situación angustiosa —el pe- 
ligro de guerra— es decir, cómo la tendencia a disminuir tensiones psíquicas, fuerza al pen- 
samiento a seguir caminos que son regresivos en un doble sentido. En primer lugar, por su 
carencia de lógica. Además, porque reaviva formas de pensamientos que fueron corrientes en 
edades antiguas y que parecían sobrepasadas en nuestra civilización actual. También resulta 
interesante el darse cuenta de cómo este tipo de pensamiento regresivo se puede manifestar 
a través de algo completamente moderno, como es un viaje en automóvil. 

GARMA. 


BurLincHam DorormY (Londres): Psyehic problems of the blind. (Problemas 
psíquicos de los ciegos.) “Imago”, tomo 2, n* 1, págs. 43-85, 1041. 


La autora se ocupa de la estructura psíquica del niño ciego y supone que debe éste sufrir 
por su defecto en la importante función del examen de la realidad. Además, en su desarrollo 
sexual, faltan instintos parciales importantes, como el exhibicionismo y la: escoptofilia. Tam- 
bién está inhibido en su capacidad de identificación. Para poder estudiar bien estos problemas, 
la autora convivió con niños ciegos en un instituto vienés durante mucho tiempo. Además 
analizó dos de ellos, un niño de 8 años y una niña de 4. La autora nos demuestra en su 
artículo el ambiente de los niños ciegos. Por un concepto pedagógico equivocado, los niños 
son exhortados a conducirse como si fueran sanos. Se aprovecha su gran capacidad idiomática 
para darles un vasto vocabulario, que ellos no son capaces de comprender. Por esto dan un 
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sentido erróneo y fantástico a las palabras. Así se les crea uma idea falsa del mundo exterior 
real Además, por la educación inadecuada los niños se dan cuenta muy temprano de su de- 
fecto. Se sienten muy inferiores a los demás e intentan conseguir a todo costo el amor y la 
protección de las personas sanas que les rodean. Al mismo tiempo tratan de negar su ceguera. 
Por estos motivos adoptan una actitud pasiva, parecida a la de niños afeminados frente a su 
objeto de amor homosexual. Reprimiendo toda tendencia agresiva, ellos mismos se ofrecen 
como objeto de amor a sus educadores y otras personas protectoras. En sus fantasías se 
identifican con: ellos. 

La autora dedujo de sus análisis, que existe poca diferencia entre el desarrollo sexual 
de un niño ciego y un niño normal, cuyos conocimientos de la vida sexual son igualmente 
adquiridos en su mayor parte en la obscuridad. Además hay poca diferencia en lo que con- 
cierne a la angustia. Así como el niño sano se siente angustiado en la obscuridad, el niño ciego 
teme el silencio. En ambos casos la angustia proviene del temor a la soledad. En los niños 
ciegos la actividad masturbatoria aparece a menudo desplazada hacia arriba. Lás “malas” 
costumbres infantiles, de frotarse los ojos, introducir el dedo en la nariz o las orejas, etc. es- 
tán tan arraigadas en estos niños, que son denominadas con un término especial, el “ceguis- 
mo” (blindism en el original). Como los análisis no fueron terminados, la autora no pudo 
llegar hasta el material anal u oral más reprimido. Posiblemente la educación muy severa en 
los niños ciegos, en el sentido de la limpieza corporal origina una represión muy fuerte 
de lo anal. 

La autora llega a las siguientes conclusiones prácticas: Sería más provechoso, si se tratase 
de conseguir que los niños ciegos se adapten: lentamente al mundo exterior. La educación 
actual les obliga a una adaptación demasiado rápida y por tanto superficial. Los niños peque- 
ños requieren jardines infantiles apropiados exclusivamente a sus capacidades. Es importante 
no darles nunca un vocabulario que aun no pueden comprender. Más tarde, en el colegio, 
hay que fomentar su actividad manual. Los niños deben escribir más que leer, porque escri- 
biendo expresan sus propios pensamientos, mientras que la lectura les comunica impresiones de 
un mundo exterior que desconocen. Poco a poco debe ir normalizándose el plan de estudios, 
pero hasta el ingreso a la facultad el trabajo manual tiene que prevalecer sobre, el intelectual 
y los temas teóricos deben exponerse en forma muy concreta. Para proporcionar a los ciegos 
las posibilidades máximas de sublimación, hay que estimular el desarrollo de su sentido audi- 
tivo y táctil. 

El trabajo de Dorothy Burlingham es muy interesante, percibiéndose que se aproximó 
a los niños ciegos y a sus problemas con cariñosa comprensión. 


Marte Lancer. 


Buxsaum EnirH: The Róle of detective stories in a child analysis. (Papel 
de los cuentos de detectives en el análisis de un niño.) “The Psychoanalytic 
Quarterly”, vol. 10, págs. 371-381, 1941. 


Un niño fué llevado al análisis por presentar dificultades en el aprendizaje y fuerte an- 
siedad. Ya en las primeras sesiones se hizo evidente que la causa de sus trastornos no era un 
déficit de la inteligencia sino una compulsión a leer historias de detectives. El paciente se 
indentificaba con los personajes y esta identificación servía tanto a la defensa como a la satis- 
facción de sus pulsiones instintivas, 
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Dice el autor que el análisis de este material duró 6 meses y pasó por tres fases: 1%, el 
paciente se identificó con la víctima; 2*, se identificó con el criminal; 3* como castigo te- 
mió ser castrado. 

La historia del paciente aclara el porqué de estas identificaciones. Cuando se inició el 
tratamiento, hacía dos años que había muerto el padre y vivía con una hermana a la 
que odiaba y con la madre que era epiléptica. Además en la vida del enfermo hubieron 
hechos fuertemente traumáticos. 

1? Una amigdalectomía que él vivió como castración. 2* Extracción de un diente bajo 
anestesia de gases que le dejó el temor de ser atacado y no poder defenderse. 3% Temor a 
haber causado la muerte de su padre por haberla deseado intensamente (el padre le descubrió 
masturbándose y le prohibió dicha práctica). Temor de que su padre hubiese muerto sin 
poder defenderse (tal como él recordaba la anestesia y la impotencia para defenderse durante 
la operación). 4? Impresión traumática de las crisis convulsivas de la madre y temor a un 
perseguidor que le hiciese caer, castrándolo como a una mujer. 

La lectura de historias de detectives resultó ser, como el síntoma neurótico, una tentativa 
frustrada de vencer la ansiedad. 

Leer era defenderse contra el miedo. 

ARMINDA A. DE Pichon RIvIBRE. 


Caucuey J. L. (H.): Cardiovascular meurosis. A review. (Revisión sobre 
neurosis cardiovascular.) “Psychosomatic Medicine”, vol. 1, n? 2, pág. 311, 


1939. 


Trátase de un resumen de la literatura médica sobre el tema con exclusión del aspecto 
psiquiátrico. Con fines prácticos establece las definiciones y diferencias entre psicosis car- 
díaca, psiconeurosis cardíaca y neurosis cardiovascular, reservando esta denominación: para los 
cuadros caracterizados por síntomas y signos de origen circulatorio que no pueden ser expli- 
cados en base a cambios patológicos del aparato cardiovascular. 

Presenta un caso cuya evaluación y diagnosis ofrece dificultades. Entre las manifesta- 
ciones más características cita las siguientes: Duración de los síntomas y su desarrollo en re- 
lación con la niñez, dolor precordial constante ininterrumpido cercano al ápex y sin correla- 
ción con la fatiga o el ejercicio, vértigo, languidez y debilidad sin las bases de una arritmia 
paroxística o de un bloqueo que lo explique, sensibilidad precordial y pectoral en el borde 
izquierdo esternal simulando los episodios agudos de crisis coronarias, disturbios de la circula- 
ción periférica, cianosis de las uñas, sudoración no siendo infrecuentes síndromes iguales al de 
Raynaud, variaciones en las cifras de pulso y presión. La electrocardiografía muestra arrit- 
mias extrasístoles, cambios en el intervalo PR, en la duración del complejo QRS y en la 
forma de la onda T. 

Destaca el gran valor del estudio de la personalidad total que enfoca en relación con la 
actitud del enfermo frente al tratamiento, sus preocupaciones con las sensaciones viscerales 
y con su general falta de vigor. Incapaces de persistir en cualquier esfuerzo asociado a un 
moderado displacer llegan al convencimiento de la inutilidad de ellos ante las fuerzas adver- 
sas del ambiente. Tienen la seguridad de que el presente es malo y que el porvenir es o será 
aun más peligroso y difícil. Sus preocupaciones en registrar y analizar sus sensaciones visce- 
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rales les impiden recibir y apreciar los estímulos de la labor médica. La concentración en sus 
impulsos orgánicos internos parece ser el factor de las frecuentes quejas del paciente de te- 
ner poca memoria, no poder concentrarse, no pensar con claridad. 

Enumera una serie de investigaciones especiales complementarias de las comunes y co- 
rrientes de la clínica y el laboratorio, entre ellas: los tipos respiratorios observables en traza- 
dos gráficos, test adrenalínicos, test de atropina para el estudio de las variadas causas tanto de 
sobreactividad simpática o parasimpática como ocurre en los casos con diarrea cuya explica- 
ción en base a un simple simpaticotonismo se hace difícil, test de hiperventilación que mues- 
tra la frecuencia de la disnea por deficiencia de la respiración profunda y su relación con los 
fenómenos de alcalosis. Test de 'anoxemia como así tiempo de apnea son de gran utilidad 
para la diagnosis. 

En cuanto a la interpretación del síndrome cuya causación se ha imputado a los más 
diversos factores; presión de las ropas, sobreactividad tiroidea, irritabilidad del sistema vege- 
tativo, tabaco, inestabilidad psíquica, esfuerzos físicos prolongados, desfavorables influencias 
ambientales infantiles, causas infecciosas varias, evidencia como generalmente sucede que algo 
de verdad exista en cada uno de los puntos de vista expresados. La interpretación general de 
las neurosis puede ser basada en consideraciones fisiológicas, pero el establecimiento de una 
neurosis en un individuo depende puramente de factores psicológicos. Toda persona presenta 
sensaciones viscerales anormales en las más variadas circunstancias, pero son olvidadas y 
sólo conducen a una neurosis cuando son mal interpretadas. 

Respecto a las relaciones con las enfermedades cardíacas orgánicas dice el autor que no 
hay evidencia de que una neurosis cardíaca haga al individuo susceptible de una lesión orgá- 
nica, aunque por otro lado una enfermedad cardíaca orgánica es un factor potente en la etio- 
logía de las neurosis cardiovasculares. La dificultad en evaluar la parte que la neurosis juega 
en la sintomatología de enfermos con reconocidas y estructuradas enfermedades del corazón 
es uno de los problemas más difíciles. 

Concluye diciendo que la neurosis cardiovascular es un síndrome de complicadas altera- 
ciones de la personalidad total del paciente y que sus manifestaciones sólo pueden ser sepa- 
radas de las correspondientes a las enfermedades orgánicas por un cuidadoso estudio clínico 
y de laboratorio. El tratamiento bien orientado procura éxitos así como una defectuosa su- 


pervisión médica puede precipitar o perpetuar las manifestaciones sintomáticas. Se acompaña 
una bibliografía de 143 fichas. 


Luis Rascovsky. 


FLiess RoBERT: The metapsychology of the analyst. (La metapsicología del 
psicoanalista.) “Psychoanalytic Quarterly”, tomo 11, pás. 211-228, 1942. 


Para poder interpretar las ocurrencias del psicoamalizado el psicoanalista tiene que efec- 
tuar con él una identificación, que el autor designa con el nombre de identificación de en- 
sayo, a su vez seguida de una proyección en el psicoanalizado de lo que experimenta. 
Durante la identificación el equilibrio mental del psicoanalista sufre una alteración que es 
aprovechada para la comprensión psicológica. ; 

El psicoanalista se preocupa de las ocurrencias del psicoanalizado con una “atención que 
flota libremente”. Su actividad en ese aspecto puede ser designada con el nombre de “sueño 
diurno condicionado”. (Condicionado en el sentido de “asociaciones condicionadas”.) Es 
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decir, hay una desdiferenciación topográfica de su personalidad; su yo tiende a reducirse a 
una superficie perceptora del preconsciente, prescindiendo de otras de sus funciones. 

Pero al mismo tiempo el psicoanalista en su actuación no puede prescindir de esas fun- 
ciones del yo, como son las del juicio o examen de la realidad y las de elaboración de con- 
ceptos. En la señalada desdiferenciación topográfica hay, pues, ventajas y desventajas y 
estas últimas tienen que desaparecer. Ello ocurre al adquirir el psicoanalista lo que el autor 
llama el “yo del trabajo” (wwork-ego, Arbeitsich). 

Lo que sucede puede ser comprendido estudiando la relación del yo con el superyó y 
examinando el aspecto económico del problema. Las características predominantes del yo de 
trabajo del psicoanalista consisten en un desplazamiento temporal de las cargas entre el yo 
y el superyó (Besetzungsverschiebung), en el que la función de este último de autoobserva- 
ción crítica está utilizada para reconocer el material instintivo que ha sido adquirido de un 
modo transitorio, mediante la identificación con el paciene. De este modo, por virtud de su 
facultad habitual de practicar autoobservación, independientemente del grado de consciencia 
(ocurre también en el sueño), el superyó aumenta la facultad de percepción del yo. Limi- 
tando su función crítica a la de una “conciencia que trabaja”, se abstiene al mismo tiempo 
de actuar como censor del sueño diurno y de restringir alguna de las habilidades del yo, 
necesarias para su actuación. 

Es algo análogo a lo que ocurre en los procesos psicológicos que conducen al humor. 
Como Freud ha precisado, en ellos el superyó se comporta en situaciones dolorosas como si 
dijese al sujeto: “Mira, éste es el mundo aparentemente tan peligroso. El es únicamente un 
mundo infantil, que sólo merece ser tomado a broma.” En el psicoanálisis: “Mira, éste es el 
mundo (interior) aparentemente tam peligroso. El es únicamente un mundo infantil, que 
sólo merece ser analizado, vale decir, vivido de nuevo y comprendido.” La posición conci- 
liadora del superyó es tolerada por la situación terapéutica que únicamente permite al psico- 
analista una limitada actuación y le obliga a dominar sus tendencias instintivas. (Ello hace 
también, que durante la sesión psicoanalítica las tendencias instintivas del paciente no sean ver- 
daderamente peligrosas, ya que no pueden ser realizadas.) 

La contraprueba de lo correcto de esta analogía, entre la terapéutica psicoanalítica y el 
humor, reside en que, tanto en uno como en otro caso, no se presenta un afecto que es espe- 
rado, teniendo en cuenta la situación de que se trata. Tal “situación de abstinencia” emotiva, 
permite que el afecto ahorrado sea empleado en la obra terapéutica. 

GARrMmMA. 


JeLirreE SmirH Ey: The Influence of Psychoanalysis on Neurology. (La 
influencia del Psicoanálisis en la Neurología.) “The Psychoanalytic Quar- 


terly”, tomo IX, págs. 214-215, 1942. 


Dice el autor que el psicoanálisis tiene una significación definidamente dinámica, mien- 
tras que la neurología se refiere más a problemas de estructura y función neurofisiológica. 
comportamiento sensoriomotor, considerando la conducta como un complejo de actitudes 
reflejas. La neurología sólo intenta acercarse al problema del “cómo” más que de la expli- 
cación del “porqué” de la conducta humana. Su terminología y conceptos en cuanto hacen 
referencia a la psicología permanecen fieles a una psicología cartesiana, recibiendo en los 
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últimos tiempos un impulso vital del campo del psicoanálisis consiguiendo así transformar en 
dinámico mucho de lo estático y formal que ella integraba. Freud partió en realidad de la 
neurología ya que sus primeros trabajos se refieren a este campo de la investigación, sufriendo 
la influencia de los conceptos darwinianos y sobre todo de la teoría de Jackson que constituye 
en realidad el punto de arranque de sus concepciones. Los conceptos de evolución, disolu- 
ción (evolución y regresión) y la percepción del significado dinámico e inseparable de la sín- 
tesis de lo estructural y funcional orientaron su concepción de la personalidad como un: todo. 


E. Pichon RivIBRE: 


LANDMARK JOHANNES: Ueber den Triebbegriff. (Acerca del concepto de ins- 
tinto.) “Imago”, tomo XX, págs. 160-173, 1934. 


La muerte trágica del autor, a consecuencia de la actual contienda mundial, hace que rese- 
ñemos este artículo como un homenaje a la memoria del amigo y compañero de estudios. Se 
trata de uno de los artículos sobre instintos más interesantes de toda la literatura psicoanalí- 
tica. En él se distingue entre la excitación instintiva de origen: químico central y la provo- 
cada por estímulos exteriores. Primeramente es examinada el hambre y luego el instinto 
sexual, El autor demuestra cómo la fuente química del instinto modifica el estado del orga- 
nismo y actúa sobre los receptores, haciendo que éstos acepten, rechacen o seleccionen deter- 
minados estímulos exteriores. 

En lo referente al instinto sexual el autor resume sus conclusiones precisando cómo la 
fuente química hace que el centro sexual sea capaz de ser excitado sexualmente (por lo tanto, 
la energía química es la causa determinante de la excitación sexual); el estímulo sexual peri- 
férico lo excita (vale decir que es la causa realizadora). Lo mismo sucede con el hambre. En 
este caso los estímulos periféricos provienen de los exteroceptores o de los propioceptores 
situados en el interior del cuerpo, como las paredes gástricas; actuando provocan la constric- 
ción del apetito. 


- GARMA. 


LemremMAN PuitipP R.: Ueber einige unbewusste Koponenten beim Mord. (So- 
bre algunos determinantes inconscientes del crimen.) “Int. Zeitschrif fuer 
Psychoanalyse”, tomo XIII, pág. 527, 1937. 


El que mata a otro quiere matar algo de sí mismo en el otro. 


GARMA. 


MAHLER-SCHVENBERG MARGARET: Pseudoimbecility. A magic cap of invisi- 
bility. (Seudoimbecilidad. Un gorro mágico de invisibilidad.) “Psichoana- 
lytic Quarterly”, tomo Il, págs. 149-165, 1942. 


La seudoimbecilidad ha sido ya estudiada por varios psicoanalistas. Su génesis usual es 
una erotización de las funciones intelectuales. Provoca que el yo renuncie a estas últimas, 
evitando así conflictos. La seudoimbecilidad sirve también para encubrir deseos agresivos, 
por temor a que acarreen un castigo. Y en ciertos casos representa una castración, con la 
que se pretende eludir la castración real y la pérdida del objeto querido. 
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En el presente trabajo la autora quiere señalar otra de sus finalidades: el recrear o man- 
tener una unión libidinosa de tipo incestuoso. Resume sus conclusiones señalando cómo la 
seudoimbecilidad permite a los niños, y a los adultos infantiles, el participar intensamente en 
la vida sexual de los padres y de otros adultos. En los casos citados, la maniobra de los niños 
seudoimbéciles era correspondida afectivamente por un padre o pariente. Los niños se ajus- 
taban a un deseo inconsciente del adulto y le libraban del sentimiento de culpa. 

Esta utilización de la estupidez se halla muy extendida, a causa de que los deseos sexuales 
mutuos se satisfacen en un nivel afectivo preverbal —como ocurre normalmente entre la madre 
y su hijo bebé—, sin que sean conscientes mediante imágenes de palabras. Con: ello se hace 
innecesaria la represión u otro mecanismo de defensa. 


GARMA. 


MYERS GLENN: Freud's Influence on Psychiatry in America. (La influencia 
de Freud en la Psiquiatría Americana.) “Psychoanalytic Quarterly”, págs. 
229-235, septiembre 2 de 1940. 


El autor comienza trazando un: panorama completo de la psiquiatría correspondiente a la 
época en que comenzó a interesarse por esta rama de la medicina (hace 33 años). Los textos 
empleados, la forma de enseñanza, la asistencia de los enfermos, el régimen hospitalario son 
motivo de pintorescos comentarios. La preocupación esencial de aquella época era particu- 
larmente anatomoclínica, orientándose la investigación hacia la búsqueda del substractum 
orgánico, estando la comprensión psicológica del enfermo casi descuidada y limitada a esos 
clásicos formularios que todos hemos conocido. Posteriormente se inicia la época caracteri- 
zada por la influencia de Adolfo Meyer, que hizo conocer la obra de Kraepelin, Bleuler, etc. 
El método cronológico y la valoración de los factores ambientales inició una nueva época 
que trajo como consecuencia una mejor asistencia, tanto privada como pública, del enfermo 
mental. Pero de seguir exclusivamente en esta vía, los psiquiatras no habrían pasado sin la 
influencia de Freud del nivel consciente de dicha interrelación entre personalidad total y 
ambiente. El psicoanálisis encontró en sus comienzos una gran oposición siendo tema de polé- 
mica en el círculo de los especialistas. Esta situación mo cambió después de la visita de 
Freud (1909), y según el autor era muy frecuente oír decir que el creador del psicoanálisis 
era “un obsceno excavador de la inmundicia sexual”, dando la impresión de que algunos psi- 
quiatras se comportaban como si Freud mismo hubiera hecho ataques personales contra ellos. 
Poco a poco la resistencia fué cediendo, tomando aspectos menos hostiles quedando hoy muy 
pocos psiquiatras que consciente o inconscientemente no construyan hipótesis o teorías basadas 
en los postulados del análisis. 

El conocimiento de la estructura del aparato psíquico en términos del ello, yo y superyó, 
su relación entre sí y con la realidad serían indispensables para la comprensión del psiquismo 
normal y anormal. Dice además que le sería imposible pensar psiquiátricamente sin el empleo 
de los conceptos del inconsciente, represión, regresión, fijación, narcisismo, el niño como 
perverso polimorfo, bisexualidad, homosexualidad latente, complejo de Edipo, el simbolismo, 
los sueños, el principio del placer, la identificación y la proyección. Sólo así se hace com- 
prensible la ansiedad, el porqué de las ideas delirantes y alucinaciones, el significado de la 
paranoia, etc. Indica que hay muchos psiquiatras que creen haber comprendido la teoría psi- 
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coamalítica, siendo en realidad escasos sus conocimientos y haciendo uso de la terminología 
escapándoseles el verdadero sentido de los conceptos. Considera como indispensable el análi- 
sis didáctico y un estudio detenido y profundo de la teoría así como una formación psiquiá- 
trica. Como conclusión sostiene que el enorme beneficio aportado por el psicoanálisis a la 
psiquiatría americana se debe al hecho de haber suministrado una nueva y dinámica psicolo- 
gía, nuevos métodos de investigación y una nueva terapéutica y que Freud ha abierto el 
camino para la profilaxis de las enfermedades mentales debido al descubrimiento del des- 


arrollo psicosexual del hombre. 
E. Pichon RIVvIBRE. 


Rao SanDor: Pathodynamices and treatment of traumatic war neurosis 
(Traumatophobia). (Patodinamismos y tratamiento de la neurosis trau- 
mática de guerra) (Traumatofobia). “Psychosomatic Medicine”, vol. IV, 
págs. 362 369, 1942. 


El autor expone rápidamente su concepción de las neurosis traumáticas. Señala ante todo 
cómo la investigación 'actual ha desplazado el punto de vista orgánico en favor del psicogé- 
nico. Aunque hay que hacer uso de una concepción amplia, “patodinámica”, con exploracio- 
nes psicológicas y físicas. 

En la cronología de las neurosis traumáticas se pueden distinguir cuatro períodos. El 
“pretraumático” se caracteriza por el cambio de la forma de vida del incorporado al servicio 
militar. A la función que más interviene el autor la designa con el nombre de emergency 
control. (Siguiendo los pensamientos del autor, habría que traducirla por “reacción primitiva 
a la emergencia” o veligro.) Ante un peligro ocasiona angustia o enfurecimiento con tenta- 
tivas de huída o de vencer lo que amenaza. Tiene que ser inhibida, para que el soldado sea 
eficaz en la batalla. 

En el “período traumático” hay una incapacidad del sujeto para resolver la nueva situa- 
ción, por ejemplo, en forma de un desmayo histérico o de un temor paralizante. Al mismo 
tiempo existe un deseo de aprovechar esta situación, para evitar penalidades futuras. 

En el “período postraumático precoz” el sujeto rechaza la inhibición de su reacción: pri- 
mitiva a la emergencia. Por ello se presentan síntomas de significado angustioso o de enfu- 
recimiento. Lo que emplea como una muestra de su incapacidad para seguir actuando. Actual- 
mente, que se conoce este último significado de dichos síntomas, es posible que se transfor- 
men en otros de tipo psicosomático, como úlcera péptica. A los síntomas citados se añaden 
otros provocados por el amor propio del sujeto. También por el temor a volver a una situa- 
ción análoga a la pasada, lo que puede designarse como el factor traumatofóbico de la 
enfermedad. 

Si el factor traumatofóbico es demasiado intenso en el “período postraumático ulterior” 
impide al sujeto reiniciar sus actividades habituales, ya que todo le asusta. 

Es difícil evitar la presentación de la neurosis traumática, mediante una exploración previa, 
porque a menudo se presenta en sujetos sin tara alguna. Por lo que se refiere al tratamiento, 
la hipnosis no parece haber dado resultados. El autor es partidario de una desensibilización 
del sujeto frente a los recuerdos traumáticos, sean reprimidos o no. Al mismo tiempo acon- 
seja una psicoterapia sugestiva, que aumente el concepto de sí mismo del enfermo. 
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Las consideraciones del autor son claras y sencillas, pero parecen poco profundas. No 
explica satisfactoriamente algunos hechos, como la repetición alucinatoria o en sueños del 
trauma sufrido, ni tampoco la pérdida frecuente de la potencia genital. Lo que dice recuerda 
en cierto modo a las explicaciones de la psicología individual, siendo así que la teoría de la 
libido hubiese dado una mejor comprensión del problema. Por lo que se refiere al trata- 
miento aconsejado, éste descansa más sobre bases psicoanalíticas, sobre todo si se comprende 
que a veces las circunstancias exteriores obligan a unir el “oro del psicoanálisis cor el cobre 
de la sugestión”. 

GARMA. 


Roche Pair Q.: Masochistic Motivations in criminal Behavior. (Motiva- 
ciones masoquistas en la conducta criminal.) “Journal of Criminal Psycho- 
pathology”, tomo IV, núm. 3, pág. 431, 1943. 


Llamamos justicia criminal, dice el autor, a la agresión lícita que la comunidad emplea 
contra el miembro que ha cometido una ilícita agresión en su contra. Sostiene que ante un 
acto criminal cada uno de los miembros de la sociedad se siente lesionado individualmente 
y desearía castigar personalmente al que lo ha realizado. Pero que de común acuerdo dele- 
gan esta función en una persona representativa con quien pueden identificarse y en: esta for- 
ma satisfacen al yo como si en realidad se hubieran vengado personalmente. 

La opinión tradicional afirma que el castigo constituye un factor disuasivo y atemorizan- 
te. Pero la historia criminal demuestra que la amenaza del castigo no ha influído mucho en la 
reducción de la actividad criminal y actualmente muchos autores sostienen que por el con- 
trario, y debido a impulsos masoquistas, el castigo puede constituir un estímulo para el crimen. 

El autor expone a continuación el concepto del masoquismo diciendo que por lo general 
se define como un impulso para obtener satisfacción sexual por medio del sufrimiento y se 
identifica con ciertas perversiones sexuales. Se refiere en especial al “masoquismo moral”, es 
decir, aquella actitud hacia la vida que obliga al yo al sometimiento y a la pasividad y oca- 
siona fracasos, privaciones y desgracias. Cita las opiniones de Alexander, Wittels y Fromm, a 
este respecto y señala que el fin primario del masoquismo no es el sufrimiento sino que éste 
representa el precio que se paga para obtener la satisfacción de ciertos impulsos prohibidos. 
El masoquista se halla sometido a una compulsión interna que lo lleva a buscar satisfacción y 
alivio a su tensión o ansiedad siendo tratado como un niño, reprendido, humillado, castigado 
físicamente, coartado y excluído socialmente. 

Según el autor, el estudio de los motivos masoquistas que intervienen en la conducta cri- 
minal, permitirá seguramente llegar a una mayor comprensión del problema de la criminalidad. 
Después de considerar que el acto criminal constituye la manifestación: superficial de un con- 
flicto interior no expresado verbalmente, algo que tiene características de “necesidad fatal”, se 
refiere al grupo de criminales que habiendo cumplido su condena reinciden en el delito. Trans- 
cribe las declaraciones formuladas por algunos de éstos para explicar su conducta. En todas se 
ve la misma ingenuidad y resignación, percibiéndose que el delincuente no trata de evitar el 
castigo, como si el ya sufrido le hubiera reportado “algún beneficio. Hace notar también que 
si se insiste para que den los motivos de sus actos, se muestran confundidos y buscan cual. 
quier respuesta, comportándose igual que el psiconeurótico a quien se le pide que explique 
las causas de sus síntomas. Además, un hecho importante es la comprobación de que casi 
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siempre el criminal, aun el de más alto nivel intelectual, comete alguna “torpeza” en la reali- 
zación del acto delictuoso como invitando a su arresto y castigo. Muchos criminales han con- 
fesado que al cometer el delito sentían una mezcla de sentimientos de gozo y angustia y luego 
una compulsión a repetirlo como si se hallaran arrastrados hacia el desastre. 

Más adelante señala que la conducta criminal es semejante al carácter asocial del niño 
y que tiene un sintomático parentesco con las psiconeurosis que se ven en la práctica médica. 
Sostiene que el fin psicológico dominante en el criminal y en el psiconeurótico es general- 
mente el de obtener el castigo y la adaptación de intensos sentimientos inconscientes de culpa. 
Y que así como los síntomas funcionales del psiconeurótico constituyen el lenguaje simbólico 
de un conflicto interno, el acto criminal puede paralelamente tener el mismo significado. 
Parece que el conflicto común en el psiconeurótico y en el criminal es el de encauzar la agre- 
sividad infantil en una forma socialmente aceptable, pudiendo descubrirse en la experiencia 
clínica que los síntomas del primero son sustitutos disfrazados de deseos criminales no expre- 
sados verbalmente. 

Después de transcribir un resumen biográfico de un caso que corrobora sus afirmacio- 
nes, el autor señala que en muchos individuos puede intuirse que sus síntomas psiconeuróticos 
reflejan una tendencia antisocial, un impulso que lo amenaza y que por evitar el peligro, el 
paciente vuelve este impulso en contra suyo como si en la enfermedad o en el castigo estu- 
viese seguro. Manifiesta que es posible observar que muchos penados, ante la proximidad de 
ser excarcelados pierden su tranquilidad y comienzan a sufrir de ansiedad. Frente a esta ansie- 
dad que anuncia el resurgimiento del antiguo conflicto básico, no modificado por la pena, se 
comportan de dos maneras: desarrollan síntomas psiconeuróticos y requieren asistencia médi- 
ca que puede interpretarse como un desesperado pedido de ayuda ante la reaparición: del con- 
flicto interno, o provocan irrazonables peleas con compañeros (generalmente más fornidos) 
para recibir castigo físico y cometen transgresiones disciplinarias que llevan a las autoridades 
a postergar o revocar la orden de libertad condicional. Y así obtienen secundariamente sus 
inconscientes propósitos. 

El autor sostiene que er estas personas el castigo contribuye a traumatizarlas y a agravar 
el mal que se pretende curar, que impide la reforma y sólo produce en algunos casos una 
temporaria mejoría de los síntomas. Además, frecuentemente tiende a crear una sanción 
moral que permite futuras satisfacciones prohibidas. Por tanto, considera que para el maso- 
quista la peor penalidad sería la negación del castigo, lo que le obligaría a buscar una solución 
de su conflicto de una manera más socialmente aceptable. 

Por último, el autor hace algunas observaciones con respecto al tratamiento psiquiátrico 
del criminal, el cual debe estar encaminado a capacitarlo a comprender las fuentes de su an- 
gustia, a proporcionarle una salida catárquica de los factores emocionales profundamente 
arraigados que lo impulsan a fines autodestructivos y a favorecer una adecuada sublimación 
que le permita dar una expresión aceptable a sus tendencias instintivas. La reforma del cri- 
minal se produce sólo cuando consigue obtener seguridad en sí mismo contra la ansiedad 
engendrada por su cultura, contra la ansiedad producida por su soledad, su impotencia y su 
insignificancia. 


Simón WENCELBLAT. 
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Sacus Hans: The measure in “Measure for measure”. (Medida por medi- 
da.) “American Imago”, tomo lI, pág. 60, 1940. 


Medida por medida, de Shakespeare, es una comedia que tiene el significado latente de 
disminuir el sentimiento de culpabilidad existente en toda persona. Porque en ella el juez que 
juzga los actos delictivos no es mejor que el criminal que los cometió, ya que aquél intenta 
cometer los mismos crímenes. 

La identidad entre el juez y el criminal aparece también: en Edipo rey. El rey busca al 
criminal para juzgarlo, resultando finalmente que es él mismo. 

En Medida por medida el juez no comete el crimen por una serie de circunstancias favo- 
rables, pero cree haberlo cometido. En: Edipo ocurre todo lo contrario. He aquí la diferen- 
cia entre la comedia y la tragedia. 

En la comedia citada los pensamientos, deseos e intenciones “no cuentan”, es decir, care- 
cen de valor. A pesar de ser humillante, esta disminución: de la vida psíquica sirve para dis- 
minuir el sentimiento de la culpabilidad. y 

En Los hermanos Karamazof se condena a un inocente. El “staretz” Sosima se arrodilla 
ante él. Todos estamos unidos por el lazo de la culpa común: el complejo de Edipo. 

“La lujuria y la crueldad son tan horribles la una como la otra, tanto más si se las con- 
sidera seriamente. No hagamos esto, no las consideremos seriamente, y la cosa horrible se 
convierte en una comedia —la comedia más amarga que jamás se ha escrito—.” 


GARMA. 


ScmuLz Ence Bernice: Melampus and Freud. (Melampo y Freud.) “Psy- 
choanalytic Quarterly”, tomo Il, págs. 83-87,1942. 


Melampo, el primer médico de la leyenda griega, curó a Ificlo de una impotencia coeundi. 
Hizo tomar a su enfermo raspaduras de la hoja enroñecida de una navaja, clavada en un 
peral y cubierta por la corteza de éste. 

Era una navaja del padre de Ificlo. Siendo este último niño, fué amenazado por aquél, 
debido a que se conducía mal, jugando a escondidas con las manos. Según una leyenda, el 
padre tocó con la navaja los genitales del hijo. En otra leyenda, el padre había: estado cas- 
trando caballos y el niño Ificlo al ver la navaja ensangrentada tuvo un temor intensísimo. 

Estas leyendas señalan, pues, la impotencia de Ificlo en relación con la masturbación 
infantil y como consecuencia a un temor de castración por el padre. En' cuanto al remedio 
de tomar las raspaduras es una cura de tipo homeopático. Simboliza la elaboración interior 
del temor a la castración, mediante la introyección oral del padre temido y la identificación 
con él. 

En relación cor el árbol, en donde estaba escondida la navaja, es interesante señalar que 
“pera”, en el lenguaje popular de España es la designación más frecuente para el acto de la 
masturbación. 

GARMA. 


REVISTA DE REVISTAS 299 


SrerBA RicHarD: The problem or Art in Freud's Writings. (El problema del 
arte en los trabajos de Freud.» "The Psychoanalytic Quarterly”, págs. 256- 
268, septiembre de 1940. 


Dice el autor que los trabajos de Freud, relacionados con este problema provienen de 
dos fuentes que se complementan entre sí, estando la primera constituída por los estudios 
relacionados directamente con la neurosis y en los que se hace referencia al problema 
del arte y del artista. La segunda se relaciona con los trabajos donde Freud intenta la com- 
prensión de artistas y obras de arte en forma ya directa (La Gradiva de Jensen, Leonardo de 
Vinci, etc.). El propósito de este trabajo sería demostrar que el campo del psicoanálisis se 
extiende más allá del terreno de las neurosis y de los sueños, demostrando que nuestras acti- 
vidades y logros culturales más importantes tienen también sus raíces en el inconsciente, desde 
donde extraen su fuerza dinámica. 

La creación artística es una actividad que tiene por finalidad satisfacer deseos no :sólo en 
el creador sino también en la persona que participa de la obra creada. Dicha actividad —la 
creación— parte de situaciones similares a las que originan las neurosis, es decir, de conflictos, 
siendo la obra de arte el producto de una transacción entre deseos inconscientes y fuerzas 
represoras. Pero en el artista que está sometido a las mismas condiciones previas a la situación 
de la neurosis, el conflicto se resuelve de otra manera, na en forma regresiva sino en el 
terreno de la fantasía. Busca así satisfacer sus deseos valiéndose de un proceso que condiciona 
la aparición de la fantasía y que es denominado “introversión”. Si está dotado de una cierta. 
disposición (talento) su proceso creativo $e pone al margen, satisfaciendo así sus deseos infan- 
tiles por medio de la elaboración de la obra de arte y estableciendo al mismo tiempo, por 
medio de ella, un nuevo contacto con la realidad. 

La obra de arte, hemos dicho, parte de un ensueño o de una fantasía sucediendo en ellos, 
como en los sueños, que un deseo real y otro infantil intentan al mismo tiempo una satisfac- 
ción, siendo el segundo de naturaleza inconsciente y necesitando un análisis para descubrir 
los contenidos latentes. La obra de arte tendría como los sueños, ensueños y fantasías, un 
contenido manifiesto (carácter estético), y otro latente, dependiendo de éste el aspecto diná- 
mico que la obra produce tanto en el artista como en el espectador. Si son deseos inconscien- 
tes los que se satisfacen (infantiles) es posible relacionar éstos con determinadas experiencias 
vividas por el artista (infancia sobre todo) estando estas relaciones en conexión no sólo con 
los temas desarrollados posteriormente sino también por los métodos específicos de la crea- 
ción (Recuerdo de Infancia de Leonardo de Vinci). La explicación del efecto que la obra 
de arte produce en los demás radica justamente en el hecho de que los deseos infantiles tie- 
nen más o menos un carácter universal satisfaciéndolos el espectador por medio de un pro- 
ceso de identificación de carácter inconsciente con el creador, en base a dichos deseos seme- 
jantes. 

Pero el espectador no advierte el contenido de las fantasías del artista que dieron motivo 
a la obra de arte, ya que éste se ha valido de procedimientos que Freud agrupa en tres cate- 
gorías: 1*, la transformación de la fantasía (como la deformación: onírica); 2*, la elabora- 
ción del contenido de dichas fantasías para que ella pueda ser representada (semejante a los 
mecanismos del juego en los niños donde intervienen la magia y la omnipotencia del pensa- 
miento) y constituyendo el producto una transacción entre el principio del placer y el prin- 
cipio de la realidad; 3*, el último procedimiento empleado para abolir las barreras entre el 
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yo del artista y el yo del participante depende, según Freud, de los rasgos estéticos de la 
obra de arte. El placer estético puro es considerado como un anteplacer o placer previo a 
favor del cual pueden ser satisfechos deseos reprimidos inconscientes, infantiles, dependiendo 
de la satisfacción de estos deseos la función básica del arte. 

E. Pichon RiviBrE. 


WaárLber Rosrrt: The Psychoanalytic Theory of Play. (Teoría psicoanalí- 
tica del juego.) “The Psychoanalytic Quarterly”, vol. 2, núm. 2, 1933. 


El material que el niño elabora en el juego surge de su propia experiencia. Cuando 
ésta es placentera el juego puede explicarse por el “principio del placer” pero como también 
elabora experiencias displacientes, este hecho contradice dicho principio y lo hace insuficiente 
para explicar todo el fenómeno. De la observación del último tipo de juego surge claramente 
que el niño busca descargar una experiencia o un residuo de experiencia no asimilado por el 
aparato psíquico y que le estorba como un cuerpo extraño. Juega durante un cierto tiempo, 
luego el tema se hace cada vez menos frecuente, se acompaña de menos afecto hasta que final- 
mente desaparece. 

Este tipo de juego se hace comprensible si lo comparamos con los sueños de los enfermos 
de neurosis traumática o de los neuróticos de guerra. En ambos el trauma reaparece a menu- 
do en los sueños y esto se hace incomprensible desde el punto de vista del “principio del pla- 
cer” o de la teoría de realización de deseos en los sueños. Pero tanto en los juegos como 
en estos sueños, el trauma insiste en volver, porque no ha sido asimilado e intenta lograrlo 
valiéndose de la compulsión: de repetición. En general, hay más estímulos que los que el yo, 
todavía débil del niño puede tolerar y el juego tendría como finalidad la asimilación de una 
cantidad de excitación que afecta al organismo demasiado súbitamente o con demasiada 
fuerza. Las experiencias repetidas serían na sólo dolorosas sino excesivas. 

No sería, como dice Groos, que el niño repite en el juego las experiencias dolorosas cuan- 
do las ha superado sino que, por el contrario, puede superarlas por medio del juego. 

Durante el juego, el niño hace activo lo que sufrió en forma pasiva; puede jugar otro 
papel que el que le ha asignado la experiencia, puede cambiar el resultado de dicha experien- 
cia, y se atreve a asumir papeles que generalmente son prohibidos por la educación y más 
tarde por su superyó. En resumen, la contribución de la teoría psicoanalítica del juego sería: 
El juego se explica por: a) instinto de dominio; b) cumplimiento de deseos; c) asimilación de 
experiencias excesivas, valiéndose de la compulsión de repetición; d) transformación de lo 
pasivo en activo; e) posibilidad de eludir la realidad y el superyó. 

A. A. de PicHon RIVvIERE. 


Wesrwick ATwEEL: Criminology and psychoanalysis. “Psychoanalytic Quar- 
terly”, tomo IX, pág. 269, 1940. 


El autor es juez de la corte suprema en Santa Bárbara, en California. Hace un: estudio 
del desarrollo de la justicia y de la aplicación de la pena que, a pesar de su título, es poco 
interesante desde el punto de vista psicoanalítico. 


Cita bibliografía. 
GARMA. 
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WiLsoN GeorGE W.: A study of structural and instinctual conflicts in cases 
of hay fever. (Estudio de los conflictos instintivos y estructurales en casos 
de asma de heno.) “Psychosomatic Medicine”, vol. 3, págs. 51-65, enero 
de 1941. 


El autor resume los hallazgos efectuados durante el análisis de 7 pacientes que-padecían 
de asma de heno, tratando de demostrar ciertas particularidades psicológicas especialmente 
una preocupación exagerada por estímulos olfativos. 

En su desarrollo ontogénico y filogénico el hombre ha hecho una represión: de su sentido 
olfativo y un desplazamiento de su interés hacia los estímulos visuales y auditivos. 

El material obtenido durante el psicoanálisis de estos pacientes le ha dejado el convenci- 
miento de que en sus síntomas había un componente psíquico, consecuencia de una fracasada 
represión olfatoria. 

La negativa de los padres a satisfacer la curiosidad sexual del niño provoca un' desplaza- 
miento y un aumento de su preocupación hacia otras funciones corporales, principalmente la 
eliminación. 

Esta función está íntimamente relacionada con los olores de la transpiración, del aliento, 
de la orina y la defecación. Cuando los padres establecen un estricto tabú sobre la curiosidad 
sexual mientras al mismo tiempo alientan y aun seducen al niño con preocupaciones exagera- 
das hacia sus funciones. excretorias, este desplazamiento se produce inevitablemente. 

No quiere el autor afirmar con esto que los niños educados en tal ambiente estén pre- 
destinados a la fiebre de heno, ya que en estos ambientes se ven crecer niños que luego des- 
arrollarán otros tipos de neurosis o pueden también alcanzar un satisfactorio ajuste psicológico. 

A continuación expone las historias resumidas de los pacientes mostrando muchos ele- 
mentos comunes: 

Todos sufrían de constipación desde niños. Varios de ellos habían dormido en la cama 
de los padres hasta grandes (uno durmió con: la madre hasta los 14 años). Varios habían 
recibido frecuentes enemas en su infancia. Generalmente los habían educado en una igno- 
rancia sexual absoluta pero dándole gran importancia a las funciones excretorias. 

Todos tenían gran sensibilidad a los olores; una de las pacientes cuando niña reconocía 
a sus familiares por sólo el olor, y más tarde fué capaz de reconocer a distancia a una mujer 
con menstruación. 

Uno de los pacientes sufría alucinaciones de desagradables olores sexuales. En la ado- 
lescencia tuvo pólipos nasales que le fueron extirpados repetidas veces. Todos estaban sensi- 
bilizados a varias clases de pólenes. 

El mecanismo de acción de los conflictos internos en relación con los agentes externos 
(alergenos específicos del polen) que precipita el ataque, permanece aún desconocido. 

Una hiperosmia constitucional unida a una regresión como solución a la curiosidad peli- 
grosa aumenta la sensibilidad nasal a los pólenes. 

Pacientes que en su desarrollo psicosexual han desarrollado una curiosidad olfativa en 
lugar de su curiosidad sexual visual, tienen mayor sensibilidad a los pólenes. 

En ciertos casos la sensibilidad local sola puede precipitar un ataque, pero también la esti- 
mulación psicológica aumentada por movilización de la tensión sexual reprimida puede, ella 
sola, producir un ataque de rinitis, Esto explicaría la resistencia a los pólenes que adquieren 
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los pacientes sometidos a un tratamiento psicoanalítico, ya que con él se eliminan los estí- 
mulos psicológicos crónicos y la inhibición genital. 
GuiLLeRMO FerrarI HarpDoy. 


WrrreLs Frrrz: Die Libidinóse Struktur des kriminellen Psychopathen. 
(La estructura libidinosa del psicópata criminal.) “Intern. Zeitschr. fir 
Psychoanalyse”, tomo XXIII, pág. 360, 1937. 


La mayoría de los autores psicoanalíticos han considerado los actos delitivos del psicó- 
pata criminal como síntomas que se originan del mismo modo que los síntomas neuróticos, 
es decir, a consecuencia de conflictos entre el ello, el yo y el superyó. En el presente artículo 
Wittels defiende una opinión distinta. Afirma la necesidad de hacer una distinción entre el 
criminal neurótico y el criminal psicópata. Añade que en el criminal psicópata puro, los actos 
delictivos no son: una consecuencia de conflictos psíquicos, sino una libre exteriorización de 
una personalidad fáliconarcisista. 

Según Wittels, en la fase fálica del desarrollo del individuo hay que distinguir dos sub- 
fases distintas y sucesivas. En la primera el individuo, que presenta ya una organización geni- 
tal de los instintos, desconoce el complejo de Edipo, carece de temor a la castración y para 
él la diferencia entre los sexos tiene poca importancia. En la segunda subfase fálica se pre- 
senta el complejo de Edipo y el superyó que domina los instintos anteriormente libres. Fl 
psicópata criminal sería un individuo fijado en la primera subfase fálica de la evolución, en 
la que la impulsividad (Triebhaftigkeit) y la bisexualidad del hombre alcanzan su mayor 
energía y no están dominadas por la autoridad paterna y el superyó. 

Wittels examina una serie de psicópatas célebres: Don Juan, Mesalina, Lucrecia Borgia, 

- Teodora; después estudia algunos casos psicoanalíticos de Zulliger, Abraham, Kielholz y 
Aichhorn. Solamente cita, en pocas líneas, una observación personal; además sus deducciones 
transcurren demasiado rápidamente. La revisión de datos psicoanalíticos es incompleta. Así, 
Wittels no menciona el libro de Hans Sachs sobre Calígula, que constituiría posiblemente el 
mejor apoyo a su tesis. 

Aunque en general el artículo es fácilmente comprensible, existen párrafos oscuros desde 
el punto de vista psicoanalítico: *...Los actos del psicópata criminal muestran: una polari- 
dad desexualizada en vez de la sexual. Roban lo que no les pertenece: polaridad “tuyo” y 
“mío”. Mienten: polaridad “verdad” y “mentira”. Se hacen pasar por lo que no son: “yo” 
y los “otros”. Son agresivos: “activo” contra “pasivo”. Son sobre todo peligrosos cuando 
asesinan. Asesinan en sus dos componentes que proyectan al exterior. En otro lugar he seña- 
lado que el suicidio psicopático es debido a un error trágico. Quieren matar sus dos compo- 
nentes y así perecen. La diferencia entre el asesinato fálico y el suicidio fálicor se puede 
expresar diciendo: el otro es asesinado como si fuese una parte de mi persona. Tiene justifi- 
cación la pregunta de por qué tales asesinos y suicidas quieren librarse de uno de sus compo- 
nentes —en sí mismos o proyectados al exterior— si es verdad que no tienen conflictos neuró- 
ticos. La respuesta es: porque viven en pleno narcisismo, es decir, mo reconocen la muerte, 
ya se trate de ellos o de otra víctima... (pág. 370).” 

Frente a las conclusiones de Wittels se presenta la objeción: de que la conducta del psi- 
cópata criminal presenta un aspecto tal, que difícilmente se puede creer que no sea una exte- 
riorización de conflictos psíquicos. Los actos delictivos del psicópata criminal pueden com- 
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pararse a los actos de un perverso sexual, los que, como sabemos, no son una exteriorización 
pura y libre de un instinto parcial, sino que son consecuencias de represiones y' de otras ela- 
boraciones psíquicas de los instintos, a consecuencia de la actuación del superyó. 

Si en un principio en psicoanálisis se creyó que las perversiones sexuales eran el negativo 
de la neurosis, posteriormente se vió que no es así; lo mismo ocurre con el psicópata crimi- 
nal. Wittels pretende resucitar la teoría antigua. Pero para que su trabajo resulte convincente 
faltan en él casos clínicos profundamente estudiados. También teóricamente sus deducciones 
chocan con los conocimientos psicoanaríticos actuales, ya que la teoría psicoanalítica afirma 
que aun antes de la creación del superyó, el individuo fálico (si es que este individuo existe 
en estas condiciones) reconoce la existencia inhibidora del mundo exterior y no sastiface sus 
instintos en plena libertad, como lo demuestra también la existencia en él de temores. 


GARMA. 


ZILBOORG GREGORY: Psychology and culture. (Psicología y cultura.) “The 
Psychoanalytic Quarterly”, tomo II, págs. 1-17, 1942. 


El progreso en la investigación científica requiere ciertas condiciones propicias, que no son 
las existentes en la época actual. En momentos de crisis agudas se favorece la presentación 
de teorías psicológicas seudocientíficas. Se las puede clasificar según dos direcciones opues- 
tas entre sí, 

Una de ellas la constituye un neotomismo, un neomisticismo que considera al hombre inde- 
fenso y sometido a las decisiones de un: ser o de una autoridad superior. Es esta situación la 
que refleja la evolución de la escuela de Jung. En el aspecto social se halla representada por 
el sometimiento a los dictadores. 

La posición opuesta —se la puede llamar cultural— hace que el hombre se considere due- 
ño de su destino. Todo lo que le ocurre es valorado como una consecuencia de la civiliza- 
ción y el hombre piensa que modificando su forma de vida cambiaría totalmente su ¡modo 
de ser. Esta posición favorece el desarrollo de un sentimiento de omnipotencia, que, si bien 
consuela en momentos difíciles, no se ajusta a la realidad biológica del ser humano, ni le 
ayuda a progresar científicamente. Por ello el psicoanálisis, si quiere conservar su posición 
de ciencia psicológica objetiva, debe evitar tanto esta posición como la otra. 


GARMA. 
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SIMPOSIUM SOBRE LAS TENDENCIAS ACTUALES 
EN LA TEORIA Y PRACTICA PSICOANALITICA 


American P. sychoanalytic Association 
(Detroit. Mayo 11 de 1943) 


El doctor KarL A. MENNINGER, presidente de la Asociación Psicoamalítica 
Norteamericana, ha tenido la gentileza de enviarnos anticipadamente el extracto 
de la ponencia que habría de presentar ante la reunión anual de 1943 de dicha 
Asociación y que exponemos a continuación: 


“Creo que el tema de este si2rmposium no significa una sugestión para que los 
participantes describan la teoría y la práctica psicoanalítica, sino que les brinda 
la oportunidad para que cada cual exprese lo que considera más importante en 
la orientación actual de la práctica y teoría psicoanalíticas; en otras palabras, 
que expongan su propia posición en relación con el desarrollo del psicoanálisis. 
Para mi criterio lo fundamental es buscar las deducciones de la revisión hecha 
por Freud a la teoría de los instintos en el diagnóstico, en el tratamiento, en 
nuestro concepto de la estructura de la enfermedad e inadaptación general. Así 
como también en nuestro enfoque de los campos relacionados con la psiquiatría 
tal como la medicina general, la antropología, la educación, la recreación orga- 
nizada, etc. Educados, como muchos estamos, en la vieja teoría de la libido que 
sostuvo el mismo Freud durante la mayor parte de su vida, nos estimula 
y renueva tener expuestos ante nosotros los aspectos de un concepto que 
considera las tendencias destructivas del ser humano y las formas manifiestas 
en que estas tendencias pueden ser expresadas o bien controladas. En una época 
como ésta en la historia del mundo, la importancia de los impulsos destructivos 
no necesita ser señalada pero quizá no haya sido jamás tan importante empren- 
der un serio estudio de los diversos caminos en los cuales estos impulsos pueden 
ser mejorados, desplazados, dominados o sublimados. 

”Ha sido, desde hace mucho tiempo, un axioma práctico de nuestros más 
viejos maestros psicoanalistas, considerar que cuando los intentos agresivos suti- 
les y velados del paciente se observan con suficiente claridad, dirección y per- 
sistencia, el desarrollo de la vida erótica sigue su curso y desaparece la neurosis 
como resultado de la disminución de la ansiedad, de los sentimientos de culpa y 
de las inhibiciones. 

”Esto constituía una aplicación intuitiva de la teoría dual de los instintos que 


Destacado psicoanalista. Autor de valiosos artículos. Ex Presidente de la Asociación Psicoanalítica Internacio- 


nal. Uno de sus principales méritos fué el de haber sido el generoso fundador del primer Instituto Psicoana- 


lítico del mundo, en Berlín, en el año 1920. 
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ya había sido aplicada por algunos analistas mucho antes de que Freud hubiera 
organizado sus ideas a ese respecto. Freud no tuvo tiempo, como él mismo lo 
decía, para extender su teoría a las aplicaciones prácticas del diagnóstico psiquiá- 
trico, del diagnóstico y tratamiento psicosomático, de la nosología médica y psi- 
quiátrica y a muchas de las otras cosas que ahora nos parecen ofrecer campos 
tan fructíferos. En nuestra clínica, durante muchos años, hemos utilizado las 
deducciones de la teoría dual de los instintos en el tratamiento de los pacientes 
psiquiátricos, tanto adultos como niños, con resultados que han sido suficiente- 
mente satisfactorios en un número considerable de casos como para estimularnos 
a continuar en él. Requiere más ingenio de parte del psiquiatra encontrar formas 
en que la sublimación pueda ser estimulada y las agresiones orientadas a través 
de canales inofensivos o constructivos, que el empleo del tratamiento de shock 
o del chaleco de fuerza; pero está más en relación con nuestros ideales cien- 
tíficos y según la opinión de algunos de nosotros, su eficacia terapéutica es más 
satisfactoria. 

”Mi viejo profesor Ernest Southard, escribió a un gran amigo suyo poco antes 
de su muerte: 

«Quizá sean las definiciones lo que más me interesa. Creo que el mundo 
progresaría más mediante una definición cada vez más clara de los fundamentos. 
De acuerdo con esto, propongo dedicarnos a la tarea de la nomenclatura y ter- 
minología aunque ello pueda parecer poco aceptable y ridículo. Un diccionario 
psiquiátrico (que incluya también definiciones de cada término psicológico y 
fisiológico que tenga relación con la psiquiatría) propulsaría más la higiene 
mental que ningún otro hecho que se me ocurra.» 

”Estoy aún bajo la inspiración de mi viejo profesor y me siento ahora mucho 
más impulsado en el sentido de trabajar en la revisión de nuestra nosología psi- 
quiátrica y psicoanalítica. Me parece que ya es tiempo de que tengamos el 
valor de nuestras convicciones para descartar categorías y fines de diagnóstico 
gastados y anacrónicos en favor de conceptos que son más dinámicos y están más 
de acuerdo con nuestros conocimientos y teoría psicoanalítica. En mi opinión, 
esto constituiría una contribución a la psiquiatría que no es menos fundamental 
y menos práctica que las contribuciones que podríamos realizar para ayudar a 
facilitar la psicoterapia no psicoanalítica. Similarmente sería una contribución a 
la medicina psicosomática que, si bien menos espectacular que la eliminación de 
sintomas y la curación de casos individuales por un tratamiento cuidadoso, sería 
una manera de equipararnos más útilmente con la profesión médica general y 
de correlacionar su visión y sus experiencias con la nuestra propia. 

” Además de la clasificación me interesan especialmente las deducciones filo- 
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sóficas del psicoanálisis y particularmente de la teoría de los instintos. La nece- 
sidad de un asesor psiquiátrico en el planteo de un mundo de postguerra es algo 
que arroja una responsabilidad sobre los psiquiatras y psicoanalistas sea o no 
aceptado por ellos. He tratado de hablar por todos nosotros en mi libro Love 
Against Hate («Amor contra odio») un libro en el que he impreso, en 300 pá- 
ginas, lo que creo que constituyen las tendencias modernas en la teoría y en la 
práctica psicoanalítica. Creo que como hombres de ciencia debiéramos decla- 
rarnos honrada y valientemente por el hedonismo y prestar nuestro valor a los 
pueblos de la tierra que se hallan aturdidos, temerosos e inspirados en el odio. 
Con Rebeca West «considero esto, como una causa primaria en la confusión 
actual de la sociedad, demasiado endeble y demasiado indecisa para poder usar 
francamente el placer como un test de valor... Pero no necesitamos más argu- 
mentos a favor del hecho de tomar el placer como un stándard si consideramos 
la única otra alternativa que podemos encarar. Si no vivimos para el placer pronto 
nos encontraremos viviendo para el dolor. Si no consideramos sagradas nuestras 
propias alegrías y las alegrías de los demás, abrimos la puerta y dejamos entrar 
en la vida al más perverso atributo de la raza humana, la crueldad... raíz de todos 
los otros vicios». 

”Pero antes que ese día llegue, habremos aprendido más sobre nosotros mis- 
mos. Habremos aceptado la existencia del mal dentro de nosotros, de tendencias 
agresivas a las que no se les puede permitir expresarse espontáneamente siguiendo 
la línea de menor resistencia. Habremos modificado nuestras maneras de vivir 
para incluir más placer y nuestra forma de trabajar para asegurarnos más ale- 
gría en el trabajo. El estudio del niño y de las amenazas a su desarrollo, se 
habrá reconocido no como un pequeño y bonito entretenimiento para unos 
pocos misioneros fervorosos y para pedantes sino como una tarea igual en impor- 
tancia al estudio de las cotizaciones de la Bolsa y a la composición de los gases 
venenosos. 

”Habremos dado una mayor estimación a la belleza como criterio de crea- 
ción. «Cuando percibimos predominantemente la influencia de la creación, esta- 
mos conmovidos por algo que llamamos belleza, cuando vemos destrucción la 
rechazamos como a la fealdad. Nuestra necesidad de belleza surge de la tristeza y 
de la pena que experimentamos por nuestros impulsos destructivos hacia nuestros 
objetos queridos y amados; nuestro deseo es encontrar en el arte evidencias del 
triunfo de la vida sobre la muerte. Reconocemos el poder de la muerte cuando 
decimos que una cosa es fea.» Ese día habremos tenido el valor de odiar lo que 
es repugnante. 

”Habremos acordado al amor la preeminencia que se merece en nuestra 
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escala de valores. Debemos buscarlo y proclamarlo como la virtud más alta y 
como la más grande merced. No estaremos avergonzados por haber «sufrido extre- 
madamente por amor» en plena conciencia de que el amor es la medicina para 
la enfermedad del mundo; prescripción ofrecida a menudo pero rara vez adoptada. 
Habremos ampliado nuestra fe en Dios cuando hayamos incluído más fe en los 
seres humanos y hayamos extendido nuestras identificaciones para incluir más 
hermanos, más hermanas, más hijos y más hijas en un concepto familiar mucho 
más amplio. «Porque el amor es el deseo del todo y la prosecución del todo se 
llama amor.» Platón dijo esto aun antes de que Jesús dijera «Dios es amor» que 
significa lo mismo y mucho antes de que Freud concediera la dignidad de la 
investigación científica a la vieja dualidad de amor y odio.” 


REUNIONES CIENTIFICAS 
DE LA ASOCIACION PSICOANALITICA ARGENTINA 


SEGUNDA REUNION ORDINARIA. JUNIO 10 DE 1943 


Doctor Céles Ernesio Cárcamo. La impotencia y las neurosis actuales. 


El doctor Cárcamo realizó una revisión amplia del problema de la génesis de 
las neurosis actuales especialmente vinculadas a los trastornos genitales con los 
que se asocian frecuentemente. Expuso los fundamentos para rectificar algunos 
principios antiguos de la etiopatogenia del síndrome actual neurótico de acuerdo 
con las modificaciones iniciadas por Freud en su concepto de la angustia. Exa- 
minó el papel patogénico ejercido por ciertas prácticas sexuales anormales como 
la masturbación, coitus interruptus, etc., en la eclosión de la impotencia y de la 
neurosis actual. En conclusión sostuvo que no se puede negar el valor nocivo o 
patógeno de las anormalidades de la vida sexual presente en la génesis de la actual 
neurosis y de la impotencia, como no se puede negar la importancia del conflicto 
actual neurótico en la génesis de las psiconeurosis. Pero las anormalidades de 
* la vida sexual actual más bien son exponentes de la personalidad neuropática y 
secundariamente factores condicionantes de la enfermedad. El psicoanálisis de la 
enfermedad actual neurótica demuestra que los individuos poseían antes de su 
enfermedad un equilibrio sexual inestable, es decir, una organización genital con 
persistencia de rasgos pregenitales y cualquier episodio sexual rompe el equili- 
brio y desencadena la actual neurosis. El tratamiento del neurótico actual no se 
diferencia del tratamiento del psiconeurótico y aunque en la mayoría de los 
casos baste la rectificación de los errores de la vida genital tal rectificación no 
es suficiente para modificar la base psiconeurótica fundamental de la enfermedad. 
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Expusieron finalmente sus puntos de vista los doctores Garma, Ferrari Har- 
doy, Pichon Riviere y A. Rascovsky. 


TERCERA REUNION ORDINARIA. JULIO 1.” DE 1943 


Doctor E. Pichon Riviere. Contribución a la teoría psicoanalítica de la esquizofrenia. 


El doctor Pichon Riviére discute en su comunicación las formulaciones 
hechas por Freud con respecto a las psicosis en general, admitiendo finalmente 
como verdadera la teoría sustentada por A. Garma de que en las psicosis como 
en las neurosis, el conflicto se realiza entre el ello y el yo al servicio del superyó. 
Las diferencias estructurales estarían en relación con diferencias cuantitativas en 
lo que se refiere a la intensidad de la represión. La situación básica podría repre- 
sentarse por una intensificación de la libido homosexual y el sometimiento del 
yo al superyó. Partiendo de allí y del análisis típico de un caso de esquizofrenia 
tratado con insulina intenta agrupar alrededor de seis procesos esenciales la sin- 
tomatología de estas psicosis. Estos procesos son la represión, el sometimiento 
al superyó, el predominio de la libido homosexual, la regresión de la libido y 
del yo, la disociación de los instintos y las tentativas de recuperación del mundo 
de los objetos. Hace consideraciones sobre los tratamientos actuales de esta afec- 
ción considerando a la convulsión y el coma como mecanismos de muerte que 
satisfacen las tendencias masoquísticas del sujeto que habían adquirido un gran 
predominio debido a la liberación e intensificación del instinto de muerte. Des- 
cargadas las tensiones de este instinto desaparece la ansiedad, el yo puede intentar 
una nueva síntesis. Termina haciendo consideraciones teóricas sobre las rela- 
ciones entre la libido homosexual y el instinto de muerte que representan los 
dos factores patogenéticos de la enfermedad. 

Al finalizar la comunicación expresaron sus conceptos los doctores Cárcamo, 


Langer, L. Rascovsky y Garma. 


CUARTA REUNION ORDINARIA. JULIO 22 DE 1943 


Doctor Arnaldo Rascovsky. Consideraciones psicosomáticas sobre la evolución 


sexual del niño. (Paralelismo entre las expresiones psicológicas, fisiológicas y 


estructurales.) 


La comunicación del doctor Arnaldo Rascovsky se publica en este número, 
por lo que no incluímos su resumen. 

Fué considerada en la discusión posterior donde intervinieron los doctores 
Pichon Riviere, Cárcamo, Garma, L. Rascovsky y Langer. 
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QUINTA REUNION ORDINARIA. AGOSTO 12 DE 1943 


Doctora Marie Langer. Análisis de un caso de homosexualidad femenina. 


El caso presenta interés clínico por haber tenido un desarrollo libidinoso dis- 
tinto de otros casos similares. Por una constelación familiar anormal, la enferma 
no pasó por el complejo de Edipo positivo. Pero en la pubertad mantuvo rela- 
ciones incestuosas con su padre. 

Sobre el caso y la homosexualidad en general se entabló una discusión en 
la cual intervinieron los doctores Cárcamo, Ferrari Hardoy, Garma, Pichon Ri- 
viere y A. Rascousky. 


SANTO TOMAS DE AQUINO Y EL PSICOANALISIS 


El doctor Epbuarbo KraAprF en un valioso libro: Tomás de Aquino y la psico- 
patología (Editorial Index, págs. 20-21, Buenos Aires, 1943) expone los siguien- 
tes datos de valor psicoanalítico: 

““Tomás de Aquino diferencia las dos grandes tendencias del «appetitus sen- 
sitivus» en «concupiscibilis» e «irascibilis». El Cardenal Mercier propone deno- 
minar esas dos tendencias como propensión al goce y propensión a la lucha. 
Y basta mencionar esos dos términos, tan felizmente creados, para pensar en 
seguida en un sistema psicológico muy alejado de la escolástica, pero originado 
en un conocimiento de la psiqué humana comparable en profundidad al de Tomás 
de Aquino: la doctrina psicoanalítica de Sigmund Freud. Instinto sexual e ins- 
tinto de agresión, he ahí las dos fuerzas poderosísimas que son, según Freud, la 
fuente de todo el dinamismo psíquico. Se entiende que Tomás de Aquino no 
atribuye al concupiscibilis e irascibilis la omnipotencia que supone Freud en los 
instintos; por otra parte no restringe las finalidades de sus dos «propensiones» 
tan estrechamente a lo animal como la hace la escuela psicoanalítica con sus im- 
pulsos básicos. Sin embargo, es indiscutible que el enfoque fundamental que uti- 
liza Tomás de Aquino en cuanto a la esfera instintiva, es muy parecido al que 
discernimos en la obra de Freud, y esta circunstancia lo hace particularmente inte- 
resante, para el investigador actual, seguir a Santo Tomás por los senderos que 
lo conducen a su descripción del appetitus sensitivus. 

”La argumentación fundamental de Tomás de Aquino es la siguiente. Es 
evidente que en todo ser viviente hay una tendencia a asegurarse el goce de lo 
agradable. Esta tendencia, por cierto muy parecida a la que, según Freud, se 
orienta en el principio del placer, es el concupiscibilis: «Bonum inquatum est 
delectabile, movent concupiscibilem.» Sin embargo, la conducta de los seres 
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vivientes, en primer término de los animales, no se explica sólo por su apetencia 
de lo agradable. No es raro ver animales exponiéndose a peligros y dolores sin 
tomar en consideración el placer inmediato. Esta fuerza activa que trata de supe- 
rar lo contrario o nocivo, es el irascibilis, y veremos luego que sus relaciones 
con el concupiscibilis demuestran una considerable oia con lo que describe 
Freud para sus dos instintos básicos, el sexual y el agresivo.” 


UNA VISION SURREALISTA DE FREUD 


En su interesante autobiografía (ed. Dial Press, New York 1942) el pintor 
surrealista español, SaLvavor Datí, describe con acentos peculiares una entrevista 


con Freud: 


“Mis tres viajes a Viena fueron exactamente iguales a tres gotas de agua, con 
falta de reflejos para que brillasen. En cada uno de esos viajes hice exactamente 
lo mismo: Por la mañana fuí a ver los Vermeer en la colección de Czernin y por 
la tarde no fuí a visitar a Freud, porque invariablemente me enteraba de que es- 
taba fuera de la ciudad, por motivos de salud. 

"Recuerdo con una melancolía agradable el haber empleado esas tardes en 
deambular al azar a través de las calles de la antigua capital de Austria. La tarta 
de chocolate, que comía precipitadamente en los cortos intervalos de ir de un 
anticuario a otro, tenía un ligero sabor amargo, proveniente de las antigúedades 
que había visto, y acentuado por la burla de la cita que no se celebró nunca. A la 
noche mantenía una larga y agotadora conversación imaginaria con Freud; él 
volvía conmigo a casa y se pasaba toda la noche pegado a las cortinas de mi ha- 
bitación en el hotel Sacher. 

”Años después de mi última tentativa infructuosa de encontrarme con Freud, 
hice una excursión gastronómica en la región de Sens en Francia. Comenzamos 
el almuerzo con caracoles, uno de mis platos favoritos. La conversación recayó 
sobre Edgar Allan Poe, un tema magnífico mientras se saborean caracoles, y se 
relacionaba especialmente con un libro recién publicado por la princesa de Grecia, 
María Bonaparte, que era un estudio psicoanalítico de Poe. De repente vi la 
fotografía del profesor Freud en la primera página de un diario que alguien leía 
cerca de mí. En seguida compré yo uno y leí que Freud exilado acababa de llegar 
a París. Todavía no nos habíamos repuesto del efecto de esta noticia, cuando 
lancé un fuerte grito. ¡En ese justo instante había descubierto el secreto morfo- 
lógico de Freud! ¡El cráneo de Freud es un caracol! ¡Su cerebro tiene la forma 
de una espiral —para ser sacado con una aguja! Este descubrimiento influyó 
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grandemente en el retrato que le hice personalmente, un año antes de su muerte. 

”El cráneo de Rafael es exactamente opuesto al de Freud; es octogonal como 
una joya tallada y su cerebro es como vetas en la piedra. El cráneo de Leonardo 
es como las nueces que uno rompe: es decir, se parece más a un cerebro real. 


/: L irind Si, 
LEDS ral 


ans avan Je O RRA 


”Finalmente me encontré con Freud, en Londres. Me acompañaban el escri- 
tor Stefan Zweig y el poeta Edward James. Mientras cruzaba el patio del viejo 
profesor vi una bicicleta apoyada en la pared y sobre el asiento, sujeta con una 
cuerda, había una bolsa de agua caliente de goma roja, que parecía estar llena, 
y detrás de ella andaba un caracol. La presencia de este material parecía extraño 
e inexplicable en el patio de la casa de Freud. 

”Contrariamente a mis esperanzas hablamos poco, pero nos devoramos el 
uno al otro con nuestros ojos.. Freud de mí no sabía nada, aparte de mi pintura, 
que él admiraba, pero yo de repente tuve el antojo de intentar aparecer ante sus 
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ojos como una especie de dandy de «intelectualismo universal». Luego me enteré 
que el efecto provocado fué justamente el opuesto. 

”Antes de marcharme quise darle una revista, conteniendo un artículo que 
yo había escrito sobre paranoia. Por eso abrí la revista en la página de mi texto, 
pidiéndole el leerlo, si es que tenía tiempo. Freud continuaba clavándome los 
ojos, sin hacer el menor caso a mi revista. Intentando interesarle, le expliqué 
que no se trataba de un entretenimiento surrealista, sino que era realmente un 
artículo científico ambicioso, y le repetí el título, señalándoselo al mismo tiempo 
con mi dedo. Ante su indiferencia imperturbable, mi voz involuntariamente se 
hizo más aguda y más insistente. Luego, siempre mirándome, con una fijeza en 
la que parecía converger todo su ser, Freud exclamó, dirigiéndose a Stefan Zweig: 
«Nunca he visto un ejemplar más completo de español. ¡Qué fanático!»” 


LISTA DE LECTURA DE OBRAS PSICOANALITICAS 


Continuando esta exposición (véase esta Revista, n? 1, págs. 141-143), Feni- 
chel en su Reading List, luego de los 28 escritos básicos de Freud, puestos en el 
orden en que deben ser leídos para su estudio fructífero, menciona cronológica- 
mente en un segundo capítulo los otros escritos del mismo autor, en un total de 94. 

El tercer capítulo de la Lista de Lectura se refiere a los escritos básicos de 
Abraham, Ferenczi y Jones. Dice así: 

“Además de Freud estas tres personas han contribuído especialmente a la 
formación del psicoanálisis. Afortunadamente sus artículos más importantes han 
sido reunidos y publicados en forma de libro. (Se refiere a las ediciones inglesa 
y alemana.) Los artículos de esos libros no se enumeran individualmente en la 


siguiente lista: 


KarL ABRAHAM: 


95. Selected Papers. (Artículos escogidos). Londres, Institute of Psychoanalysis 
and Hogarth Press, 1927. 
96. Dreams and Myths. (Sueños y mitos). “Nervous and Mental Disease”, 
monograph series, XV, Nueva York, 1913. 
De los artículos clínicos no mencionados en (95) y (96) merecen 
citarse: 
97. Sollen wir die Patienten ihre Trime aufschreiben lassen? (¿Debemos dejar 
escribir sus sueños a los enfermos? ). “Int. Zeitschrift f. Psychoanal.”, 1913. 
98. The History of an Impostor in the Light of Psychoanalytic Knowledge. 
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(La historia de un impostor aclarada psicoanalíticamente). “Psychoanalytic 
Quarterly”, IV, 1935. 


SANDOR FERENCZI: 


99. Contributions to Psychoanalysis. R. J. Badger, Boston, 1916. 
100. Further Contributions to the Theory and Technique of Psychoanalysis. 


101. 


102. 


103. 


104. 


(Más contribuciones a la teoría y técnica del psicoanálisis). Institute of 

Psychoanalysis and Hogarth Press, Londres, 1926. 

Thalassa. “The Psychoanalytic Quarterly Inc.”, Albany. Nueva York. 
Constituye una tentativa más bien fantástica, pero muy estimulante de 
aplicar el pensamiento psicoanalítico a las especulaciones filogenéticas. 
Es muy característica del modo de pensar de Ferenczi. 

(En colaboración con S. HoLLos) Psychoanalysis and the Psychic Disorder 

of General Paresis. (Psicoanálisis y los trastornos psíquicos de la parálisis 

general). Nervous and Mental Disease Publishing Co., Nueva York, 1925. 
De los. artículos publicados después de los libros citados, pueden ser 
mencionados los siguientes, como representativos de los escritos del 
“viejo Ferenczi”: 

Child Analysis in the Analysis of Adults. (Análisis infantil en el análisis de 

los adultos). “Intern. Journal of Psychoanalysis”, XII, 1932. 

Gedanken túber das Trauma. (Pensamientos sobre el trauma). “Intern. Zeit- 

schrift f. Psychoanal.”, XXI, 1934. 


ErNEsT JoNES: 


105. 


106. 


107. 
108. 


109. 


Papers on Psychoanalysis. (Artículos de Psicoanálisis). Primera edición: 
Nueva York, Wood and Co., 1913. 
Estos Papers han tenido varias ediciones; hay también una edición fran- 
cesa. Las ediciones posteriores han añadido nuevos artículos, pero des- 
graciadamente también han suprimido algunos de los antiguos. 
Essays in Applied Psychoanalysis. (Ensayos de psicoanálisis aplicado). 
Psychoanalytical Press, Londres, 1923. 
On the Nightmare. (Acerca de la pesadilla). Hogarth Press, Londres, 1931. 
The Treatment of the Neurosis. (El tratamiento de las neurosis). Nueva 
York, Wood and Co., 1920. 
No creo que los artículos siguientes estén incluídos en (105) ó (106). 
The Origin and Structur of the Super-ego. (El origen y la estructura del 
superyó). “Intern. Journal of Psycho-Anal.”, VII, 1926. 
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110. Fear, Guilt and Hate. (Miedo, culpa y odio). “Intern. Journal of Pycho- 
-_¿Amal.”, X, 1929. : 

111. The Phallic Phase. (La fase fálica). “Intern. Journal of Psycho-Anal.”, 
XIV, 1933, 

112. The Early Female Sexuality. (La sexualidad precoz femenina). “Intern. 
Journal of Psycho-Anal.”, XVI, 1935. 

113. Love and Morality. (Amor y moralidad). “Intern. Journal of Psycho- 
Anal.”, XVIII, 1937. 
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